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    La vida en la profundidad es una novela de ficción con gran valor en cuanto a la enseñanza para obtener el éxito y desarrollo de la fuerza interior. Es la historia de una joven de 16 años que durante sus entrenamientos de Esquí Náutico, cae al agua donde tiene un encuentro con el Rey del Mar, Neptuno, quien se convierte en su coach y le enseña todas las herramientas necesarias para lograr su meta, ser campeona mundial de Esquí. Después de varios encuentros, la joven comienza a ver la vida de otra manera, a dominar sus emociones, a desbloquear sus creencias limitantes y a vencer el miedo lo cual la lleva al éxito.


    Es una historia empoderante para la juventud, para los atletas y para cualquier emprendedor llena de herramientas para alcanzar las metas propuestas. A lo largo del libro encontrarás muchas anécdotas, cuentos, curiosidades del mar, de la mitología y sus dioses, en donde se mezcla lo irreal con lo realizable, convirtiéndose en una historia real friccionada. María Victoria Carrasco, su autora, fue tres veces Campeona Mundial de Esquí Náutico, batió el record mundial en varias ocasiones y pertenece al Hall de la Fama de Venezuela, su país, también al Hall de la Fama del Esquí Internacional con sede en USA. Ella ha querido trasmitir muchos de sus conocimientos como atleta, coach y campeona mundial, retirada internacionalmente invicta, sin ser una autobiografía este libro está lleno de muchas historias reales. Actualmente, María Victoria Carrasco vive en Miami, Florida donde ejerce su carrera de Sport and Life Coaching y dicta cursos, presenciales y on Line ¨Logra el éxito con disciplina¨ y ´Cual dios exitoso llevas en ti¨ basado en los arquetipos.

  


  
    A todos los atletas del mundo porque sé, en cuerpo y corazón,


    lo que se vive en el difícil camino de la preparación y lo que


    se siente al alcanzar la gloria con humildad y paz interior.

  


  Prólogo


  Antes de comenzar a hablar sobre este libro, quiero expresar mi profundo agradecimiento por el hecho de que María Victoria me haya escogido para escribir este prólogo. Tenemos una historia común, el agua del mar ha sido nuestro combustible siempre. Además, de alguna manera soy responsable de nuestra vida de esquiadoras, pues a raíz de la tosferina que padecí al nacer, la vida de nuestra familia dio un giro al mudarnos frente al mar para recobrar mi salud. A partir de ahí no pudimos apartarnos más de él.


  En este libro María Victoria Carrasco ha hecho una recopilación de vivencias, en las que muestra el nivel de sus conocimientos y experiencia. Ella conoce bien el tema que trata en estas páginas. Mi hermana es un referente del deporte mundial y uno puede percibir entre las líneas de este texto una gran sensibilidad, que no es otra cosa que la capacidad que tiene para captar la esencia de las cosas, de poder ver mas allá de lo que los ojos ven y que puede ser útil. Su sensibilidad es fruto de sus experiencias, observaciones y reflexiones.


  Muchas son las claves de éxito que leerán en este libro. Sé del tiempo que María Victoria ha invertido en investigar sobre las formas de ser mejores personas, de mejorar nuestra vida. Sé de su empeño en hacer una equivalencia entre la experiencia de su vida como atleta de alta competencia y la vida en general. El mismo principio: encontrar tu pasión y trabajar por ella.


  Sé del interés que tiene María Victoria por los jóvenes que son emprendedores y su afán de ayudar, siempre que está en sus manos. Cuando alguien desea iniciar un proyecto y ella percibe que ha trabajado mucho y bien, y el proyecto tiene sentido, y que puede aportar algo de valor, ahí está ella para apoyarlo.


  No se rinde jamás hasta lograr sus objetivos. Por mucho talento que tengas, por muy hábil que seas, si no entrenas y lo haces con perseverancia, disciplina, seriedad y rigor, jamás conseguirás mejorar y, por supuesto, alcanzar la excelencia. Esto es algo que María Victoria aprendió de nuestros padres, y así lo ofrece en este libro.


  Esta es una historia que me conozco muy bien, también fui esquiadora de alta competencia y entrené mucho, muchísimo. Esto me permitió no solo mejorar mi práctica como esquiadora, sino que entrenó mi forma de ser: la tenacidad, la ambición, el espíritu de superación y sacrificio, superarse ante el fracaso y no tirar la toalla jamás. María Victoria Carrasco fue mi inspiración, mi ídolo, siempre me apoyó incondicionalmente y comparto con ella el amor por el mar.


  En el mundo del deporte una final de un campeonato mundial no es cualquier cosa. Es estar en frente a miles de personas que te observan, mientras tu único pensamiento es ganar o ganar. Para eso hay que entrenar y repetir, repetir... y volver a repetir. Entrenar con entrega ciega, sin objeciones. El entrenamiento es un desafío para hundirte o convertirte en ganador.


  María Victoria nos cuenta en este libro el sueño de una niña de ganar un campeonato mundial de esquí. Una caída al agua, de las tantas que hay en cada entrenamiento, la lleva a conocer a un personaje especial, sabio, amable y motivador que se convertirá en su coach en su camino al triunfo. A través de amenas conversaciones, María Victoria y su coach nos brindan lecciones valiosas, consejos, anécdotas que nos van mostrando los valores y principios que debemos desarrollar para alcanzar la grandeza como seres humanos.


  Este libro es una joya para la literatura deportiva venezolana e inclusive mundial. Es un legado para los atletas de cualquier deporte y de cualquier país, porque su contenido es un recorrido por la vida de una atleta a través de la transformación y crecimiento personal para dominar el arte de las competencias y, más aún, de la humildad después de lograr la victoria. Es un libro para inspirar a cualquier persona.  


  Por esto les recomiendo que lean este libro escrito con ilusión y pasión. Estoy convencida de la riqueza de su contenido. Por ser deportista, María Victoria habla del entrenamiento y en especial de lo que se puede medir: el éxito. Pero todo es entrenable y por lo tanto mejorable. También nuestra existencia. Debemos ser conscientes de que cualquier recorrido en la vida tiene altibajos y que el camino para lograr el éxito es estar satisfecho con los logros alcanzados.


  María Victoria y su coach nos hablan de liderazgo, de sueños, de adversidad, de creencias, de motivación, de pasión, temas todos que nos aportan luz, un soplo de aire fresco que nos inspira a seguir buscando el éxito, a seguir creyendo, a seguir aprendiendo y mejorando.


  María Victoria fue y sigue siendo un coach en todos los sentidos de la palabra, no solo como entrenadora de campeones mundiales e internacionales, sino como acompañante en los viajes heroicos de muchas personas que como ella quieren lograr el éxito.


  Mis deseos de éxito a mi coach María Victoria Carrasco. Mi agradecimiento por su confianza. Y por supuesto que el éxito de este libro sea el de sus lectores y sus logros.


  Éxito, constancia y eso sí, sin dejar de creer jamás.


  
    Ana María Carrasco

    
      

    

  


  CAPÍTULO I


  EN UN LUGAR DEL MAR CARIBE


  
    La patria no existe sin el amor de sus hijos»

  


  Antonio Maura


  Una mañana cálida de trópico caribeño, en la que la temperatura del agua era tan caliente como la de mi cuerpo y cubierta de un cielo totalmente azul sin que ninguna nube empañara su claridad, trataba de hacer el esquí acuático como si fuera un ballet sobre el agua.


  Era uno de esos días, particularmente difícil, cuando nada salía bien y pasaba más tiempo dentro del agua que sobre la superficie, cuando mis lágrimas de impotencia se confundían con las gotas del agua que rodaban por mi rostro, cuando lo salado de ellas era más fuerte que el salitre del mar.


  Caída tras caída, sin lograr entender los errores, sentía que no avanzaba en mis objetivos de la práctica cotidiana. La lancha que me remolcaba daba la vuelta una y otra vez para recogerme, y yo sentía un deseo de hundirme y quedarme en la profundidad de la laguna con la frustración de no poder realizar con precisión la coreografía de mi recorrido de figuras.


  Entre los ojos aguados y nublados por el llanto, con la cabeza sumergida hasta la nariz, la que sacaba de vez en cuando para poder respirar mientras que la lancha volvía a mi encuentro, vi un hombre musculoso y grande parado en el bajo de la bahía de Buche. Allí estaba él, erguido, sobre un bajo de arena y agua cristalina, con medio cuerpo fuera de la superficie.


  El sol brillaba contra el agua, convirtiendo la superficie en un espejo cubierto de reflejos como un gran brillante platinado. Por un momento pensé que era una alucinación. ¿Estaba soñando? ¿Qué estaba haciendo ese hombre en ese lugar? ¿De dónde salió?


  Tenía más de una hora practicando, de arriba abajo, en ese canal y no había pasado ni una lancha ni había visto a nadie nadando. Introduje mi cabeza en el mar y volví a sacarla creyendo que no era real o tratando de despertar. No, estaba ahí, era real, lo volví a ver, froté mis ojos con los guantes ásperos que usaba para poder tener mejor agarre y proteger mis manos de tantas horas de entrenamiento, y traté de secar mis lágrimas para poder enfocar mejor.


  Sin salir de mi asombro, sentí mucho temor de no poder descifrar las preguntas que paseaban por mi cabeza. Aquel era un ser hermoso de cuerpo poderoso, con un enorme tridente que sobrepasaba su cabeza, con una barba grande que veía a una distancia relativamente lejos, y a medida que enfocaba mis ojos y lograba detallarlo pude observar una diadema entre su larga cabellera.


  Por un instante pensé que era un ostrero, de los que con cestas indígenas recorrían los manglares con cuchillo en mano para despegarlas de las raíces sumergidas. Pero no. No tenía un cuchillo, no tenía la piel curtida por el sol, como usualmente son los de la zona, más bien reflejaba destellos brillantes. Definitivamente, no era para nada alguien conocido.


  Yo crecí en Buche, Higuerote, en medio de aquellos canales transparentes y calmados, donde podía jugar con las estrellas de mar y sumergirme a agarrar las langostas que se veían paseando, sin ningún tipo de estrés, desde arriba de nuestra casa flotante.


  Era el paraíso perfecto en donde se sentía el olor a mar y volaban las gaviotas en busca de su comida. Donde pasaban volando las garzas rojas de regreso a su destino cada atardecer, y pescar nuestra propia comida era lo más fácil que podía imaginarse.


  Era un mundo en paz, lleno de todas las bondades que nos regalaba la naturaleza. Todo era tranquilo, y los pocos vecinos que teníamos pasaban sus fines de semanas entretenidos con la pesca, nadando en la orilla de su casa o yate y descansando.


  Yo era la única que rompía la monotonía de la paz con mis entrenamientos. Comenzaba desde la mañana muy temprano y algunos vecinos salían molestos al oír el motor de la lancha de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba, sin parar, perturbándolos con el ruido y con el movimiento de las olas que producía la lancha golpeando contra los cascos de los yates o las piedras de los muelles donde estaban ancladas las casa flotantes.


  Me quedé mirándolo fijamente, no sabía si ignorarlo u observar con admiración aquella estampa descomunal que me había impactado. Se veía pacífico y hermoso, pero no dejaba de desconcertarme con aquel físico tan imponente.


  Un cuerpo que por estar medio sumergido no pude observar bien. Unos minutos más tarde, en el momento en el que se despidió, haciendo un gesto con su mano, pude ver que al sumergirse, lo hacía con naturalidad. Se impulsó con gran fuerza, provocando una turbulencia al hundirse y dejando una huella al alejarse de mí.


  No comenté nada a mi familia y mucho menos a mis amigos. Temía que me llamaran mentirosa o que se burlaran de mí, por lo que decidí guardarlo en secreto, con la emoción de un amor a primera vista y esperar un posible próximo encuentro.


  No pude dormir aquella noche ni muchas otras después de ese momento. Había algo dentro de todo aquello que me envolvía en una emoción indescriptible y me empujaba a dedicarle más tiempo a mis entrenamientos. Él sería un motivo importante en mi vida deportiva.


  Mis rutinas de fines de semanas no eran muy distintas una de otra. Todos los viernes al mediodía, después de la salida de clases, junto a mis padres, tomábamos rumbo a Higuerote.


  Higuerote es un pueblo pequeño, ubicado a un par de horas de Caracas. Al llegar a Carenero, otro pueblito pesquero, mi papá tomaba un camino de tierra, rodeado de un follaje selvático totalmente verde y tropical para dirigirnos hacia Buche, mi paraíso. Buche no solo era mi sitio de entrenamiento, era mi segundo hogar, era el lugar donde convivía con la naturaleza, donde podía admirar un amanecer y ver el sol asomándose lentamente, escuchar los cantos de las aves, ver las corocoras rojas estáticas en un bajo de arena, apoyadas en una sola pata, en perfecto equilibrio y armonía con su entorno, tortugas enormes asomando sus cabezas para ver el mundo exterior y delfines nadando al ritmo de mi lancha mostrándonos sus habilidades, mientras navegaba hacia el mar adentro.


  Ese contacto con la naturaleza era muy especial. La sensibilidad de poder observar y sentir cada manifestación de la naturaleza me emocionaba, y me sentía feliz de vivir.


  Cada viernes, con tan solo montarme en el carro para llegar a este paraíso terrenal, después de un delicioso almuerzo que preparaba mi mamá, me llenaba de una emoción incalculable y más en aquellos días cuando tenía un secreto muy guardado y que me inspiraba en muchos sentidos.


  Muy diferentes eran los días que vivía en Caracas. Una ciudad llena de tráfico insoportable, de los corneteos y ruido de una ciudad en pleno crecimiento. No quedaba tiempo para sentir. Todo era rápido y estresante.


  Yo tenía dieciséis años, pero ya había encontrado una pasión en mi vida, un motivo para vivir y un sueño por el cual luchar.


  Había incrementado las horas de entrenamiento por la sola razón de reencontrarme con aquel ser hermoso que se había convertido en alguien muy importante, y del que yo pensaba que solo existían en los cuentos de mitología romana y griega.


  Quería convertirme en sirena y poder nadar por los corales y arrecifes cristalinos de la entrada a Buche, pensando todo el tiempo en ese ser tan inspirador y cautivante.


  CAPÍTULO II


  NUESTRA REALIDAD


  
    «Un padre no es el que da la vida, eso sería demasiado fácil, un padre es el que da amor»

  


  Denis Lord


  Todo comenzó cuando mi hermanita Ana María, recién nacida, con apenas tres meses enfermó de tosferina. Fueron varios meses de muchas angustias, pensando cada noche que mi hermanita se moría en los brazos de mi mamá, asfixiada a causa de esa terrible enfermedad.


  Por este motivo nos mudamos a vivir cerca del mar, pues con el aire de la playa pensamos que mejorarían sus pulmones.


  Así fue como se transformaron nuestras vidas. De un día para otro, nos mudamos a Laguna Beach, un club privado, situado en La Guaira, donde mi papá alquiló un apartamento y allí vivimos hasta que mi hermanita se mejoró.


  La Guaira es una pequeña ciudad, más bien un ciudad en pleno desarrollo situada en la zona del litoral central de Venezuela a una hora de Caracas. Una ciudad importante debido al aeropuerto internacional de Maiquetía y el puerto de La Guaira, motivo por el cual existe mucho movimiento por la entrada y salida de aviones y barcos.


  Para llegar a Laguna Beach, hay que atravesar el aeropuerto, el puerto y una extensa avenida a orilla de la costa de Macuto, para esa época llena de hoteles espectaculares y cafeterías a orilla del mar.


  María Esperanza, mi hermana menor y yo jugábamos y nadábamos todos los días después de llegar de la escuela, pero al llegar la noche una sensación de desaliento y pesadumbre se apoderaba de nosotros a la espera y el temor que se producía por la respiración de mi hermanita.


  Ana María, mi hermanita recién nacida, era una guerrera desde pequeña. Luchó por su vida venciendo más de una vez las asfixias y logró curarse y superar la enfermedad que nos cambió el destino a todos.


  Después de varios meses, empezó a respirar normalmente, a comer, a reír, a gozar de la playita, del sol, a crecer y empezó una vida normal y bella entre las tres hermanitas Carrasco.


  Todo comenzó a cambiar. La pequeña guerrera aprendió a nadar, corría por la arena, hacíamos castillos enormes, y mi mamá comenzó a descansar en una silla plegable disfrutando de la naturaleza y paisaje, mientras nosotras jugábamos con mi papá.


  Fue entonces cuando aprendí a esquiar. Tenía diez años. En los tiempos libres, después de hacer las tareas, mi mamá me dejaba ir a pasear por la playa, la piscina, los muelles de Laguna Beach y, mientras tanto, ella se sentaba en el malecón por horas, con mi hermanita en el coche, leyendo, pensando, y seguramente, orando por Ana María.


  Cuando regresábamos del colegio era ya la hora del almuerzo, así que comíamos, luego hacíamos las tareas, dirigidas por mi mamá, y al caer la tarde nos íbamos Esperanza y yo a pescar al muelle.


  Por esos muelles, casi siempre estaban los marineros que cuidaban las lanchas y hacían mantenimiento a los yates. Eran varios, pero había uno en particular: Chano, un marinero que trabajaba para el club y quien parecía un lobo de mar.


  Una tarde, yo estaba pescando en el muelle cuando él se acercó y me preguntó si quería esquiar. De esta manera, sin pensarlo dos veces, y sin permiso de mi mamá me fui con él en el bote de aluminio. Él llevaba en la lancha unos esquíes de madera muy grandes. La botas de goma eran de adulto, pero así y todo él me las puso, me colocó un salvavidas anaranjado, los de seguridad que se utilizan para salvamento, y frente al malecón de Caraballeda me lanzó al agua. Me dio las primeras instrucciones, dijo que me agachara y que cuando la lancha arrancara me fuese levantando lentamente. Lo hice y, a la primera, salí del agua. Lo logré. Estaba sobre los esquíes, volando y libre, acompañada por ese elemento que tanto amé toda mi vida: el mar.


  Dimos una vuelta enorme por el mar abierto, me paseó por el club Caraballeda y luego paramos frente a la entrada del canal de Laguna Beach. Al ver a mi papá se lo conté y se alegró mucho. Yo quería hacerlo de nuevo y enseñarle lo que había aprendido, así que fuimos en busca de Chano para demostrarle mi nueva habilidad.


  Me sentía orgullosa, poderosa y, sobre todo, admirada por los seres que más amaba en el mundo. Me vi por primera vez importante, grande y, especialmente, muy feliz. Mi padre se emocionó mucho y decidió aprender también. Fue así como decidió comprar unos esquíes para niña, apropiados para mi tamaño, otros para adultos, y él se compró un bote de aluminio con un motor de 25 H.P.


  De esta manera tan sorpresiva y sin pensarlo fue como comencé a esquiar, y todos los días al regresar del colegio, después de almorzar, bajaba corriendo al muelle para que Chano me sacara a practicar.


  Después de superar su enfermedad la pequeña guerrera, regresamos de nuevo a Caracas, donde retomamos de nuevo la vida en la ciudad.


  Mi papá decidió un día, por sugerencia de unos amigos, que para esquiar era mejor hacerlo en Higuerote. Así comenzó la aventura de cambiar un club con todas las comodidades y seguridad para los niños, a solo una hora de Caracas, por iniciar un camino hacia una jungla virgen como era en aquel momento la zona de Barlovento.


  Era toda una aventura. Yo estaba totalmente emocionada con tantos cambios y descubrimientos en mi vida. Aquel día que fuimos por primera vez a Higuerote, mi papá compró una carpa con camitas de goma, cocina portátil, lámparas de gas, además de otros accesorios. Todos los fines de semana nos llevaban a una aventura mágica.


  Era una niña de once años, y lo que hacía e inventaba mi padre era como un despertar a lo desconocido y a lo inimaginable. Mi papá siempre me hizo participar de todas sus locuras e inventos y eso me enseñó a ser independiente, segura de mí misma, arrojada y valiente.


  Aprendí a pescar, salíamos a trolear por la mañana tempranito para traer la comida del día. Era muy fácil en aquel paraíso. Pescábamos picúas, sábalos y a veces bagres, los que botábamos de regreso al mar.


  También aprendí a bucear de la mano de mi padre, a pescar con arpón, a preparar la carnada, a quitarles el anzuelo de la boca a los pescados, a manejar la lancha y encender un motor manual.


  Nos enamoramos de ese paraíso, y así, cada fin de semana durante toda mi infancia y toda mi adolescencia asistía a mi cita preferida con la naturaleza y el deporte.


  Así pasaron varios años.


  CAPÍTULO III


  ENCUENTRO MÁGICO


  
    «Todo aquello que sueñes o puedas hacer, comiénzalo.


    La audacia contiene en sí misma genio, poder y magia»

  


  Johann W. Von Goethe


  Era viernes, comenzaba a atardecer. Habíamos llegado a nuestra casa flotante y como de costumbre me iba con mi papá, en el carro, para bajar la lancha por la rampa y dejarla en el agua, amarrada al borde de la casa para poder entrenar bien temprano a la mañana siguiente.


  La casa bote la había mandado a fabricar mi papá especialmente para nosotros para poder disfrutar del mar y de las prácticas de mi deporte con mayor comodidad. Tenía un porche cubierto fabuloso donde generalmente comíamos al aire libre. El baño era pequeño pero completo, y tenía un par de salas, en una estaba la cocina en el lado izquierdo y un comedor al lado derecho. En la habitación siguiente estaban las camas tipo litera, los jóvenes dormíamos en las de arriba y los adultos, es decir, papá y mamá, en las de abajo. Lo más divertido de la casa era el segundo piso, o mejor dicho, la terraza. Ahí teníamos unas sillas extensibles que se convertían en camas para tomar sol durante el día y deleitarse de las estrellas en las noches. Era un espectáculo observar a Alfa Centauri, una estrella solitaria y a Sirio, la estrella blanca más brillante del cielo, como también las constelaciones Osa Mayor, la Osa Menor y la estrella Polar. Todas bellas y resplandecientes que hacían de las noches playeras un espectáculo luminoso que invitaba a la contemplación.


  Colgado de una esquina de la terraza, en la parte delantera, caía un tobogán de fibra de vidrio, azulito y resbaladizo, el cual apuntaba hacia el agua. Esto era la diversión de todos mis amigos que, por lo atractivo, siempre venían a mi casa a compartir el gozo de la emoción.


  A las seis de la mañana, me paré de la cama con prisa y me senté en el porche con una taza de un delicioso café venezolano. Tanto el café como el cacao de mi país nos hacían sentir orgullosos. Los venezolanos éramos afortunados, teníamos tantas riquezas, un clima espectacular, una fauna preciosa, mares y ríos llenos de secretos y sobre todo una gente bella y amable.


  Sentada en el borde del porche, saboreaba mi café mientras miraba hacia el lugar del encuentro, invocando inconscientemente, con todas mis vibraciones y energía espiritual, su presencia en ese reducido espacio de mar, donde realizaba mis entrenamientos.


  Pensaba que él venía a verme, que vendría a ayudarme, que él sería mi público durante mis entrenamientos y que me daría los mejores consejos para lograr unos entrenamientos eficaces y programados en vía de llegar a los objetivos. Y quién mejor que aquel ser extraño, al que invocaba íntimamente, sin que mi familia sintiera mis inquietudes. Paralelamente, pensaba en las metas que me estaba programando para ese día de entrenamiento.


  Apareció mi papá a los pocos minutos y se sentó a mi lado a disfrutar también de su café y de su primer cigarrillo del día. Mi padre era un fumador empedernido y su vicio nos traía por la calle de la amargura a todas nosotras. Me preguntó si ya estaba lista para comenzar la larga jornada de entrenamientos. Larga porque a veces estaba más de dos horas continuas sin parar. Hasta que no aprendía lo que había programado, no paraba la sesión de entrenamientos. A veces en medio de rabietas, otras con alegría y optimismo.


  Mi mamá apareció de pronto y dijo: «primero un buen desayuno para tener las energías suficientes para aguantar la demandante jornada matutina».


  Los desayunos de mi mamá consistían en huevos fritos o una tortilla de jamón y arepas con queso guayanés. Yo me relamía los labios al imaginarme lo que le daría a mi estómago esa mañana.


  No había mamá que cocinara mejor que la mía. Ella era perfecta. Todo lo sabía, en todo nos ayudaba y lo mejor era que siempre tenía una sonrisa en los labios y una paciencia increíble.


  Después de aquel delicioso desayuno me monté en la lancha y prendí el motor para que calentara; llenaba los tanques de gasolina, mientras veía pasar por el fondo del mar los pargos y corocoros, o alguna inmensa picúa, debajo de nuestra casa, esperando que mi mamá lanzara las sobras del desayuno al agua para devorárselas.


  La lancha era muy buena, aunque no era la oficial de competencias, con un motor lo suficientemente potente para mis prácticas de esquí. Me gustaba cuidarla y mantenerla bonita. Ninguno de mis amigos tenía una que pudieran usar a su antojo. Mi lancha me la había regalado mi papá, pues sabía que estaba muy comprometida con el esquí acuático, y era una forma de mantenerme motivada.


  Mientras hacía todo esto y se calentaba el motor fuera de borda, no podía alejar de mi mente la imagen del señor del tridente. Me preguntaba mil veces: ¿Lo veré?, ¿vendrá a observar mis entrenamientos?, ¿se acercará más a mí? Estas y muchas preguntas más me hacía buscando una respuesta lógica para tratar de disipar mis dudas.


  Mojé mis pies, los introduje en la bota del esquí y me lancé al agua de un solo salto, al mismo momento en que la lancha arrancaba, y con gran agilidad me deslicé sobre la superficie, sin ni siquiera mojarme el pelo.


  Comencé a hacer mi coreografía. Practicaba los recorridos de figuras sin descansar, para luego enfocarme en aprender un nuevo movimiento de figuras. Tenía que programar, aprender y dominar los dos recorridos, de veinte segundos cada uno, que presentaría en mi próxima competencia. El campeonato mundial.


  En cada caída me sumergía un poco más de lo normal, con los ojos abiertos, esperando ver a el señor del tridente. Le pedía al chofer que me pasara cerca del bajo de arena, donde lo vi por primera vez. Había pasado más de una hora de entrenamientos y aún no aparecía.


  De pronto, entre vuelta y vuelta, vi cómo unos remolinos emergían a la superficie e imaginé, con gran esperanza, que fuera él.


  Pude ver el tridente asomándose sobre la superficie y con gran naturalidad le dije al piloto que estaba cansada, que me quedaba en el agua flotando un rato. Le empujé el esquí hacia la lancha mientras que él a su vez me lanzaba un salvavidas, y me quedé inmóvil, haciéndome la muerta sobre la superficie del mar. No era nada extraño hacer esto. Mi papá sabía que a veces era muy frustrante y desalentadora la jornada por lo que me dejaba en mi medio ambiente relajándome.


  La lancha ya se había alejado lo suficiente, cuando de pronto sentí una corriente de agua templada que me rodeaba el cuerpo sumergido. Me puse alerta, miré de un lado a otro, y como el agua estaba tan clara, vi acercándose a mí, como a unos dos metros de profundidad, una sombra que se fue convirtiendo en cuerpo atlético y dorado por el sol, que brillaba contra él, y en un solo resplandor quedé deslumbrada. Solo sentí que la corriente me halaba hasta el fondo arrastrándome, sin saber a dónde me llevaba.


  Cerré muy fuerte mis ojos y me tapé la nariz, sintiendo mucho temor a lo desconocido. La emoción era tan grande que no me dio tiempo a pensar cómo podría estar bajo el agua sin respirar. Unos segundos más tarde, metida en una gran burbuja, sentí una paz enorme y al abrir los ojos me encontré frente a un castillo de arena dorada y el señor del tridente invitándome a pasar.


  —Hola, jovencita —dijo e inmediatamente me preguntó—: ¿Sabes quién soy?


  —No —respondí tiritando de miedo. La mandíbula me chasqueaba y no podía mantener la boca quieta.


  —Soy Neptuno, el rey del mar.


  Quedé impactada, pues conocía la historia de la mitología donde él era uno de los dioses.


  —¿Neptuno? el dios de los mares —respondí con la voz entrecortada.


  —Sí, soy el dios de los mares y rey absoluto de las aguas. Vengo desde la época de la mitología de los romanos y los griegos, y aun desde mucho antes. Soy descendiente de la mezcla de los dioses del agua dulce y del agua salada.


  —Entonces, eres de verdad, existes —dije sin creer aún lo que mis ojos veían y mis oídos escuchaban.


  —Yo pertenezco a la mitología romana, una mitología que trascendió en las aguas y seguimos habitando en ellas. Soy el hijo mayor de los dioses Saturno y Ops.


  Con la voz aún temblorosa dije:


  —Yo pensé que los cuentos de la mitología eran solo historias narradas por los escritores. No puedo creer que todo esto sea verdad —Inmediatamente le pregunté—: ¿Usted tiene familia?


  —Sí, jovencita, tengo mi amada esposa, hijos y dos hermanos más pequeños que yo, Júpiter y Plutón. Mi esposa se llama Anfitrite.


  —¿Están aquí?


  —No —respondió—, ella vive en un palacio de oro que construí especialmente para ella. Allá vive con mis dos hijas Rode y Bentesicime y mi hijo Tritón.


  Con una sorpresiva exclamación le pregunté:


  —¿Tritón? ¡Qué casualidad! La lancha de mi mamá se llama Tritón. Mi papá le regaló una lancha para que ella también nos pueda ayudar con los entrenamientos. Un día, mientras cenábamos, mis padres comenzaron a hablar sobre cuál nombre le pondrían a la nueva embarcación. Después de varios minutos pensando y diferentes opciones de nombres que todas aportábamos, mi mamá dijo: «¡Tritón!». A mi mamá le gusto ese nombre por lo que significa en el mundo marino.


  Neptuno se me quedó mirando con curiosidad y me preguntó:


  —¿Que significa Tritón para los humanos?


  —Mi mamá siempre está leyendo —respondí—, es muy inteligente y le contó a mi papá que le gustaba ese nombre, pues era apropiado para lo marino. Ella comentó que Tritón era un dios mensajero de las profundidades marinas. Decía que imitaba a su padre, en ese entonces desconocía que eras tú y que igualmente usaba un tridente como el tuyo. También le oí decir que a Tritón le gustaba mucho jugar con una enorme caracola y la usaba como trompeta cuyos sonidos podían calmar o elevar las olas del mar. Mi mamá afirmó que Tritón era una sirena masculina. Así que escogieron este nombre para su lancha.


  —Sí, ese es mi hijo del cual me siento muy orgulloso, pues a pesar de tener tanto poder como el mío, su conducta ha sido muy amable y humilde con los habitantes del mar e, incluso, con los humanos. Qué curioso y qué casualidad —comentó—. Hay muchas casualidades entre nosotros y estas me llevan a querer guiarte en este mundo de retos y desafíos, por los que te veo luchar día a día. Ustedes los humanos se hacen los caminos más difíciles de lo que son. ¿Y tú? —me preguntó, continuando con el tema de la familia.


  —Yo soy la mayor de tres hermanas. Vengo de una familia muy bonita, donde reina el amor. Mis padres vinieron a Venezuela en los años cincuenta desde Madrid, España. Mi papá era muy aventurero y como se decía que América era el continente de las oportunidades, decidió junto a mi mamá iniciar una vida en América y por azar llegaron a Venezuela. Se enamoraron de este maravilloso país y una vez establecidos y estables decidieron tener familia y henos aquí, tres muchachas, María Esperanza, Ana María y yo, María Victoria.


  —¿Victoria? —me dijo—. Qué nombre tan poderoso. Cuánta responsabilidad involucra tu nombre. Ni te imaginas el poder que «Victoria» tendrá sobre tu destino. Tu nombre viene del latino Victoris, Nikè en griego. Se remonta a la época de la diosa Victoria, a la que tanto hombres como mujeres alaban. Es un nombre femenino y significa triunfadora. Es sinónimo de triunfo, pero el triunfo que se obtiene por la lucha y no por suerte, es la guerrera de la victoria. Deberás luchar, esforzarte, entrenar, ser constante y sacrificar mucho para ser digna de tu nombre. No conozco a nadie que haya alcanzado el éxito sin antes recorrer un camino de trabajo incansable. Esta es la receta, la clave de todos los sueños. Trabajar y trabajar. El único sitio donde el éxito va primero que el trabajo es en el diccionario, muchachita.


  Me sonreí con esta última afirmación pues nunca había escuchado esta comparación existente en el diccionario. Cuánta razón tenía, la «e» de éxito estaba por orden alfabético primero que la «t» de trabajo. Sin embargo, en la realidad primero se trabaja y luego se obtiene el éxito.


  —Y hablando de otras cosas ¿qué te parece todo esto, jovencita?


  —¡Qué hermoso es tu castillo! —exclamé, mirando de un lado a otro con curiosidad y sin querer perder ni un solo detalle. Me sentía maravillada de tanta riquezas, coloridos y de tantos pececitos llenos de alegría tratando de hacer mi estadía feliz.


  —Yo elegí el mar como mi morada, y en las profundidades de todos los mares tengo reinos con castillos dorados. ¿Ves esos caballos de espuma blancos y la carroza? —me preguntó.


  —Sí —le respondí.


  —Son mis compañeros de los mares, jamás me verán navegando sin mi carruaje y mis caballos blancos. También mi corte de delfines, amigos simpáticos que me escoltan en el viaje, igualmente, las sirenas, las ninfas y las nereidas.


  —Yo sé qué son las sirenas, pero nunca he escuchado hablar de las ninfas y las nereidas.


  —Las ninfas son espíritus divinos que animan a la naturaleza con sus cantos y sus bailes, son muy amables y muy amorosas. Las nereidas son también espíritus divinos que simbolizan todo lo que hay de hermoso y amable en el mar. Son amables con los marineros ayudándolos a navegar con seguridad en los océanos y rescatándolos cuando se encuentran en situación de peligro en el mar. También les encanta bailar y cantar. Siempre están montadas sobre los hipocampos y delfines. Como ves estoy siempre muy bien acompañado.


  —Qué belleza, creo que nosotros los humanos no conocemos lo maravilloso de nuestro planeta. Tantos colores, tanto silencio, tanta paz en esta profundidad. Por cierto, no veo tiburones en tu reino.


  —Escúchame bien, niña. Los tiburones son para los humanos el peligro, lo malo, los traicioneros, los devoradores. Tienes que aprender a rodearte siempre de seres positivos y leales. Te darás cuenta, si prestas atención, que aparecerán en tu camino muchas personas negativas que tratarán de hacerte dudar de tus sueños y otras que querrán robártelos, dándote malos consejos o tratando de confundirte. Ellos son los tiburones, los depredadores de los sueños. Tú deberás tener cuidado de ellos y alejarte de todo aquello que no te ayude, te motive, te haga crecer, no solo en el deporte, también en los estudios y en el futuro en tu carrera profesional. No permitas que te hagan daño. Nadie, ¿me comprendes? Nadie, porque tú sola eres la dueña de tu vida y la dueña de tu destino.


  De pronto me preocupé por la hora, no tenía idea del tiempo transcurrido y antes de regresar a mi mundo le pregunté:


  —¿Por qué andas semidesnudo siendo un rey? Los reyes son ostentosos y siempre andan llenos de lujos y joyas.


  —Yo soy muy poderoso —me respondió con un tono muy serio—, y así, semidesnudo como tú dices, puedo demostrar con mi cuerpo y musculatura todo mi poderío. Si alguien me llegara a amenazar, mi ira mezclada con mis emociones provocarían tormentas y tempestades. Puedo crear un caos marino con solo un chasquido de mis dedos. Todos, absolutamente todos, los seres de este planeta acuático deben obedecerme y reconocerme como el rey del mar. Sin embargo, te voy a confesar algo. Esto que te acabo de decir de mí mismo, no está bien —continuó diciendo—. Debemos saber controlar nuestra ira y digo «nuestra» porque tú también debes hacerlo. A mí me encanta verte practicar desde aquí abajo, desde las profundidades, porque es así como se ve mejor. Yo he observado que durante los entrenamientos, cuando te caes o te sale mal una ejecución te llenas de rabia y golpeas el agua como si ella tuviese la culpa. Le das puñetazos al agua, golpeas el esquí y gritas al piloto, descargando tu ira sobre él, quien no tiene la culpa. Él es tu mejor aliado que se sacrifica al igual que tú, manejando la lancha por horas, con una paciencia invalorable y bajo la presión de tus resultados, con tu ira lo maltratas indirectamente. Debes controlar tus impulsos, sobre todo si con ellos vas a herir a personas que te están ayudando a conseguir tus metas. La familia y los amigos verdaderos son lo más importante en la vida. Tienes que cuidarlos y valorarlos. Sobre todo ayudarse cuando se necesite. Servir y ayudar a los demás es uno de los propósitos de la vida. Es una necesidad espiritual con la que hacemos felices a los demás y al mismo tiempo, a nosotros mismos. Te aseguro que el universo sabrá retribuirte.


  —Tienes razón en todo, rey —respondí—. Mi familia es muy importante y si no fuera por el sacrificio que están haciendo mis padres para que nosotras estudiemos y esquiemos, todo sería imposible. Mis padres han sido y serán siempre el apoyo principal de todas nuestras actividades. Eso nos ha enseñado a conocer el valor del trabajo, de la disciplina, del sacrificio, del ahorro, del amor, del respeto y de la lucha día a día por lograr una mejor vida. La verdad es que mis padres son un ejemplo a seguir como familia.


  Impetuosamente, como adolescente, me acerqué a su cuerpo, lo abracé y le di un beso.


  —No te pierdas —le dije—. Quiero aprender mucho de ti.


  Él quedó sorprendido por mi gesto de agradecimiento, mi naturalidad e ingenuidad con la que nacemos los humanos y que lamentablemente con el tiempo vamos perdiendo al igual que la inocencia y esa manera de ver la vida sin prejuicios.


  —Yo te voy a enseñar el lenguaje del universo —me dijo—, te voy a enseñar a escuchar y te voy a enseñar a despertar.


  —¿A despertar? —Me reí y le dije—: Pero si solo dormimos en la noche, en el día estamos despiertos.


  —Ja, ja, ja —Se rió él, y me dijo con desparpajo—: Ustedes los humanos creen que solo duermen en la noche. No, mi querida muchachita. Ustedes se la pasan dormidos, tanto en el día como en la noche. Tienes que despertar. Todo en la vida está lleno de señales y debes saber verlas para encontrar tu destino personal. Ahora te parece difícil y tal vez no lo comprendas, pero a través de este camino que te haré transitar encontrarás todas las respuestas. Solo te pido que prestes atención a todo lo que te voy a enseñar para que despiertes e inicies la búsqueda de la perfección física, moral, mental y espiritual.


  CAPÍTULO IV


  QUE NO TE ATRAPE EL YO


  
    «Si una persona conoce su propio valor no tiene que preocuparse por lo que piensan los demás.


    Por eso es importante conocerse porque solo el ego es el que depende de las opiniones de los otros»

  


  Osho


  Estaba de nuevo en mi mundo que se parecía mucho a la burbuja en la que me encontré debajo del mar con Neptuno. Vivía protegida por mis padres quienes se ocupaban de que nada me faltara, pero eso sí, esto tenía un precio.


  Mi papá siempre me decía: «Hija, en la vida nada es gratis, si quieres algo tendrás que ganártelo y trabajarlo. Yo te voy a dar todo lo necesario para que crezcas sana, que estudies y hagas tu deporte, te daré hasta la luna si hace falta para que seas feliz, pero a cambio tú también me tienes que dar algo que me haga feliz y me motive a continuar ayudándote».


  Era tan fácil retribuirle su sacrificio, pues tan solo quería respeto, amor, que lograra buenas notas y que le complaciéramos siendo deportistas y exitosas.


  Un día me dijo: «Marivito, yo te voy a regalar una lancha nueva especial para esquiar, pero eso sí, tú me prometes que vas a entrenar mucho para convertirte en una gran atleta campeona».


  Cómo negarme a eso, los sacrificios que él decía que tenía que hacer para mí eran lo mejor que me podía ocurrir. Esquiar, para mí, era lo que más amaba en la vida, era un premio, jamás un sacrificio. Pocas personas tenían la suerte de tener a un papá tan complaciente como el mío.


  Estaba a punto de graduarme de bachiller y le había pedido a mi papá un carro para ir a la universidad. Él habló con mi mamá, a quien siempre le consultaba todo y le preguntó si tenían suficientes ahorros, a lo que ella respondió que tendrían que estirar el sueldo por unos meses para conseguirlo.


  Mi mamá era la administradora de la casa, todo el sueldo de mi papá pasaba por sus manos, pues él decía que ella hacía magia con el dinero. Yo tampoco sabía cómo lo hacía, tal vez fue el aprendizaje que le dio la guerra civil que vivieron los españoles de aquella época.


  Mi mamá y mi papá nacieron en el año 1924, la guerra civil comenzó en el 34 y duró casi tres años. Eran unos niños y pasaron por mucha miseria e inclusive hambre. Cuántas experiencias y creencias trajeron desde España. Gracias a Dios que Venezuela los recibió con sus brazos abiertos regalándoles una naturaleza increíble, mucho trabajo y un paraíso lleno de bondades.


  Yo no provenía de un hogar de ricos, pero, afortunadamente, sí de un hogar donde mi papá trabajaba mucho para complacer en todo a mi madre y a nosotras, sus tres hijas.


  Cuando comencé la universidad aún no tenía el carro, pero como quedaba muy lejos de mi casa, mi papá me prestaba el suyo, demostrando una confianza absoluta en mí. Eso sí tenía mi padre, siempre nos estaba apoyando y estimulando, dándonos esa fuerza para aumentar nuestra autoestima y nuestra valoración como mujeres que éramos, capaces de lograr todo lo que quisiéramos.


  Unos meses después, mi papá me dijo: «hija, ya tenemos el dinero para pagar la inicial de tu carro. Vamos a la agencia a escoger el que te guste». Yo me emocioné muchísimo y lo abracé muy fuerte. Mi papá era mi héroe.


  Aún era menor de edad, pero a mi papá eso no le importó. Para él yo era suficientemente capaz de cuidarme y de tener la responsabilidad de llevar el volante en mis manos, aunque aún no tuviera la edad para hacerlo.


  Yo me había quedado impresionada con todo lo que había hablado con Neptuno y sus palabras retumbaban en mi cabeza, aparte de la emoción de saber que un ser mitológico existía y, además, era mi amigo.


  Recordaba lo que me había dicho sobre mi nombre y eso me resonaba una y otra vez ejerciendo sobre mí una especie de presión de lo que me tocaba aportar al mundo y a mi vida.


  ¿Qué era la victoria? Para mí era hasta este momento el nombre de la reina de Inglaterra. Esto no me significaba gran cosa, solo que era un nombre bonito. Pero comenzaba a rondar por mi cabeza el concepto de lo que era la victoria o triunfo en las competencias.


  Efectivamente, me puse a averiguar sobre la historia de mi nombre. En las mitologías, era la Niké de los griegos y la Victoria de los romanos. Era la victoria, pero no solo como hasta entonces lo visualizaba, en lo que me concernía como atleta. Había un acento de fuerza y violencia en sus raíces de batallas y guerras, en las que se hacían manifestaciones de alegría, gritos y danzas en el triunfo y gestos agresivos antes de un enfrentamiento en las batallas. Las danzas de la victoria eran similares a las danzas que antecedían a las del inicio de una guerra.


  Traté de relajarme y comencé mis entrenamientos rumbo a lo que me había propuesto como plan de vida: ser atleta de alta competencia con mucha seriedad y enfocada en lo que sería mi vida futura deportiva.


  Era un fin de semana lluvioso y las prácticas se hicieron dificultosas, pues había truenos y relámpagos, y eso me hacía sentir miedo. Había escuchado de muertes por relámpagos que perseguían a personas navegando por el mar. Así decidí coger los libros y dedicarme a estudiar un rato.


  Mis padres estaban visitando a unos amigos en uno de los yates anclados en la bahía y mis hermanas andaban jugando con sus amiguitos. Estaba concentrada estudiando cuando de pronto escuché un ruido debajo del agua, como alguien golpeando el casco de la casa bote. Me inquieté porque era un sonido poco usual en ese espacio. Enseguida pensé: ¿y si es Neptuno? Mejor me voy a asomar por la quilla a ver qué está pasando.


  Era Neptuno que me había venido a ver. Esto me causó una alegría que pocas veces había sentido y me llené de mucha emoción.


  —Hola, muchachita, ¿cómo estás?


  —Hola, Neptuno, qué alegría verte. Mis padres no están, así que es perfecto para que conversemos un ratico.


  —Sí, lo sé. Los escuché en uno de los yates de la entrada de la bahía. Están allá divirtiéndose. Bien merecido. Por cierto, ya he visto que tus padres son excepcionales y muy trabajadores.


  —Sí, estoy muy feliz de tenerlos y también de tenerte a ti como amigo. Nadie sabe que te conozco, no se lo he querido contar a nadie.


  —Sí, Marivito, es mejor así. No todos los mortales están abiertos a sentir y a ver las maravillas del universo.


  —Sabes, he estado pensando en mi nombre. Lo que me dijiste el otro día sobre lo que es la victoria me ha causado un poco de estrés.


  —Olvídate de eso, tu nombre es precioso. Solo siéntelo como que naciste y fuiste recibida por tus padres y la vida como una niña que es una reina y que va a ser victoriosa. Tus padres te bautizaron con este nombre y tú tienes el designio de lograr la victoria. Sin embargo, deberás cultivar la esencia como ser humano. Ustedes al nacer vienen dotados como todos los seres vivientes del universo con una esencia plena de amor por la naturaleza, por los animales, por la belleza, con generosidad, ingenuidad, pero con el tiempo se van olvidando de ello y comienzan a desarrollar la personalidad, la cual, puede ser todo lo opuesto a la esencia de la vida, por lo que van creciendo con conceptos erróneos y con muchos defectos que estarán siempre regidos por el ego. Quisiera que estés clara sobre este tema, ya que eres una atleta, y tanto la fama como la gloria a veces hacen que los humanos se confundan y adquieran conductas poco ejemplares.


  —¿El ego? ¿Qué tiene que ver el ego conmigo? No entiendo muy bien a qué te refieres, Neptuno —le pregunté.


  —Mira, el ego es la imagen que has construido acerca de ti misma y la manera cómo tú te reconoces. Todo lo que te sucede lo mides según tu ego, podríamos decir que es exceso de autoestima. El ego es el que toma el control de nuestros pensamientos, sentimientos y de lo que creemos, no hay nada que el ego defienda con mayor pasión que su derecho a tener razón, aunque el precio por ese triunfo sea la pérdida de la amistad, de la paz, de la compañía e, incluso, del amor. Recuerda que los mortales son seres muy sociables y de pareja, por lo cual, si estás todo el tiempo centrado en ti mismo, esto será muy perjudicial, pues te aísla del mundo.


  —Neptuno, yo siempre veo a los chicos en la playa que están todo el tiempo luciendo sus músculos y sus cuerpos y hacen luchas entre ellos. Pienso que lo que quieren es captar la atención de nosotras las chicas. Yo no lo veo malo.


  —Claro que no es malo, son etapas de la vida. Con el tiempo, cuando comienzas a conocerte a ti mismo, encuentras otros valores más importantes. Nosotros creamos una serie de máscaras porque nos sentimos inferiores a nuestros amigos, compañeros de trabajo o del deporte, y no queremos sentirnos avergonzados de lo que realmente somos. Estas máscaras tienen muchas formas, así es como los humanos se ponen máscaras del abusador, el seductor, la chica ingenua, el inteligente, el bromista, el triunfador, la fuerte. Te voy a hablar del ego orgulloso, muchachita. Este ego hace a las personas peleonas y competitivas, siempre están compitiendo para ver quién es el mejor, además, no les gusta perder. Ojo con este ego, sobre todo tú que eres atleta y compites. Cuando seas campeona, tendrás que ser muy humilde y superar el ego que te perseguirá como una sombra. Hay muchos mortales que hacen las cosas por orgullo, para parecer exitosos y llamar la atención. Te doy como ejemplo las personas que van al gimnasio. ¿Cuál es el motivo de ir a un gimnasio? Respóndeme.


  —Yo pienso que el motivo es por la salud física y para sentirse bien.


  —Perfecto, jovencita. Las otras cosas que veas en ese lugar, las debes observar y analizar tú misma. Tus propias experiencias unidas a tus reflexiones profundas desde tu yo interior te llevarán a formar tus valores y tus creencias. Esa creencia que continuamente alimentas y confunde tu verdadera identidad, dependiendo de tu mente y de la identidad que te inventaste. Lo bueno es que igual que la imagen que creaste de ti mismo, la puedes desvanecer, dejando de alimentarla con tu comportamiento y una nueva actitud de vida. Cuando le pones gasolina a la lancha y se te derraman sobre el mar unas gotas de aceite que mezclas en el tanque, ¿has visto lo que pasa sobre el agua?


  —Sí, esto me ha sucedido y mi papá me regaña, pues dice que eso contamina el mar y envenena a los peces. Veo que se forman pelotas que no se unen al mar, quedan separadas, flotando sobre la superficie y las puedes ver perfectamente.


  —Lo mismo sucede con el ego y la conciencia, ellos son como el agua y el aceite que no se pueden mezclar. El ego es solo un rosario de creencias convertidos en hábito mental. Él es la causa mayor de los sufrimientos, por eso no esperes que las cosas o las personas cambien, eres tú la que tiene que cambiar. Cuando encuentres a un mortal que crea que se las sabe todas, que le encanta dar consejos, que siempre tiene la razón y no puede quedarse callado, estarás frente a un ego sabelotodo.


  —Ja, ja, ja —Me reí con muchas ganas—, de esos hay muchos, Neptuno. Cuando veo a los adultos reunidos observo cómo cada uno cree saber más que los demás.


  —El sentirse en desacuerdo con los demás, la tensión interior que crea la divergencia deviene de ese ego, porque en el fondo lo que estos humanos sienten es la necesidad de afirmar el yo desvalido. También reconocerás a los que se la pasan interrumpiendo a cada rato, sin dejar que las otras personas terminen lo que están hablando. Este ego es el interruptor.


  —Este tipo de persona me molesta mucho, Neptuno. Yo pienso que las personas te deben escuchar hasta que termines lo que estás diciendo y, además, escuchar con compromiso, atenta y con interés.


  —Así es, muchachita, no hay nada más importante para la persona que te está hablando que sienta que lo que dice es importante y que estás interesada en su conversación. Reconocerás al insaciable que es el centro de mesa. Quiere llamar la atención y no pasar desapercibido.


  —Ay, sí, qué fastidio. Tenía una amiga en el colegio que no paraba de contar cuentos y cuando yo trataba de intervenir sobre algo parecido que me había sucedido, no me dejaba hablar ni a mí ni a las otras compañeras.


  —Te encontrarás con el ego envidioso, de este trata de estar lejos porque no le gusta que los demás triunfen. Le encanta degradar a los que son exitosos. Cuando las personas tienen éxito y son triunfadoras también son personas envidiadas, y a algunos mortales les da mucha rabia ver al semejante lograr lo que ellos no han logrado. Tú lo verás cuando llegues al éxito. Irás reconociendo al jinete. Es aquel ego que le gusta robar las ideas y montarse en el éxito a costillas de los conocimientos e ideas de otros. El ego sordo es el que no escucha porque le gusta hablar solo él. El ego manipulador todo lo tergiversa, engaña, miente o cambia las cosas para no salir perjudicado. Observa también el ego silencioso. Es el humano que tiene un discurso paralelo, es criticón, hipócrita y enjuiciador. Lo importante, Marivito, recuérdalo y hazlo tu verdad, vive sin criticar o evaluar a los demás. El ego es como una fábrica de problemas convirtiéndolos en las enfermedades que padecen los mortales. Todo aquello que te causa sensaciones negativas como las preocupaciones, el malestar, el estrés, la incomodidad, la irritación, todo esto proviene del ego. Para nosotros, los dioses mitológicos, la diosa del ego es Medusa.


  —¿Medusa? Yo sé quién es, nunca la olvidé por las culebras que lleva en la cabeza. Es un ser repugnante —comenté—. ¿Tú la conociste? —pregunté con toda la curiosidad del deseo de aprender sobre ese mundo mitológico que había estudiado en el bachillerato y que comparaba, a través de tantas leyendas y mitos, con nuestro interior, bajo las hermosas figuras de héroes y también esas personalidades repugnantes y monstruosas a las cuales tenían que vencer para lograr llegar al Olimpo. Ahora escuchando a Neptuno, pensaba que lo que él quería era que yo llegara a mi paz interior, mi Olimpo, contándome todas estas historias.


  —Así es, muchachita, igual de repugnante que el ego. Medusa era un monstruo con apariencia de mujer que tenía cientos de serpientes en lugar de cabellos y su mirada hipnótica convertía en piedra a los que la miraban. Ella era la causante de muchos sufrimientos y de los desórdenes que son representados por las culebras en la cabeza. Cada culebra es un desorden que debemos eliminar. La medusa viene a ser la viva representación de los siete pecados capitales, como los mortales los llaman: la soberbia, la pereza, la lujuria, la avaricia, la gula, la ira y la envidia, más otros sentimientos que surgen en nuestro inconsciente como la rabia, el odio, el miedo, el apego, el autoengaño, la vanidad, la culpa, los celos y tantos elementos indeseables que cargamos en nuestro interior.


  —¿Y cómo hacerlo? Pienso que no es fácil deshacerse de esos defectos. —Y me quedé pensando si era factible que un ser humano fuera capaz de tener todos estos sentimientos negativos.


  —A través de un espejo —respondió—. Cuando ves la imagen de Medusa, te das cuenta de lo horrible que es, ¿verdad? Siempre vemos las cosas en los demás, en el afuera, pero no nos detenemos a vernos a nosotros mismos. Si logras atenderte de verdad, orientando la mirada hacia tu interior, encontrarás allí la autenticidad del alma, tu verdadero ser y verás una realidad amable, bondadosa, tolerante, comprensiva y buena que reside en tu interior. La mente de una persona con poco autoconciencia es como un megayate de cien pies para el ego. Conócete, encuentra tus defectos y cámbialos, así encontrarás la felicidad. Las fallas, los errores y las equivocaciones son consecuencia del ego. Por eso es importante cambiar. La luz interior, la paz consciente y el amor disuelven toda presencia del ego, ya que estas son energías antagónicas que pueden sanar la mente y te permite exteriorizar a tu ser verdadero. Tiene que haber armonía, sin desarrollar demasiado la personalidad, para que sea la esencia y no el ego la que salga a relucir. Te doy como ejemplo: una flor que vive en la tierra, la rosa. La rosa es hermosa por fuera y por dentro. Así nacemos todos. La rosa es bella por fuera por la sutileza de los pétalos, por su color, por su frescura y por su textura, pero lo más hermoso de ella es su esencia, eso que perdura más allá de la vida, su perfume. Esa es la esencia de la rosa y eso es lo que debes cultivar a través de toda tu vida. Mientras menos ego, más pura serás. Un niño al nacer está lleno de inocencia, de belleza, de alegría, de ternura, de sabiduría, de amor y hasta telepatía. Nacen sin defectos, ellos tienen una felicidad perfecta, son felices simplemente. Esa es la belleza natural de la esencia y lo que hace bello al humano.


  —¿Y a qué edad empezamos a desarrollar el ego? —pregunté asombrada de todas las cosas que me contaba Neptuno.


  —El ego se va integrando al humano a partir de los siete años aproximadamente. Cuando se crea la personalidad, van surgiendo los defectos como la pereza, la envidia, el orgullo. El ego comienza a controlarlo y a alejarlo de la belleza infantil, y de esta manera, a manejar todos los defectos de los humanos. Por esta razón, te invito a que desarrolles tu esencia, la que tal vez has ido perdiendo al ir creciendo. Los valores de la esencia son importantes en la vida para alcanzar la felicidad plena. Es lo más digno que tienes en tu interior porque es una fracción del alma. Solo cuando muere el ego aparece la esencia. Como verás, todos estos egos alejan a los humanos de su verdadera esencia. Debes olvidarte de tu ego. Crea adicción y es tóxico. Los apegos del ego te impiden el flujo. ¿Has oído hablar del dios Narciso? —me preguntó.


  —Claro que sí, siempre llamamos así a los que se creen la última Coca-cola en el desierto.


  —Ja, ja, ja, qué cosas tienes, jovencita. Déjame contarte su historia. Narciso era un dios que nació tan bello que tanto hombres como mujeres se enamoraban de él. No obstante, él jamás se había enamorado, pues no encontraba a nadie tan hermoso como él y consideraba que nadie merecía la pena. Un día paseando por un bosque le dio sed y se acercó a un pequeño arroyo. Al asomarse se vio en el reflejo del agua y quedó enamorado de él mismo. Un día, viéndose en el arroyo al que iba frecuentemente para admirarse, resbaló, cayó al agua y se ahogó. En ese lugar nació una flor y en su recuerdo lo llamaron Narciso.


  —Me parece horrible que una persona tenga un amor tan desproporcional con ella misma —comenté.


  —Así es, el narcisista está lleno de ego. Se adula, se ensalza, y se cree poseedor de la más absoluta verdad, identificándose con su fantasía de poder y éxito. Estas son las cosas, muchachita bella, que tienes que observar y alejarte de ellas. No dejes que el ego y la fama te invadan, pues las personas con todos estos tipos de egos, necesitan en todo momento sentirse admirados de manera exagerada y están poseídos por un sentimiento de superioridad que lo que da es vergüenza.


  Había dejado de llover y a lo lejos vimos cómo mis padres venían de regreso. Seguramente querían ayudarme a continuar con mis entrenamientos. Neptuno al verlos ya cerca se despidió de mí y tan solo me dijo: «feliz entrenamiento».


  CAPÍTULO V


  LA BATALLA ENTRE LOS DOS YOS


  
    «En el fondo sabemos que en el otro lado de cada miedo está la libertad»
  


  M Ferguson


  Era un día espléndido y cálido. Mis entrenamientos cada día mejoraban, el progreso era notable y eso nos causaba, a toda la familia, una enorme satisfacción. Mi familia era un equipo. Todos nos ayudábamos en lo que hiciera falta.


  Luego de terminar una larga sesión de figuras sobre el agua, fatigada por el esfuerzo físico y mental, quise despejarme y dejar fluir mis pensamientos en otras actividades que me revitalizaban y me disminuían la presión de los entrenamientos.


  Me coloqué la máscara de buceo y una bombona de aire que había comprado mi papá para hacer pesca submarina. Cogí el arpón y lo cargué. Ya estaba lista para irme de pesca, y con el consentimiento de mi mamá, me lancé al agua en busca de algún pargo o mero.


  Yo era una joven resuelta, independiente, valiente. Todo lo había aprendido de mi papá. Muy rara vez sentía miedo a menos que me sintiera amenazada por algún peligro grave. Él me había enseñado siempre a tener confianza en mí misma y eso me hacía sentir como una superchica.


  Lo que no sabía mi madre era que había otras intenciones en mi propósito de bucear: el encuentro con el rey de los mares. Mi gran secreto.


  Me sumergí y comencé a nadar impulsándome a gran velocidad con las chapaletas. Miraba, a través de la máscara de un lado a otro en busca de alguna señal que me indicara en dónde estaba Neptuno. Me dirigí hacia el bajo de nuestros encuentros disfrutando del paisaje marino.


  El mar guardaba muchos secretos que deseaba descubrir. Ruidos deformados bajo el agua, infinidad de especies marinas, aguamalas, calamares, pulpos y tantas especies que comenzaba a conocer cada vez que entraba en las profundidades. Todo moviéndose a un ritmo diferente. La luz penetraba desde el cielo, alumbrando la profundidad con reflejos y millones de microestrellas brillaban por donde quiera.


  El sonido de mi corazón me asombraba debido al ritmo de los latidos, que se magnificaban en el silencio del océano. La respiración se escuchaba perfectamente y a medida que me adentraba hacia el mar abierto, entré en un estado zen maravilloso en armonía con el escenario paradisíaco submarino. El tiempo no importaba, solo el sentir que estaba viva y que podía disfrutar en una serena paz de todas aquellas maravillas náuticas del planeta tierra.


  Llegué a un muro de corales que se erguía desde el fondo hasta la superficie. Era una verdadera muralla impresionante, de unos dos metros, donde se entremezclaban diferentes colores de corales vivos, decorados con extrañas algas de variados grosores, formas y colores. Todo moviéndose en una danza al compás apacible de la marea. Observé pequeños agujeros que hacían de cuevas a las especies de pececitos pequeños y coloridos jamás vistos. Podría decir que había entrado a un universo de fantasía.


  Lo recorrí en toda su extensión, viendo los pequeños peces corretear asustados por mi presencia y por las burbujas que salían del tanque de aire. Otros se asomaban con curiosidad como si estuvieran en una ventana observando el paisaje exterior. También pude ver un par de ojos que desde una cueva me miraban como si yo fuera su presa. No le quité la mirada y me quedé estática observándolo de frente por temor a que al darle la espalda me atacara, pero pude darme cuenta de que era un congrio tan asustado como lo estaba yo.


  Al final del muro, al dar la curva, sorpresivamente me encontré entrando al territorio del rey. Había encontrado su castillo rodeado de un ejército de delfines defendiéndolo de cualquier animal depredador que pudiera atacar aquel santuario de especies marinas.


  A medida que me fui acercando al castillo vino a mi encuentro un cardumen de caballitos de mar que me recibió con gran júbilo, rodeándome y escoltándome en el camino que me llevaba directo al patio donde se encontraba Neptuno esperándome.


  Después de un alegre y cariñoso saludo, Neptuno me dijo: «Siéntate, muchachita, te estaba esperando. Tengo muchas cosas que decirte. Antes que nada quiero que sepas que deseo ser tu coach. Quiero ayudarte y enseñarte muchas cosas que te serán útiles para lograr tu propósito de vida. Te diré cosas que jamás habrás escuchado, y tal vez muchas de ellas no te gusten, pero te ayudaré a ser la persona de éxito que siempre has querido ser, no solo en el deporte, sino en todos los aspectos de tu vida y te servirán para tu vida futura profesional».


  —¿Vas a ser mi coach? No sabía que tú esquiabas y que sabes todas las técnicas para enseñármelas —le dije.


  —Ja, ja, ja, no, niña, yo no sé esquiar ni sé de técnicas de esquí. No me refiero a ser tu entrenador, me refiero a ser tu guía, tu coach.


  —¿Y no es lo mismo? —pregunté.


  —No es lo mismo, mi querida muchachita. Aunque en Estados Unidos el coach es un entrenador de deportes, la disciplina del coaching es un proceso continuo que te permite obtener resultados extraordinarios, no solo en el deporte, sino en la vida en general y en los negocios también. El coach es la persona que te va a guiar mediante una serie de herramientas para que logres tus objetivos y metas. Te voy a guiar para que tú decidas lo que quieres ser en la vida, para que seas feliz haciendo lo que te gusta ser, es decir, para que seas exitosa. Te voy a animar y a motivar para que logres lo que tú deseas alcanzar. Así que vamos a empezar a corregir algunas cosas que he visto desde la profundidad. Lo primero que tienes que hacer es limpiar tu mente del NO PUEDO. Esta será la fórmula para que comiences de nuevo con una buena técnica, dejando atrás los malos hábitos que traes desde que comenzaste a esquiar y te están perjudicando. También romperemos todos esos códigos inculcados desde pequeña y que te bloquean injustamente.


  —Espera, Neptuno, no tan rápido. Explícame bien eso de los códigos.


  —Los códigos son comportamientos adquiridos desde la niñez que te bloquean y paralizan impidiéndote tomar acción. Tienes que sacar toda la basura que tienes en tu mente. Tendrás que trabajar en ti misma, por ti misma y para ti misma. A esos códigos los llamamos creencias. Ellas te pueden estar bloqueando el progreso hacia la meta establecida. Las creencias pueden ser el combustible, como el que usas en tu lancha, para que adquieras movimiento y velocidad para avanzar. El combustible que nos permite avanzar es el estado de las emociones, que pueden ser empoderantes o limitantes. Todos los humanos pueden fallar o tener bajones anímicos, pero necesitan salir rápido de estas situaciones para seguir progresando. Por eso es importante descubrir cuáles creencias nos limitan y cuáles son la que aniquilan a las anteriores para poder seguir avanzando. Los pensamientos negativos como: «No sirvo para esto», «es muy difícil», «no lo lograré», «no puedo», tendrás que eliminarlos.


  »Imagínate que ves una pantalla donde se está proyectando tu futuro —continuó explicando Neptuno—. Ese futuro al que quieres llegar. Ahora ve tu pasado y compáralos ambos. ¿Piensas que lo vas a lograr tal como eres actualmente? No, ¿verdad? Entonces, has descubierto que tienes que cambiar. Son esas creencias de certeza absoluta que es tu realidad y hay que romperlas. Tienes que preguntarte: ¿qué me impide lograrlo? ¿Cuál es el factor determinante que me paraliza? Yo te he visto practicar cuando hay mucho viento y he observado que lo haces responsable de tu mal resultado. Permíteme decirte, muchachita, que no es la situación ambiental la que te perjudica. Hay que buscar cómo lograr que sobrepases ese pensamiento que te bloquea y te dice que si hay viento no lo puedes hacer. Tú tienes que hacerlo bien con viento o sin viento. Recuerda que en cualquier competencia se puede desatar una brisa fuerte y debes estar preparada mentalmente para restarle importancia a este factor.


  »Siempre hay que buscar la creencia potenciadora que será una actitud energética que debes tomar en relación a la situación que te está sucediendo en ese momento con el fin de buscar un excelente resultado —Seguía explicando—. Todas esas creencias limitantes podemos cambiarlas de negativas a positivas. Para ello hay que identificarlas. La mejor manera para identificarlas es conociéndote a ti misma. Al analizar la creencia limitante y estar consciente de ella, es el momento de tener el deseo claro de que la quieres cambiar, modificar, transformar, y para ello debemos buscar la motivación a través de la cual generarás el cambio. La creatividad es muy importante, deberás ser creativa, imaginativa y hasta intuitiva al visualizar el cambio que deseas hacer. Finalmente, decretarlo y cumplirlo. Yo sé que no es sencillo —replicó Neptuno—, pero para eso soy tu coach. Yo siempre te ayudaré a superar cualquier obstáculo para que llegues a tu meta. Deberás decidir entre las opciones que tienes porque si no dejarás de obtener tu meta. Debes hacer surgir oportunidades nuevas. Siempre mirando hacia adelante con una actitud positiva de una campeona que sabe decir «yo sí puedo». ¿Recuerdas la historia que me contaste sobre el aguamala que te hizo daño? —me preguntó.


  —Sí, claro —respondí—. Estaba entrenando y me caía una y otra vez. Mi papá ya se estaba poniendo molesto conmigo, pues él decía que no le estaba prestando atención a los movimientos ni seguía la técnica adecuada para cada giro. Estaba muy distraída. Mi papá al ver mi actitud me dijo: «creo que he visto muchas aguamalas en el agua. Trata de no caerte, pues te van a quemar la piel y luego te sentirás muy ardida». Al principio tuve terror, pues me asusté mucho tan solo de pensar que las aguamalas me podían rozar produciéndome mucho dolor, y esto lo sabía muy bien por una experiencia anterior que tuve con una medusa, a la cual traté de agarrar con mucho cuidado, pero uno de sus tentáculos llego a rozarme el brazo y me produjo un enorme dolor no solo en la piel, sino también en todo el cuerpo. Así que traté de concentrarme y hacer lo mejor posible para que las ejecuciones salieran perfectas y no volver a caerme al agua. Logré hacer algunas bien, sin embargo, me caí en otras. Con mucho nervio miraba a mi alrededor a través del agua para ver si había alguna cerca. El resultado fue que al finalizar mis entrenamientos y salir del agua sentía que me ardía toda mi piel.


  —¿Y qué te dijo tu padre al bajarse de la lancha? —me preguntó Neptuno.


  —«Hija, no había aguamalas. No te puede arder la piel».


  —¿Lo ves? —dijo—. No había aguamalas. Yo hubiese sido el primero en hacerte saber que existía un peligro, pero tu papá te lo hizo creer con la intención de que te concentraras. Fueron tus creencias, debido a una experiencia pasada, las que produjeron las consecuencias. Lo mismo pasó con el pequeño tiburón que nadaba cerca de la orilla, encalló y lo atrapó un humano. Este señor quiso mantener ese tiburón vivo como si fuera su mascota en cautiverio, así que lo ató por su pequeña cola con una pequeña cuerda para que se quedara cerca de su casa fabricada a orilla del mar. Al ser tan pequeñito, el tiburón luchaba y luchaba por soltarse, pero no tenía fuerzas para romper la cuerda. El tiburón fue creciendo y nunca pensó que tenía la fuerza suficiente para romper esa cuerdita, aunque ya era un adulto muy fuerte y si lo intentaba seguro que lo lograba. Así, el tiburón se quedó atado por toda su vida nadando por debajo del palafito sin poder romper su atadura. Fueron sus creencias las que le dijeron que no podía hacerlo. El espíritu y la mente afectan directamente al cuerpo. Si pensamos y sentimos que algo es verdad, será una verdad. Asociaste un pensamiento a una emoción. ¿Sabes que tu principal rival eres tú misma? —me comentó Neptuno, mi coach.


  —¿Cómo me dices eso, señor? Eso no es cierto. Yo soy la primera que quiere lograr cumplir mis metas —repliqué.


  —La batalla más dura será contra ti misma —Neptuno comenzó a hablar—. Todos tenemos dos yos que son muy complicados y contradictorios. Un yo que es manipulador, el que quiere todo fácil, el que piensa que nada vale la pena, que se va a ganar la lotería. El otro yo que tú tienes es el que se ha trazado una meta y quiere luchar con todas sus fuerzas para obtener la victoria. Ese yo manipulador tratará siempre de sabotearte los sueños y estará todo el tiempo criticándote y haciéndote dudar de ti misma. Además de hacerte dudar de ti misma, es caprichoso y es el que quiere siempre dar las órdenes, desconociendo el poder del yo trabajador, el yo fuerte, el yo que está en la palestra. Tienes que lograr una relación armoniosa entre el yo manipulador y el soñador. Ambos de la mano se unirán a la armonía del universo y entenderás mejor dónde radica el triunfo.


  —Yo no conozco ese yo del que tú me hablas, señor —le dije—. Yo sé que para obtener los resultados deseados debo esmerarme, trabajar fuerte y con mucha disciplina.


  —¿Te acuerdas cuando estabas intentando esa figura que tú inventaste? Las que junto a tus hermanas desarrollaron en tierra primero. No te diste cuenta después de diez intentos de que tu otro yo te decía que eso era una locura, que te podías romper la rodilla por ser un giro reverso, que te decía que tú no eras capaz de lograrlo y que por eso nadie lo hacía en el mundo.


  —Sí, es cierto, Neptuno. Muchas veces siento que me desanimo y que no podré llegar a la meta trazada. Ya queda poco tiempo para el campeonato mundial y sé que puedo ser la número uno, pero aún no estoy segura de ello, debo esforzarme más en los entrenamientos aunque a veces… Yo no te lo he contado, pero a veces me provoca quedarme en Caracas para asistir a las fiestas a las que me han invitado. Son reuniones donde la mayoría de los sábados están todos mis amigos y seguramente estará el chico que me gusta. Voy a perder la oportunidad de poder bailar con él. Siento que no tengo vida social y que me estoy perdiendo algo genial.


  —¿Ves, mi querida niña? Encontrarás en tu camino el yo que quiere hacer cosas ordinarias, simples, las que solo llevan a un disfrute momentáneo. Recuerda siempre que para dejar una huella extraordinaria en esta vida, tendrás que hacer sacrificios extraordinarios.


  —Creo que tienes mucha razón. Con todo lo que me estás enseñando pienso que me estás dando las herramientas necesarias para lograr objetivos.


  Me despedí del rey del mar sin ganas de regresar a casa. Había algo en él tan poderoso y atractivo que no quería que nuestros encuentros terminaran. Conversar con Neptuno siempre era una experiencia enriquecedora. Él siempre tenía una palabra perfecta o un consejo certero. Yo soñaba con estos encuentros profundos, valga el doble sentido de la palabra profundo, que teníamos después de momentos difíciles, en este camino de obtener la victoria.


  Regresé a la superficie, al mundo que me pertenecía y comenzaba a darme cuenta de los cambios que tenía que hacer para lograr mis propósitos y, en consecuencia, enseñar a hacer lo que estaba aprendiendo.


  CAPÍTULO VI


  DE REGRESO A MI MUNDO


  
    «Todo lo que necesitas es autoconfianza…


    y el éxito es seguro»

  


  Mark Twain


  Neptuno me pidió que le explicara un poco de qué se trataba el esquí náutico, pues aunque él veía que lo practicaban en todos los mares del mundo, no conocía sus reglamentos.


  Yo traté de darle una clase rápida y general y le expliqué como dándole una clase:


  —El esquí consta de tres especialidades. Slalom que se hace con un solo esquí. El esquiador debe pasar por un campo de boyas en donde hay un camino por el que pasa la lancha y seis boyas colocadas en forma de zig zag a ambos lados del camino de la lancha. La competencia consiste en que el esquiador debe pasar las seis boyas a una velocidad determinada, igual para todos los esquiadores. Una vez que lo logra, el juez de lancha le recortará la cuerda a un segundo recorte más corto. Si pasa las seis boyas sin caerse, al finalizar le vuelven a recortar la cuerda al tercer recorte, y así sucesivamente hasta que se cae o deja de pasar una boya. El campeón será el que pase más boyas. La especialidad de salto consiste en hacer tres saltos sobre la rampa y el que salte más lejos será el campeón. Por último la especialidad de figuras, que son una cantidad de movimientos que se deben hacer en un recorrido. Mientras más figuras logres ejecutar, más chance de ganar esta disciplina tendrás. Estos movimientos se clasifican por grados, es decir, va desde la más sencilla que es poner el esquí en noventa grados en relación a la dirección de la lancha, o sea, que el esquí estaría completamente de lado. También se pueden realizar 180, 360, 720 grados y así sucesivamente con el pie en la cuerda o pasando el esquí sobre la cuerda. Se puede hacer un deslizamiento, una media vuelta, una vuelta completa, vuelta y media y hasta dos vueltas en una sola ejecución; mientras más giros más valiosa es. Igualmente los saltos sobre el propio eje. Es decir dando la vuelta sobre la ola como el salto mortal en trampolín. La competencia de figuras consiste en hacer dos recorridos de veinte segundos cada uno. Estas figuras están establecidas en un reglamento y cada una tiene una puntuación diferente según el grado de dificultad.


  —Ya entiendo de qué trata todo esto. Vamos a diseñar un plan estratégico para lograr conseguir ese título mundial que tanto deseas.


  —Neptuno, me tengo que ir, mi padre debe de estar preocupado, ya me toca volver a seguir entrenando. Te veo pronto —le dije.


  De pronto escuché a mi padre llamándome.


  —¿Dónde te has metido, hija?, tengo más de media hora buscándote —me dijo mi papá con gesto de preocupación—. Ya me tenías muy preocupado. ¿Has descansado lo suficiente para continuar con tus entrenamientos?


  —Claro que sí, papá —respondí—. Lista para continuar y aprender nuevas figuras.


  Mi papá era un guerrero de la vida, aventurero, disciplinado y con un sentido de generosidad que jamás antes había observado en otra persona. Por otro lado, era una motivador, empoderador y con una gran sabiduría que me hacía sentir capaz de lograr lo que yo me había propuesto.


  Eran momentos difíciles en mis entrenamientos, pues quería aprender y dominar una cantidad enorme de figuras que yo pensaba que todos los esquiadores hacían y por eso eran los campeones mundiales.


  Yo había participado en competencias nacionales y en una internacional que había sido un suramericano. El nivel de los países del cono sur no eran tan elevado, o sea, que no tenía una buena referencia de lo que pasaba en el mundo del esquí.


  Para mí era muy complicado, pues estaba comenzando desde cero, sin haber visto nunca a algún esquiador ejecutándolas, lo que hacía el camino más difícil en el aprendizaje. No tenía idea de cómo realizar las figuras que había escogido del reglamento, eran las más valiosas y por supuesto las más complicadas, solo tenía un inmenso deseo de lograrlo.


  Un día mi papá y yo nos sentamos a estudiar el reglamento y entre los dos comenzamos a descifrar lo que posiblemente se estaba describiendo. Mi papá era muy inteligente y observador. Para lograr aprender las figuras conté con su apoyo y el de mis hermanas quienes me ayudaron a desarrollar el proceso lógico de cómo debía ser cada ejecución, cada movimiento y postura de cuerpo, cabeza, rodillas, etc.


  Fue un largo estudio que hicimos sobre la alfombra del salón de mi casa. Estudiamos cada movimiento con detenimiento. Yo me ponía el esquí en un pie y la cuerda en el otro, mientras que mi papá ejercía una pequeña presión para fingir la tirada de la lancha, así comencé a percibir la cantidad de impulso y posición corporal que debía tomar para ejecutar las figuras.


  La misión de mis hermanas era la de observar los movimientos que debía hacer para lograrlas y corregir los posibles errores que estaba cometiendo. Fueron muchas caídas sobre la alfombra, muchos golpes en los codos después de aterrizar sobre el suelo, pero fueron muchas más las caídas en el agua para poder sentir que iba por buen camino.


  Tenía plena confianza en mí misma. Sin él, sabía que no podría conseguir la perfección en mi deporte. Me sentía inspirada con este proyecto extraordinario y mis pensamientos rompieron las cadenas transcendiendo mi mente sobre las limitaciones. Apareció de pronto una fuerza interna que no sabía que estaba a mi alcance y comencé a descubrir que tenía unas facultades y talentos inimaginables.


  Sabía que tomaría mucho tiempo el proceso de aprendizaje y de dominio, pero me sentía inspirada, y comencé a entender que la inspiración no es algo que viene y se va, que existe en un momento dado y desaparece en otros. La inspiración hizo cambiar la conciencia sobre mí misma. Me dejaba fluir en el aprendizaje sin miedos ni dudas, lo que lo hacía más natural y fácil.


  ¿De dónde había aparecido esta inspiración? Me sentía conectada con mi interior, con mi espíritu, me sentía grande y poderosa. Entendí que me había conectado en una armonía con la fuente creadora de donde venimos. Una energía poderosa de la que todos formamos parte. Esta inspiración me hizo cambiar mis creencias, mis pensamientos sobre mí misma. Comencé a pensar que no había nada que yo no pudiera hacer, que tenía un talento ilimitado y comencé a descubrir que si lo podía concebir en mi mente lo atraía a la realidad.


  Normalmente, las instrucciones sobre la técnica a aplicar en el deporte vienen antes de hacer una práctica en el agua. Sin embargo, en mi caso, por mi ignorancia comencé a desarrollar algo que no existía, con lo cual demostraba que la experiencia antecede al conocimiento técnico.


  Una instrucción verbal no está a veces acorde con lo que se experimenta. Me dejaba llevar por las experiencias en el agua, las cuales a veces no tenían nada que ver con las instrucciones que recibía desde la lancha.


  Neptuno me había dicho que todos los seres vivientes tenemos en nuestro inconsciente un sistema de aprendizaje implícito en nuestro ADN, y mientras menos interfieras con tus códigos internos de genética, los cuales hay que tomar en cuenta y respetarlos, más rápidos serán los procesos.


  Al finalizar mi entrenamiento rápidamente volví a buscar a Neptuno. Tenía que contarle todas las cosas que me estaban sucediendo en las prácticas y todos los pensamientos que corrían por mi mente. Neptuno se había convertido en mi adicción. Sabía que lo necesitaba para que me ayudara a esclarecer la historia de mi vida, cómo triunfar en los proyectos haciéndome el camino más fácil y seguro.


  Me recibió como siempre, con esa alegría que transmitía poder, control, fuerza física y mental.


  —Muchachita, ¿sabes lo que es la intuición? —me preguntó.


  —Siempre escucho a mi mamá —le respondí— diciendo que tomó una decisión por una corazonada. ¿Es lo mismo intuición y corazonada? No sé si te refieres a eso.


  —La palabra intuición viene del latín y es la combinación de in que significa interior y del verbo tueri que significa contemplar, observar —me explicaba Neptuno.


  El rey del mar seguía abriéndome los ojos, la mente y el alma.


  —La intuición, corazonada o presentimiento —continuó diciéndome— es lo mismo y es la guía garantizada que no debes descartar a la hora de tomar una decisión en tus entrenamientos, en una competencia o en cualquier aspecto de la vida. Escucha a tu interior, recuerda que en ti mora la sabiduría. Nunca te resistas a una corazonada, muchachita. Debes tener el coraje para hacer lo que tu corazón e intuición te dicen.


  —¿Cómo funciona eso de la intuición, Neptuno? —pregunté.


  —La intuición está ligada a las emociones y estas a la memoria. Cuando ocurre un presentimiento, este no se da así por así. Se trata más bien de señales que envía el cerebro a la memoria inconsciente. Tu intuición evalúa personas que conoces, lugares adonde vas, trabajo, familia, acontecimientos actuales. Si queremos mejorar la calidad de nuestras decisiones, debemos aceptar la naturaleza misteriosa de nuestros juicios instantáneos. Necesitamos aceptar que es posible saber sin saber por qué y que a veces, este es el mejor camino.


  De pronto me acordé de un suceso que había vivido y le dije:


  —Te voy a contar un cuento que creo que tiene relación con esto de la intuición. Cuando yo era pequeña, tenía como diez años, mi tío manejaba la lancha mientras yo esquiaba. Él tenía la mala costumbre de sentarse en el borde del casco y no en el asiento, pues él decía que sentado arriba podía ver mejor. Mi papá siempre lo regañaba y le decía que se sentara en el asiento porque si perdía el equilibrio se podía caer al agua. Ese día yo estaba esquiando con mis dos esquíes, era principiante y pasó lo que tenía que pasar por la imprudencia de mi tío. La lancha saltó varias veces por unas olas que había dejado otra lancha. Él perdió el equilibrio y cayó al agua. Yo no me di cuenta en el momento, pues me divertía mucho saliéndome de las estelas y cruzando de un lado para otro. Cuando miré hacía la lancha vi que él no estaba conduciéndola y que la embarcación navegaba en línea recta hacia la punta de Buche. Yo me aterré en un comienzo, pero mi intuición me dijo que era mejor no soltar la cuerda porque si el motor llegaba a girar, tal vez la lancha se me vendría encima, atropellándome. Así que decidí correr el riesgo de seguir el destino del rumbo de la embarcación. Cuando vi que ya faltaba poco para estrellarse con los manglares del bajo de la entrada de Buche, solté la cuerda y a los pocos segundos la lancha chocó contra los manglares a toda velocidad, entró muy adentro de ellos y el motor quedó fuera del agua lo que producía un sonido horrible. Yo me quedé en el agua sola y con mucho miedo por todo lo que estaba sucediendo. Al ratico, mi papá consiguió otra lancha que le prestaron unos amigos y vinieron a rescatarme. Yo estaba muy nerviosa, pero ahora sé que la intuición es buena, definitivamente a mí me ayudó a salvarme de un posible accidente.


  —Así es, muchachita, la intuición es misteriosa pero mágica.


  CAPÍTULO VII


  LA BITÁCORA DE UN SUEÑO


  
    «Tanto si crees que puedes, como si crees que no puedes, estás en lo cierto»
  


  John Ford


  Entre práctica y práctica solía divertirme con cualquiera de los juguetes acuáticos que mi papá nos había comprado para descansar de las rutinas de los entrenamientos largos y para el disfrute de los fines de semana. Mi papá trataba de que yo descansara y me distrajera para que no sintiera tan pesada la disciplina rigurosa con la que me entrenaba.


  Era un día ventoso, y aunque las condiciones no eran del todo favorables, al finalizar mi entrenamiento cogí la tabla de windsurf, me monté sobre ella y con el impulso del viento a mi favor arranqué hacia donde él me llevaba con facilidad.


  Había tiempo para todo, no podía tomarme la vida tan en serio y de vez en cuando distraía la mente con otras actividades que relajaban la tensión de la meta que me había impuesto.


  El viento soplaba muy fuerte y más aún en el mar abierto, donde el capricho del viento marcó la ruta. Yo no le temía a nada, era arrojada y atrevida. Sabía que había tiburones por la zona, pero los pescadores de Higuerote, expertos en pesca, decían que los que rondaban por allí no eran asesinos. Los llamaban cazones. Sin embargo, a pesar de todo, yo le tenía respeto al mar y a sus habitantes.


  Aunque iba a toda velocidad por la superficie saltando de ola en ola, siempre tenía presente a Neptuno y el deseo de tener otro encuentro emocionante por sus enseñanzas y la experiencia que me nutría tanto.


  Yo sabía que él era mi protector y que estaba vigilando mis pasos. De pronto di un salto enorme y al caer la tabla sobre el agua, no resistí el impacto en las rodillas, las cuales estaban agotadas por el entrenamiento realizado, y me caí al agua. Al abrir los ojos en la profundidad, escuché su voz que decía: «ven a mi jardín de corales, muchachita».


  Allí nos sentamos sobre unas butacas de arena y caracolitos diminutos, adornados con moluscos, chipichipis, almejas, ostras, mejillones, nautilos, spirulas y conos de hermosos colores y formas. Agarró una enorme concha de vieira con un nácar impecable y me lo entregó junto a un delgado y largo coral puntiagudo que parecía un lápiz.


  —Hoy escribirás la bitácora de tus sueños. ¿Te parece bien, Marivito?


  —¿Una bitácora? —respondí—, ¿como los cuadernos que escriben los navegantes para relatar el viaje?


  —Sí, así mismo, pero en nuestro caso va a ser sobre tu viaje al éxito. En primer lugar vas a escribir lo que quieres lograr. ¡Vamos!, toma tu bitácora y empieza —me dijo—. ¿Cuáles son tus sueños? ¡Escríbelos! Haz tu lista por orden de prioridades. Sobre tu vida, tus estudios, tu familia, tu deporte.


  Yo apunté en la bitácora que me obsequió: «quiero ser abogado. Quiero ser una gran atleta. Quiero tener una familia amorosa. Quiero ser exitosa en mi vida».


  Se acercó de nuevo y se colocó detrás mirando sobre mí. Comenzó a leer lo que había labrado en la concha y me dijo: «Ahora vuélvelos a escribir, pero esta vez hazlo por orden de importancia. Luego, cuando hayas elegido la jerarquía de tus sueños, escoge el primero y escríbelo en una sola frase corta. Sé específica y concreta».


  Fue entonces cuando dejé sellado en mi bitácora: «¡Quiero ser la mejor mujer del mundo en esquí acuático!».


  —Muy bien —me respondió—. Ya has decretado un deseo que el universo te va a conceder porque es importante el poder de los pensamientos y de las palabras. Por eso hay que escribirlos.


  —¿Cómo es eso del poder del pensamiento? —le pregunté—. No entiendo…


  —Cuando tú deseas algo, lo imaginas y lo escribes —me respondió—. Es entonces cuando comienzas a controlar tu vida y tu futuro. Es una manera de romper ataduras a la rutina diaria de tu vida, en tu caso estudiar, esquiar, entrenar, crecer. Todas tus habilidades, facultades, tu fuerza y energías tomarán vida para encaminarse hacia esa meta que te has propuesto. La mente se enfocará en el pensamiento decretado y comenzará a concentrarse en ese único pensamiento de querer ser la mejor y comenzará a abrirse tu mente para encontrar todo tipo de herramientas para llegar al éxito. Otra cosa importante —continuó—, nunca hagas bromas con tus pensamientos. A veces, la gente se causa sus propios males. Así como atraes las carencias, la mediocridad, las desgracias, de igual manera atraerás la abundancia, la prosperidad, la felicidad y la realización de las metas. Ahora, continúa escribiendo algo más sobre ese sueño.


  —No entiendo, qué más tengo que escribir sobre mi sueño, Neptuno…


  Me divertía mucho con mi coach, a veces me parecía un juego sin saber de qué se trataba todo eso.


  —Escribe cosas relativas a este sueño. Por ejemplo, el esquí acuático tiene varias especialidades, figuras, que es la especialidad en la que te veo siempre entrenar. El slalom que he observado que la realizas sin el campo de boyas e igualmente el salto de rampa, sin ella jamás podrás entrenar, así que piensa bien y escribe sobre lo que realmente puedes entrenar —me dijo.


  Comencé a escribir sobre el nácar, tomando en cuenta lo que él había dicho. «Quiero ser campeona mundial de figuras, voy a ser la mejor esquiadora de figura y voy a batir el récord mundial».


  —Muy bien —respondió—. Ahora escribe por qué piensas que este sueño es grande.


  —Pues pienso que todo esto me hace muy feliz, que cada día tengo muchas ganas de entrenar, superarme y aprender cosas nuevas. Esto me empuja a querer ser la mejor. Siento que es mi propósito de vida y en este camino hacia el progreso y el éxito sé que se me abrirán muchas puertas gracias al éxito en lo profesional y que podré dejar un legado y ser ejemplo de la juventud de mi país. El poder enseñar lo que yo he aprendido me hará muy feliz.


  —Excelente —respondió—, pero recuerda que la felicidad no es solo el final del camino, sino el trayecto recorrido. El trayecto será largo y tienes que disfrutarlo a cada paso a pesar de todos los pulpos y calamares que nos encontremos en el camino.


  —¿Pulpos y calamares? Pero ¿qué dices, Neptuno? —Y me reí por la gracia que me causó.


  —Sí, los pulpos son los brazos llenos de ventosas que saldrán en tu camino para retenerte y halarte fuera de tu rumbo establecido y te echarán la tinta negra para que se te haga el camino oscuro y no puedas ver con claridad. Hacer las cosas con pasión es lo que te separa de lo normal, esa pasión aviva el fuego que hay en ti para darte la energía suficiente para no derrumbarte y llegar más lejos paso a paso. ¿Has oído hablar de Beethoven?


  —Claro que sí. Yo estudié piano durante siete años. Apenas lo dejé hace un par de años, pues mi papá, viendo la pasión con la que entrenaba me preguntó qué deseaba más, si ser un gran pianista o una gran atleta y yo le respondí: «quiero ser una gran esquiadora».


  —Muy buena esa elección, muchachita, hay un dicho que dice que cuando metes muchos pollos en el horno corres el riesgo de que se te queme alguno. Te voy a decir lo que dijo el famoso compositor y pianista Ludwig Van Beethoven: «Tocar una nota equivocada es insignificante, pero tocar sin pasión es inexcusable». Es la búsqueda de la perfección, de la entrega y del compromiso con los que debes hacer lo que te gusta. Bueno, continuemos. Ahora escribe la tercera reflexión: ¿este sueño es realmente alcanzable?


  Me quede mirándolo y de una vez comencé a escribir: «mi meta es alcanzable porque yo voy a enfocarme en hacer todo lo necesario para lograrlo. Tengo deseos, tengo habilidades, tengo pasión, tengo disciplina, tengo estado físico perfecto y buena salud, así que todo esto forma un conjunto de elementos suficientes que me van a permitir alcanzarlo».


  —Exactamente —replicó—. Tu sueño sí es realmente alcanzable. Ahora, escribe esta pregunta y respóndela sinceramente: ¿es tu sueño algo realista?


  —Por supuesto que lo es. Tengo a mis padres que me apoyan en mis entrenamientos, ese apoyo económico que representa una inversión importante para tener unos entrenamientos consecutivos, poder pagar la gasolina, la lancha, los equipos y todo lo que me haga falta.


  —Un sueño se queda en sueño si no comienzas a hacerlos realidad. Yo considero —continuó diciendo Neptuno— que a pesar de verse todo perfecto para alcanzar la meta final tienes algunas cosas en tu contra. Por ejemplo, no tienes un entrenador con experiencia internacional que te lleve al nivel de los campeones mundiales.


  —Yo sé que no lo tenemos —respondí—, y tampoco conocemos a nadie para traerlo.


  —Pues la estrategia será a través de videos, fotos, libros. Debes conocer bien a tus contrincantes, conocer su nivel competitivo, sus fortalezas, sus debilidades. Mira, Marivito, trata de compartir con otros atletas para que puedas obtener información sobre ellos y sus experiencias durante los entrenamientos y las competencias. Esta es una manera de aprender. Recuerda que los deportes podrán ser diferentes, pero la esencia de los seres humanos es la misma, de esta manera irás almacenando una valiosa información.


  —Pero, Neptuno, yo prácticamente estoy sola en Venezuela. Solo hay esquiadores masculinos, yo soy la única esquiadora mujer.


  —Pues, entonces, fíjate de los muchachos. Entrena de vez en cuando con ellos y busca y analiza lo mejor de cada uno. Otra cosa que te voy a recomendar es que te compres una cámara para que el copiloto te filme cuando entrenes, así que a falta de un entrenador experimentado, después de cada entrenamiento harás una sesión de revisión de la filmación. Te recomiendo que te reúnas en familia con tus padres y hermanas, o cualquier otra persona que esté comprometida contigo en tus entrenamientos, a visualizar y a estudiar cada una de tus ejecuciones para detectar los errores que estás cometiendo y de esta manera aprender de tus propios movimientos. Recuerda que una imagen vale más que mil palabras. Tu entrenador podrá decirte mil veces lo que está incorrecto, pero solo tú, al verte en tu recorrido filmado, podrás encontrar las fallas.


  —Esto sí me parece una buenísima idea, se lo voy a decir a mi papá para que compre una cámara lo antes posible y me pueda ver cómo esquío.


  —Ahora bien —continuó diciendo—, no solo debes prepararte en el agua. Tus entrenamientos deben ser globales entre el conocimiento mental, tiempo sobre el agua, una buena preparación física y una balanceada alimentación. Debes fortalecer los músculos de las piernas, de los brazos y tu espalda. Esto se logra haciendo ejercicios especializados en un gimnasio.


  Me quedé pensando si era realmente necesario hacer más ejercicio del que hacía en el agua. Nunca se me había ocurrido la idea de ir a un gimnasio.


  —Yo soy muy fuerte, Neptuno, mira mis músculos qué grandes son —le decía mientras le enseñaba mis bíceps realmente muy desarrollados.


  —Hazme caso, muchachita, no se trata de mostrarme tus músculos. Encuentra un preparador físico que desarrolle un conjunto de ejercicios que te hagan más fuerte —Por último, continuó diciendo—: Escribe en tu bitácora lo siguiente: ¿cuando quiero cumplir mi sueño?


  —Waoooo, qué importante ese detalle —respondí con una gran exclamación. Y con una sonrisa pícara pero determinada, escribí: «Voy a ganar el próximo campeonato mundial. Tengo un año para lograrlo».


  —Muy bien, mi querida muchachita, le has puesto un plazo a tus sueños. Nada ni nadie debe hacerte perder el rumbo para alcanzar este sueño. Tú eres en este momento la capitana de tu barco, has tomado el timón, tienes tu bitácora, tienes la brújula, tienes un faro que te guía, tienes el valor, el coraje, la disciplina y un tiempo estimado para llegar directo a tu destino. Comenzarás el viaje zarpando desde este muelle en una laguna tranquila, pero en el camino encontrarás olas enormes, tormentas horribles que te harán temer y querer regresar, caerán rayos sobre tu embarcación que te cegarán momentáneamente, aparecerán monstruos marinos que tratarán de confundirte y atemorizarte para que desistas en tu aventura, pero sé persistente y recuerda siempre que hay un faro que te estará guiando durante todo el camino, no dejes que tu ojos se nublen, enfócate para que llegues a tu sueño dorado. En esta bitácora está tu plan maestro que vas a ir desarrollando con tácticas y estrategias para llegar al éxito en el deporte y a una satisfactoria y feliz vida. Sueña grande, muchachita, ya tienes tus deseos escritos, mantente chequeando tu bitácora y escribiendo cada paso que des. Reescríbela en tu mente y no pierdas el rumbo, tú eres la única que puede decidir lo que quieres en tu vida. Solo tú conoces tu prioridad y lo que te hace feliz.


  —Me gustan los faros —le comenté—. He visto varias películas donde aparecen los faros y son como misteriosos.


  —Recuerda que el propósito del faro es el de ayudar a la navegación en los días tenebrosos de tormentas, como los que navegarás tú a lo largo de toda tu historia personal. Ellos, a través de su luz, te macarán la ruta a seguir sin naufragar a causa de los peligros que encontrarás en el mar como los arrecifes, los bajos de arena, permitiéndote llegar a salvo al puerto. En tu vida serán las envidias, las trabas y hasta tu propio boicot. Sí, efectivamente, son muy misteriosos y nosotros aquí en el mar vemos muchas historias protagonizadas por el faro y los pescadores. Choques de embarcaciones contra ellos, así como en el famoso Cabo de Gata, en España. Ese faro está sobre una colina que se llama Promontorio de las Ágatas, por la gran cantidad de piedras semipreciosas que se encontraban en sus playas donde además había cornalinas blancas y rubíes, entre otras piedras preciosas. Era un lugar de paso de los fenicios así que los navegantes atravesaban el mar medieval, tan vital para ellos, pero tan terrible y peligroso, del que surgían enormes bestias que hacían naufragar a los barcos que iban a apoderarse de las piedras semipreciosas, y algunos de los navegantes morían engullidos por las bestias. Aquí los piratas hacen continuos ataques por la ambición ante esos tesoros. La galera Patronal Real encalló, dejando la quilla de la embarcación. También barcos franceses, italianos, ingleses... son muchísimos los que yacen en sus alrededores, y otros debido a conflictos entre los humanos. A las sirenas les encanta sentarse en las piedras de los faros y con su canto atraer a los pescadores quienes se deleitan con su música. Por cierto, hay un faro muy conocido que se llama La Cala de las Sirenas, es una zona volcánica desde donde se ve el fabuloso sur del mar Mediterráneo.


  —Los piratas son muy malvados, crueles y déspotas con las mujeres y las mascotas, realmente malos —comenté como si conociera mucho de ellos, pero la verdad que lo único que sabía, lo había visto en las películas.


  —Así es, Marivito, son malos, asesinos y despiadados con el prójimo e inclusive entre ellos. Pero por si no los sabías también hay mujeres piratas.


  —¿Qué? No te creo —respondí.


  —Claro que sí, todo el mundo conoce a Anne Bonny y a Mary Read, las piratas más malvadas del mar. No son las únicas, te podría nombrar unas cuantas más.


  —Cuéntame, Neptuno, quiero saber sobre ellas.


  —Tanto Anne como Mary son las humanas más feroces que he conocido sobre el mar con temperamentos violentos. Eran crueles combatientes, no te lo puedes imaginar. Cuando esas dos mujeres entraban en el mar, todos se asustaban y comenzaban las tempestades. Las llamaban las gatas feroces del infierno.


  —¿Y navegaban solas en sus propios barcos?


  —Claro, tenían su propia embarcación y su tripulación les temía por lo sanguinarias que eran en los momentos de acción. Sus vidas personales fueron un desastre y el destino las unió. Ambas se vestían con ropas masculinas y eran expertas en el manejo de las pistolas y los machetes.


  —¿O sea, que ellas era tan peligrosas como cualquier hombre pirata?


  —Yo diría que más, las vi varias veces en acción y se portaron peor que los hombres, ellas sí que no creían en el perdón. Tiraban a marineros vivos al mar donde estaban los tiburones sin que les causara el más mínimo remordimiento.


  —¿Y de dónde salieron esas locas?


  —Ambas eran inglesas. Anne, estando en las Bahamas con su esposo, un expirata retirado, se enamoró de otro y abandonó a su marido. Mary, quien siempre vestía de hombre, fue capturada por un barco pirata. Al principio nadie se dio cuenta y así se mantuvo por mucho tiempo. Eran tan buscadas que la recompensa por sus cabezas era altísima. Ellas dos eran las más valientes y luchadoras. Tú sabes que la mayoría de esos marineros que conforman la tripulación de los barcos piratas son todos unos borrachos. Así que a la hora de un enfrentamiento, eran ellas dos las que daban a cara brutalmente.


  —La verdad es que no quisiera encontrarme con alguna de ellas en el mar.


  —Yo te diría más bien que no pienses que solo las piratas eran malas. Mantente siempre cautelosa, pues en tierra las hay peores.


  —¿Y que pasó con ellas?


  —Un día antes de ser capturadas, ambas se bañaban cerca de unos bajos arenosos del Caribe. Las sirenas al verlas se les acercaron y les dijeron que habían visto barcos de la armada buscándolas. Ellas no hicieron caso y al día siguiente fueron capturadas y juzgadas. Resulta que ambas estaban embarazadas por lo que se les perdonó la vida. Posteriormente, murieron sin que se hiciera justicia.


  —Me llaman mucho la atención ellas.


  —Lo sé, a todos nos gusta saber de estas historias de mujeres guerreras y más valientes que muchos hombres. Las malas compañías resultan siempre atractivas porque son ellas las que se atreven a hacer lo prohibido, pero no debes tomar en cuenta las emociones que te despierta, sino las consecuencias de sus actuaciones. Ellas emocionan y producen admiración, pero estas personas siempre terminan mal porque no tienen miedo ni nada que perder. Por eso es bueno el deporte, la música, el arte y cualquier otra actividad que canalice las energías de los adolescentes. Los jóvenes no deben estar ociosos, pues en las grandes ciudades, se presentan todo tipo de tentaciones que pueden hacerte perder tu camino.


  CAPÍTULO VIII


  UN CUENTO PARA REFLEXIONAR


  
    «Los cuentos sirven para dormir a los niños y para despertar a los adultos»
  


  Jorge Bucay


  Ya mis encuentros se habían hecho rutinarios y la verdad que me hacía falta Neptuno para consultar alguna decisión, duda o responsabilidad que tuviera que tomar, y me alegraba mucho de tener un coach, pues mientras progresaba físicamente, mi mente se abría a un crecimiento y autoconocimiento que sin él hubiese sido imposible, por lo menos, en esa etapa de mi vida.


  No podía dejar de pensar en él, en ese dios mitológico sobre el que tanto había leído en los libros cuando estudiaba humanidades en el colegio de monjas.


  Él se había presentado como un rey que con su ira podía producir tempestades y maremotos. Sin embargo, por lo que yo había observado en nuestros consecutivos encuentros, lo percibía generoso, paciente, y con un propósito de servir a los demás, misión que ejercía a la perfección y estaba conectado con el amor, el que demostraba constantemente con los peces y cualquier criatura viviente del mar, y ahora con un humano: yo.


  Él me dijo en una oportunidad: «Quien domina el mar, domina todas las cosas». Era un dicho de Temístocles. «Yo he diseñado las playas, los acantilados, los arrecifes, las bahías serenas para que los barcos anclen y encuentren refugio. Todo lo he hecho yo. Los navegantes que me respeten, los protegeré de las tormentas y de los monstruos marinos. Claro, no siempre lo hago —continuó diciendo—. Todo depende de cuál es su objetivo en el océano. ¿Has oído hablar de Moby Dick?», me preguntó.


  —Moby Dick era una ballena asesina —respondí.


  —No, muchachita, Moby Dick era un cachalote blanco macho y no era asesino, los crueles fueron los humanos que trataron de matarlo y lograron sacar de él una fuerza aterradora, al sentirse amenazado y en defensa propia. El mar está lleno de oscuros secretos y monstruos misteriosos, pero esta manada de cachalotes de donde emergió Moby Dick no lo era.


  —Pero Moby Dick tenía fama de sanguinario y que incluso le había cortado la pierna a un capitán —le respondí.


  —Una cosa es la que se ve arriba, en tu mundo ruidoso, y otra la que podemos ver en lo profundo, cuando permanecemos quietos, en silencio y sin hacer juicios. Si permaneces centrada en tus emociones y pensamientos, verás las cosas de otra manera. Los humanos no quieren que tú tengas tus propias respuestas, ideas y pensamientos, sino que siempre tratarán de imponerte la de ellos. Déjame contarte la verdadera historia de Moby Dick. En primer lugar te voy a decir que esta especie marina, los cachalotes o ballenas masculinas, son muy tímidas e inclusive vista por los otros animales acuáticos como inofensivas. Suelen escaparse cuando ven algo que no les es familiar. Lo hermoso de esta especie es que son criaturas muy sociables, establecen fuertes vínculos entre ellas y permanecen en grupos estables y relaciones de por vida. Por eso siempre andan en manadas. De paso te cuento que tienen una gran memoria y que son capaces de recordar no solo a su círculo social y familiar, sino cualquier evento traumático. Son seres muy inteligentes y muy sensibles. Son capaces de sentir amor e igualmente dolor y sufrimiento.


  »En cuanto a los pescadores —continuó—, la verdad es que la vida de ellos es muy dura y llena de aventuras. Se enfrentan a los misterios del mar adentro y sus monstruos marinos, navegando día y noche sin parar, buscando su objetivo, la manada de cachalotes, para después de lograrlo, poder regresar lo antes posible a tierra. La verdad que puedo decir con certeza que la ambición de los humanos es el origen de las grandes tragedias de la humanidad. Para aquel viaje, los pescadores se alistaron para salir al mar a cazar ballenas. Iban armados con arpones puntiagudos y enormes. Era 1820 cuando la embarcación llamada Essex partió a la mar en busca de ballenas para extraer de sus cuerpos el aceite. Navegaron durante varios días sin encontrar ni un solo rastro de ellas. Atravesaron tormentas fuertes que casi hunden el barco, pero lograron salir ilesos, aunque tuvieron varias pérdidas humanas, pues algunos cayeron al mar, entre las enormes olas, y se ahogaron.


  »No había forma de parar esa embarcación que estaba navegando al ritmo de los designios de los vientos, borrascas y del juego incansable de las gigantes olas. Después de que el Essex salió de este trance divisaron una manada de ballenas. Cuando esto pasa, los arponeros se vuelven como locos y les invade un deseo de sentirse los poderosos del universo y, con una gran habilidad y destreza, lanzan los arpones sobre el lomo de la ballena. Ella queda herida mortalmente y comienza a nadar desesperada por el dolor de la herida. Los pescadores comienzan a soltar la cuerda para que la ballena navegue hasta fatigarse, rogando que no decida irse a la profundidad.


  »Así comienza el principio de la agonía, en medio de aquella lucha hasta agotarse y quedar flotando sobre el mar —Neptuno proseguía su relato—. Los pescadores se acercan a ella y brutalmente comienzan a clavarle las lanzas y arpones hasta producirle la muerte. Luego la suben al barco y ahí la descuartizan. Le abren un enorme agujero en el cráneo y por ahí meten los tobos de donde extraen el aceite. A veces logran sacar hasta cuarenta tobos lleno de este costoso líquido. Era un negocio muy lucrativo en el siglo XIX ya que ese aceite se utilizaba para encender las lámparas y para hacer jabón y velas. Así, día y noche, semanas, meses y hasta varios años, permanecen en esa constante lucha contra los misterios del mar. Muchos barcos desaparecen en medios de tormentas y jamás regresan a puerto.


  »Aquel día fue diferente, Marivito. El capitán divisó una gran manada de ballenas, y con las velas abiertas se dirigieron hacia ellas. De pronto apareció el cachalote blanco, de unos 26 metros de largo, a quienes los humanos llamaban Moby Dick. Este cachalote se había convertido en una leyenda para los humanos y despertaba entre ellos odio, misterio y venganza. Esto produce una fascinación entre los humanos. Navegaban por las costas de Suramérica, muy cerca de aquí, considerando la inmensidad del océano.


  —¿Tú estabas ahí? —le pregunté.


  —No, eso fue cerca de Chile —me contestó—. Como rey del mar todo lo sabía, pero no quise intervenir. Sabía que Moby Dick tenía que hacerlo solo. Cada ser viviente tiene su vida propia y debemos enfrentar los obstáculos, miedos y retos. Debemos ser fieles a nuestra esencia, a nuestro propósito de vida y tenemos que encontrarlo por nosotros mismos. La leyenda que cuentan los humanos era que Moby Dick había matado a más de treinta hombres y que su cuerpo blanco como la nieve estaba lleno de cicatrices producidas por tantos intentos de matarla. En esta oportunidad, uno de los lanceros le clavó la lanza en el lomo y Moby Dick trató de defenderse desesperadamente con la lanza clavada en su cuerpo. En su intento por salvarse, impactó al pesquero en varias oportunidades hasta que finalmente lo partió en dos pedazos y se hundió. Varios de los pescadores murieron, y los que sobrevivieron vivieron una agonía peor que la de Moby Dick, pues estuvieron a la deriva en el océano durante semanas, sin comida ni agua flotando sobre unas balsas. Años más tarde, finalmente lograron atraparlo y lo mataron. Fue muy triste saber sobre la muerte de este gran cachalote que lo que hizo fue luchar por su vida y proteger a todos los miembros de su manada.


  —Yo le tengo miedo a la muerte, Neptuno.


  —Nosotros los dioses percibimos el tiempo de una manera distinta a los mortales. Para ustedes el tiempo es limitado y se identifican con el cuerpo, para nosotros los dioses el secreto es que estamos identificados con un tiempo ilimitado y el cuerpo, aunque es importante, no nos ata a lo terrenal. La muerte no existe en nuestra conciencia. Lo importante, niña, es que no te enredes con el tiempo, recuerda que somos pura energía y ella nunca muere ni se puede destruir.


  —El otro día soñé que mi mamá se moría y eso me causó un terror horrible, fue como una pesadilla, pues me quería despertar y no podía. Finalmente desperté y comencé a llorar. Yo no quisiera perderla.


  —La muerte es parte natural de la vida; es la culminación del ciclo natural de los mortales. En algunas culturas es un momento triste, pero en otras es motivo de alegría y de fiesta, pues se cree que van a otro lugar mejor que este. El miedo a la pérdida es un camino hacia el lado oscuro. Alégrate por tener a tu alrededor personas tan hermosas que te ayudan en tu transformación personal. Cuando mueran, extráñalos. Sí, hazlo. Recuérdalos como lo más bello que te ocurrió y celébralo con alegría. Aprende a soltar todo aquello que tienes miedo a perder.


  —Pero Neptuno, eso no es fácil.


  —Entrénate tú misma, nada dura para siempre, y debes estar lista para saber perder con serenidad y agradecimiento a tus padres o a los seres que amas. Hablando de otras cosas, muchachita, en la vida, a cada instante, están pasando cosas, son historias, son legados, son hechos que no son insignificantes. Préstale atención a todo lo que ocurre a tu alrededor y verás muchas cosas interesantes e importantes. Si tienes los ojos cerrados, si estás dormida como te dije anteriormente jamás podrás ver lo que pasa alrededor de tu vida. ¿Estás dispuesta a dar un paseo? —me preguntó.


  De pronto sentí algo de temor. Esta historia de Moby Dick y la muerte me había perturbado enormemente. ¿Es que los humanos somos unos depredadores?, me pregunté internamente. ¿Somos capaces de destruir nuestro propio mundo? ¿En qué pensamos los humanos cuando maltratamos y matamos a los animales?, me cuestionaba una y otra vez.


  De pronto escuché de nuevo su voz: «Muchachita, vamos que te voy a mostrar algo».


  Me pidió que cerrara los ojos, siempre me asustaba cuando Neptuno me invitaba a lo desconocido. Me senté sobre el tope de una columna de estrellas de mar y observé cómo con su tridente convertía el agua a mí alrededor en un remolino con caballitos de mar galopando y girando a gran velocidad. Después de varios giros me sentí mareada y caí desmayada. Al despertarme me encontré sentada sobre una gran mantarraya que él comandaba.


  Las corrientes eran muy frías, tan heladas que comenzó a temblar mi cuerpo. Quería decirle a Neptuno lo que me pasaba, pero no podía expresarme, ni siquiera decir una sola palabra. Cabalgábamos sobre la mantarraya a gran velocidad. Yo giré mi cabeza hacia él y vi su cuerpo musculoso y con pleno dominio de su elemento, el mar, su reino, su morada.


  De pronto, él giró su cara y al mirar el terror en mi rostro levantó su tridente y lo posó sobre mi cabeza. Me transmitió una energía que logró cambiar todo ese cúmulo de sensaciones. Comencé a sentirme tranquila y a poder disfrutar de los paisajes submarinos con sus abismos profundos. La mantarraya se paró y de repente se encendieron unas luces en la profundidad.


  El agua estaba tibia y las corrientes suaves movían mi cabellera de un lado a otro. Le pregunté: «¿dónde estamos? Qué bello es todo esto». Estaba maravillada por lo que veían mis ojos. Respondió: «Espera unos segundos ya verás cómo el mundo se mueve, te darás cuenta de tantas cosas que pasan y que nunca te has detenido a observarlas».


  Se encendieron las luces como si estuviéramos en un estadio. La música sonaba fuerte y él comentó: «ya va a comenzar la competencia».


  Unos segundos después, aparecieron unas sirenas esquiando. Hacían figuras y giros de todos los tipos. Yo reí por un momento, casi burlona. Neptuno me dijo: «silencio. Tú podrías ser una de ellas». Todo era confuso, delfines halando a las sirenas y tritones, parecía una competencia. El locutor hablaba y narraba lo que estaba sucediendo mientras las almejas y conchas aplaudían.


  Comencé a escuchar voces, eran los ruidos que cada uno de ellos tenía en su cabeza. Era increíble sentir, ver y escuchar a cada persona en su interior. Nunca me había detenido a ver la vida ni había sentido esa sensación de entender todo lo que está pasando a mí alrededor. Pude ver que cada uno es un mundo. Uno estaba en silencio repitiendo en su mente la coreografía o recorrido que tenía que hacer cuando le tocara el turno. Una sirena lloraba detrás de un coral porque había perdido, otra se decía a sí misma: «tú sí puedes, lo vas a lograr», y se animaba mientras esperaba su turno.


  Me pude dar cuenta de que todos tenemos muchos pensamientos y ruidos internos, de los seres positivos y de los tóxicos que pueden estar a tu alrededor. También de que no se debe subestimar a nadie. De que nada se logra solo, es decir, que para llegar a lograr algo grande necesitas de un equipo que te motive y que todos tenemos alrededor alguien que nos ayuda y apoya.


  Podía observar la alegría, pero también las carencias y los límites de cada uno. Yo no sé qué me había hecho Neptuno que podía escucharlos, sentirlos, analizarlos. Podía entender lo que pasaba por cada una de las mentes de todos ellos porque mi espíritu estaba abierto a cualquier emoción.


  Sentía mi corazón lleno de alegría por poder apreciar desde afuera cómo nos veíamos los humanos a través de nuestros sueños establecidos. Pude sentir el nerviosismo, la concentración, la avaricia, el dolor de una madre al ver a su hijo perder el trofeo, mientras que por otro lado un señor gritaba de emoción porque había ganado su hija.


  Todo, absolutamente todo, depende del espíritu. «Donde está tu espíritu estás tú —me comentó orgulloso de la lección que me había dado—. He querido que veas una competencia de esquí, pero desde tu interior. Has podido ver y sentir todo cuanto les ocurre a los humanos y lo serio que asumen los resultados».


  Entonces me dijo: «vámonos», y me invitó a que tomara el control del viaje de regreso. Me entregó las riendas de la mantarraya y manejé de regreso aquel exótico pez con alas pintadas de lunares. Avanzábamos por el mar como si estuviéramos sobre una alfombra mágica voladora.


  Al llegar a la bahía me dijo: «anda, ve a tu casa, no te olvides de reír y vivir la vida con menos exigencias».


  Caminé por el muelle de la punta de Buche con una enorme alegría de haber aprendido que por estar dormida me había perdido muchas cosas importantes que ocurrían a mi alrededor.


  Mientras regresaba, comencé a oler el aroma del mar, a sentir la brisa marina, comencé a ver muchas iguanas que se confundían con las hojas de los manglares tratando de camuflajearse, el sonido de las chicharras, los grillos y a escuchar los sonidos del paraíso donde vivía.


  CAPÍTULO IX


  LOS MIEDOS


  
    «Aprendí que el coraje no es la ausencia de miedo, sino el triunfo sobre él.


    El hombre valiente no es aquel que no siente miedo, sino el que conquista ese miedo»

  


  Nelson Mandela


  Me había duchado para quitarme el agua salada del cuerpo, y me dirigí hacia el muelle largo que se proyectaba hacia el mar desde la bahía, en la punta de Buche. Me senté en el muelle mirando a las gaviotas pescar en clavados certeros sin fallar su objetivo. Veía cómo se clavaban en el mar y salían con un pez en el pico, que devoraban mientras volaban. Otros, al salir volando perdían el pez, que caía de nuevo al agua.


  Comenzaba a atardecer y estaba cautivada con todo ese entorno natural que tenía la dicha de poder apreciar y saborear. Sobre todo el instante en el que aquel globo dorado imponente, el sol, iba tomando tonalidades naranjas a medida que iba escondiéndose.


  Apareció Michael, un amigo que me encantaba, pero con quien no compartía mucho porque no esquiaba. Nunca le había dicho que me gustaba y él a mí tampoco, pero era indudable que había una atracción entre ambos, pues siempre que me veía en tierra, me buscaba para conversar un rato.


  A él le gustaban los deportes extremos y lucía un aire de valiente y arrojado a pesar de su corta edad. Me llamaba mucho la atención y lo observaba casi siempre cuando se alejaba dándome la espalda. Me quedaba mirando su cuerpo atlético con sus músculos muy desarrollados.


  No me atrevía a verle a los ojos. Cuando lo hacía, sentía que me hundía en ese color verde con manchitas jaspeadas marrones. Pensaba que se me iba a notar que me gustaba y no quería ser yo la que diera ese paso primero.


  Yo no tenía ningún tipo de atrevimientos con los chicos debido a que mi mente no estaba, en ese momento, en hacerme novia de alguno, aunque las hormonas de adolescente me arrastraban sin freno hacia el camino de la aventura que como joven me correspondía vivir.


  —¿Qué haces aquí, Marivito? —me preguntó.


  —No sé —le respondí—. Tenía ganas de descansar y estar tranquilla disfrutando del paisaje y del atardecer. Mi día de entrenamiento fue durísimo.


  —¿Y cómo van?


  —He estado aprendiendo unas figuras muy difíciles, pero si logro dominarlas, podría ganar el campeonato mundial.


  —¡Waooo! —exclamó—. ¿Te imaginas lo que significa ser campeona mundial? Seguro que se te subirán los humos a la cabeza y no volverás a dirigirme la palabra.


  —Ja, ja, ja, qué exagerado eres, Michael. Tampoco es para tanto —respondí. Y continúe hablándole sobre mis planes—. Para mí ser campeona mundial es una meta. Me la he establecido para alcanzarla yo misma, para superarme, para disciplinarme, para demostrar que cuando uno se propone algo se puede lograr. Claro, hay que tener un plan estratégico de entrenamientos y enfocarse en lograrlos. Sobre todo porque es algo que me hace muy feliz, me siento inspirada cada vez que salgo a entrenar y porque me imagino que cuando sea mayor podré tener mi escuela de esquí y así contribuir con mis enseñanzas a otros jóvenes para que logren sus triunfos.


  —Nunca te había escuchado hablar así —replicó Michael—. Te he sentido algo solitaria últimamente. Te veo muy rara, ¿te sucede algo? Te he buscado entre tus entrenamientos, cuando sé que descansas y no sé dónde te metes, pero nunca te encuentro.


  —No, nada, Michael —respondí con una emoción que traté de ocultar, pues no quería que él notara que me gustaba y que me encantaba saber que pensaba en mí y me buscaba para encontrarse conmigo. Tampoco quería contarle mi secreto de Neptuno pues sabía que nadie me entendería y pensarían que me había vuelto loca.


  —Te estuve viendo mientras entrenabas y me encantó mucho el bikini que tenías hoy puesto cuando esquiabas. Te ves muy bonita —me dijo—, y con tremendo cuerpo.


  —Pues lo estoy estrenando, me lo regaló mi mamá por mi cumpleaños.


  —¿Cuándo cumpliste años? —preguntó.


  —El miércoles, pero no lo celebré con los amigos, solo en familia —respondí.


  De repente, se acercó lentamente y me besó en los labios. Luego se separó unos centímetros y me dijo muy bajito: «feliz cumpleaños». Yo cerré los ojos y dejé que sus labios se posaran sobre los míos. Era la primera vez que un chico me besaba.


  —Me gustaría compartir mas contigo, Marivito, tú me gustas mucho.


  Yo me quedé sin respiración y muda, no sabía qué decirle hasta que de mi boca salió un: «yo también», desde lo más profundo de mi inocencia.


  Estábamos conociéndonos, percibiéndonos, sintiendo todo ese torrencial de emociones que se dispara en dos corazones que se encuentran en el universo con el sentimiento más puro que une a dos seres, el amor.


  De pronto se oyó a lo lejos: «Mike, Mike». Era su mamá buscándolo.


  —Me voy, mi mamá me llama. ¿Nos podremos ver mañana a esta misma hora aquí?


  —Por supuesto, Michael. Hasta mañana.


  Estaba llena de emoción, nunca había experimentado una sensación tan divina. Mi cuerpo se estremecía pensando en el beso que me había dado. Ahora tenía dos secretos. Neptuno mi gran coach y Michael, mi primer amor.


  Mientras disfrutaba de esta nueva emoción, miraba el sol en el horizonte cada vez más cerca del mar. Observé a lo lejos una ola que comenzaba a levantarse sobre la superficie de la bahía como una espuma gigante. Emergió un carruaje tirado por un par de caballos blancos y Neptuno en control de las riendas. Era algo impresionante observar cómo todos los peces, delfines, aves lo acompañaban en su trayecto colmado de una alegría contagiable. Yo también era parte de esa armonía de la naturaleza en todo su esplendor.


  Se paró a mi lado, me saludó con gran alegría, lo cual me inspiraba y emocionaba y comenzamos a hablar.


  —¿No te da miedo, estar aquí expuesto a que te vean? —le pregunté.


  —¿Miedo? Qué término es ese, muchachita —respondió—. Miedo es una palabra que debes retirar de tu vocabulario. Yo estoy aquí a tu lado y no tengo temor a nada, como tú tampoco deberías tener. El miedo es el mayor inhibidor que tienen los humanos y el principal factor para evitar alcanzar las metas. Cuando ellos se interponen, te paralizan y toman el control de tus acciones y hasta de toda tu vida.


  —Pues yo sí siento miedo y de muchas cosas y situaciones —le respondí.


  —¿Sí? Entonces, vas a tener que aprender a manejarlos si quieres alcanzar tus metas. Te voy a enseñar un truco que funciona muy bien. Cuando sientas miedo, no te paralices. Lo primero que tienes que hacer es dejarlo aparecer, invitarlo a ser parte de tus emociones y así conocerlo. Cierra los ojos, siente el miedo y ubica en qué parte de tu cuerpo lo sientes. En la cabeza, en el corazón, en el estómago… Una vez que lo reconoces comienza a cuestionarlo. Pregúntate qué hay de cierto en ese pensamiento de miedo o qué no hay de cierto. Razona sobre esta emoción y encuentra en qué te puede perjudicar si le permites que se apodere de ti. Las metapreguntas son valiosas, pues te ayudan a redireccionarte a tu camino.


  —¿Qué son esas metapreguntas?


  —Son las preguntas que te generan un desafío y te hacen reflexionar profundamente sobre el valor real de lo que deseas alcanzar y de las creencias que lo evitan. Pregúntate por ejemplo: ¿qué sería lo peor que te pudiera pasar si tuvieras miedo a competir? Esta es una metapregunta porque te hará cuestionarte y comenzarás a sacar conclusiones. La respuesta te hará evaluar si realmente quieres competir o si prefieres rendirte y tirar todo por la borda. También te podrías preguntar lo contrario: ¿Qué sería lo mejor que me podría pasar si no tuviera miedo a competir? Lo mas problabe es que tu mente comience a imaginarse que tienes muchas probabilidades de ganar, y para ello lo único necesario es tirarte al agua y participar. Diríamos que es como una chispa que inicia la búsqueda de la respuesta. Será en el momento en que cuestiones tus creencias cuando comenzarás a tomar distancia y desde lejos podrás ser el testigo de ese pensamiento. Lo alejarás de ti con esta actitud. Recuerda, muchachita, que el miedo no es exclusivo de los cobardes, es algo de lo que nadie se escapa y es un sentimiento que no te debe avergonzar. No te asustes, vencer el miedo no quiere decir que lo tienes que derrotar, no lo debes ver como una batalla, se trata de ejecutar estrategias meditadas para que ese sentimiento llamado miedo se cure y te sanes de esa sensación que es negativa para la consecución de un objetivo. Además, el miedo no siempre es malo. A veces, gracias a él, que nos alerta, podemos salvar la vida en una situación de peligro eminente. El miedo es muy astuto y tiende a disfrazarse con muchas caretas, así que debes estar atenta a varias señales que te revelarán cuáles son los miedos que te truncarán la obtención del éxito.


  —¿Y cómo puedo reconocerlos? —pregunté.


  —Te lo voy a explicar de una manera muy sencilla, con ejemplos, para que tú los puedas reconocer en ti misma o en otras personas. En primer lugar está el miedo genético, ese miedo natural que sienten todos los mortales cuando se encuentran ante un hecho que puede hacerle un daño real y, gracias a él, te alejas o tomas precauciones para evitar la situación de que algo no está bien. También existe un miedo a los animales, que abarca desde uno salvaje como un león o una culebra hasta uno que podría parecer insignificante como una hormiga. El miedo a los cambios, el miedo a la oscuridad, el miedo a las tormentas. Por ejemplo, si te caes al agua en el mar abierto, lo más probable es que tengas miedo de que venga un tiburón y te devore o también puedes sentir miedo de ahogarte. También existen otros miedos interiores ocultos asociados a la autoestima. Es aquí donde tenemos que estar muy pendientes de si sientes alguno en especial, para identificarlo y superarlo a fin de que no te estanques. Aquí es donde entran las dudas, las inseguridades y todos los cuestionamientos acerca de las capacidades en general. Cuidado con el miedo escénico, este es el caso de las personas que tienen miedo de hablar en público o como en tu caso que vas a presentarte ante miles de personas en un campeonato mundial mirando tu actuación, lo que produce cierto temor. Si crees, Marivito, que esto te puede perjudicar, lo tenemos que trabajar para que no te vayas a impresionar cuando llegue el gran momento.


  —Ay, eso fue lo que me pasó durante mi primer campeonato internacional, me puse muy nerviosa cuando vi a tanta gente, sobre todo a mis contrincantes, las veía como gigantes y sentí miedo al fracaso y a lo que dirían de mi resultado, me daba vergüenza que se rieran de mí.


  —Este miedo lo vamos a trabajar enfrentándolo en competencias y momento públicos. Hazme caso y participa en todos los eventos que impliquen exposición al público. Cuando estés en clases y el profesor haga preguntas intervén, párate y habla en la clase e inscríbete en todas las competencias que puedas para familiarizarte con el público y con tus destrezas. Recuerda que al miedo se le vence reconociéndolo y mientras más practiques te convertirás en máster. ¿Conoces la regla de las 10.000 horas? Esta teoría está comprobada, pues para ser especialista en algo necesitas por lo menos 10.000 horas de hacer lo mismo. Mientras más practiques con los esquíes y también entrenando tu mente y tus miedos, más rápido llegarás a la meta. Existen otros miedos peores, pues están en el subconsciente, son creencias poderosas que te paralizan causándote estancamiento en el progreso de tu vida en general. Normalmente son creencias que vienen de mucho tiempo atrás y distorsionan tu presente por hechos que ocurrieron en el pasado,producen emociones muy negativas que deforman igualmente el potencial de quien lo siente. La diferencia entre uno y otro es que en el miedo interno tú eres consciente de que hay una conducta o hábito que debes corregir porque no te favorece, pero en el miedo que proviene del subconsciente, el problema es que tú no eres consciente, viene de creencias que te dicen que eres de determinada manera y, por lo tanto, te sientes limitado.


  »Te voy a dar varios ejemplos de otros miedos que padecen los humanos. Cuando estés hablando con tus amigos de tu deporte, específicamente del salto sobre la rampa, y uno de ellos te diga que no lo quiere hacer porque solo lo haría para hacer un salto perfecto, ese humano sufre del miedo típico del perfeccionista que se escuda detrás de la perfección para no hacer nada. En el fondo lo que tiene es miedo a saltar la rampa.


  Neptuno continuó su explicación.


  —Si no sabes hacerlo, se supone que tienes que aprender. Esto se logra poco a poco, cayéndote y levantándote hasta que algún día a fuerza de repeticiones lo hagas perfecto, como tú con tus figuras. El perfeccionismo es el peor enemigo del aprendizaje, nadie nació sabiendo correr. Primero gateaste, luego comenzaste a pararte, luego a caminar y posteriormente pudiste apresurar la marcha y lograste correr. El perfeccionismo es un mal hábito disfrazado de virtud. También existe el soñador y el complaciente. Todos estos miedos tienen que ver con el que sueña con ser campeón en un deporte, tener éxito en los negocios, etc., o con complacer a todas las personas que quiere, pero detrás de estos, está el miedo a ser rechazado por un ser querido debido al fracaso de no lograrlo o por sentir que se va a quedar solo si no complace a su pareja o familia. El negador que dice NO queriendo decir SÍ tiene miedo al fracaso. El vicioso que se hundirá en hábitos de mala alimentación, alcohol o drogas para no afrontar el miedo. El miedo, mi querida muchachita, causa ansiedad, dolor, depresión, soledad, fatiga, desesperanza y muchas cosas más que se ven con gran frecuencia en todos los seres vivientes.


  »Todo esto te baja la autoestima y corroe tu alma, produciendo aún más dolor. Cuando no tienes miedo de enfrentarte a estar contigo mismo y confrontar a tus demonios internos comienzas a recuperar tu autoestima, comienzas a descubrir la persona maravillosa que habita en ti y, por ende, inicias un proceso de transformación y de fortalecimiento, dejando los miedos atrás y los vicios en que habías caído.


  —Pero yo soy humana y puedo caer en un momento de desesperación, terror o miedo —manifesté—. Los humanos somos muy frágiles con nuestras emociones.


  —Es cierto, por eso te digo que si en algún momento te sientes abrumada, confusa, inestable y temerosa debes ayudarte con algunas herramientas que te voy a enseñar para pasar ese trance que puede ser molesto, para que llegues a tus propósitos. Tú te has trazado una meta y deberás afrontar muchos obstáculos, pero de antemano te digo que todos son derrotables. Lo primero que te puedo decir y con mucha propiedad es que el amor puede vencer al miedo. Para ello debes abrir tu corazón a las personas que amas y comenzar a sentir gratitud. Cierra tus ojos y comienza a pensar en alguien o algo que te haya tocado el corazón, por ejemplo, en una mascota que tuviste, en los trofeos que te hayas ganado, en tu graduación del colegio. Haz memoria de estos momentos y conéctate desde el amor. Comenzarás a sentir cómo ese lado oscuro del miedo se desvanece poco a poco.


  —¡Esto es cierto!, Neptuno —exclamé—. El otro día cuando tuve una mala caída que me produjo un intenso dolor en el brazo. Me dolía tanto que tuve que ir a la clínica para revisar qué me había pasado en el hombro. El doctor dijo que había que hacer una resonancia magnética, así que me metieron en la máquina para hacerme el examen. Yo tenía mucho miedo cuando me metieron acostada sobre un carrito camilla que se introducía en un tubo lleno de muchas luces pequeñas y rojas, además, me dijeron que no podía moverme. Me sentía como en una urna, encerrada, sentí que me faltaba el aire, me comenzó a picar la punta de la nariz y para colmo, la máquina hacía un ruido horrible y agudo. Sentí mucho miedo. No sabía si gritar o moverme para que pararan el examen, pero en medio de esa confusión decidí pensar en algo. Comencé a buscar en mi memoria algo que me distrajera del temor que me daba el ruido y la falta de aire en ese tubo. De pronto, vino el recuerdo de un viaje bonito que había hecho con mi mamá a Disney World y comencé a focalizarme en la montaña rusa en la que nos subimos. Mi mamá es muy nerviosa. A ella no le gustaban todas esas atracciones, y mis hermanas y yo la engañamos sin decirle de qué se trataba. Comencé a recordar los gritos que daba mi mamá en las bajadas casi en línea recta en caída libre, cuando el carrito daba un tirabuzón, y los míos de risa y de burla. Me quedé en ese pensamiento recordando cada segundo, su cara, sus nervios, mis risas. De repente, la enfermera dijo: «Ya, listo. Hemos terminado». Yo misma pude notar que esa conexión con un momento bonito había desplazado al miedo.


  —Eso es lo que te estaba tratando de explicar, y veo que lo has descubierto y vivido tú misma, con tu propia sabiduría. Con este ejemplo no solo queda demostrado que cada ser humano tiene sabiduría, sino que también está en su esencia. Es cuestión de encontrarla.


  Neptuno continuó hablando.


  —También te sugiero que practiques la meditación. Sí, meditar es importante para conseguir la fuente de tu energía, la conexión con el universo. Está determinado que la meditación es una manera estudiada y científicamente comprobada de reducir el miedo, mejorar la salud, aumentar tu coraje y conectarte con la verdadera vida.


  Comenzaba a oscurecer. Había recibido una verdadera cátedra sobre el miedo y comprendí que los humanos somos seres poderosos, creados a imagen y semejanza de nuestra fuente original: Dios.


  Antes de despedirme le pregunté: «Neptuno, no te molestes conmigo, pero quiero hacerte una pregunta muy importante».


  Él me miró con cara de asombro, pues imagino que pudo sentir la inquietud en mis palabras. Se agarró la barba y las frotaba con los dedos, diciéndome: «¿Qué es eso que quieres saber?».


  La pregunta la solté directa pero dudosa de cuál sería su reacción.


  —¿Tú crees en Dios?


  Neptuno se me quedó mirando, su rostro reflejaba una semblanza más paternal que de asombro.


  —Eres una humana muy espiritual —contestó y continuó diciendo—: Yo no soy religioso, mi querida muchachita, pero soy tan espiritual como tú. Claro que creo en los dioses. Yo soy hijo de un dios y yo soy el dios de los mares. Aunque sé que no es tu mismo Dios. Yo soy hecho a imagen y semejanza de mis progenitores. Lo siento, lo vivo y lo imito. La diferencia entre nosotros y los humanos, es que ustedes no se ven como parte de su Dios y por eso no saben utilizar los talentos y la sabiduría que están encerrados en vuestros cuerpos y mentes. Todos los seres vivientes somos seres espirituales. Ustedes en vez de verse como seres espirituales con experiencias humanas se ven como humanos con experiencias espirituales. ¿Ves la diferencia? Hay muchos científicos que se han dedicado a estudiar la energía, la ciencia de la materia y de los átomos. Ellos suponen que existe una mente consciente y muy inteligente que es el origen de toda la materia. Son ideas, muchachita, pero cuando cambias la forma de mirar las cosas, las cosas que miras también cambian. ¿Conoces a Albert Einstein? —me preguntó.


  —Sé quién es, pero no lo conocí. —respondí.


  Neptuno sonrió y continuó diciendo lo que comentó el científico. «Escucha lo que un día expresó el gran científico del siglo XX. Al principio no creía en Dios, pero con los años reconoció que estaba convencido de la existencia de "un ser superior" quien estaría detrás de la creación del universo, esa infinita totalidad del espacio y del tiempo que agrupa a todas las formas de la materia, la energía y el impulso y las leyes constante físicas que las gobiernan. "Vemos un universo maravillosamente organizado, obedeciendo a ciertas leyes, pero solo entendemos las leyes vagamente. Nuestras mentes limitadas no pueden escrutar la fuerza misteriosa que balancea las constelaciones. Dios es un misterio, pero un misterio comprensible. No tengo nada sino admiración cuando observo la naturaleza, no hay leyes sin un legislador"».


  —Neptuno, yo tengo fe en mi religión y soy católica, pero a veces me pregunto cosas y cuestiono otras. ¿Por qué siendo todo tan perfecto encontramos tantas diferencias y maldad en el universo?


  —Einstein también dijo: «Hay dos universos, uno amistoso y otro hostil. ¿En cuál de los dos quieres vivir? Si ves un universo lleno de odio, envidias, agresivo, entonces, en ese universo es en el que vives». Mira, Marivito, no importa cómo lo llamamos: Dios, dioses, la fuente, espíritu. Lo que sí te digo es que si tuvieras la certeza de quién te acompaña en todo momento por ese sendero que transitas nunca tendrías miedo. Tienes que analizar de dónde vienes. Esta pregunta es muy sabia y poderosa. La respuesta la tienes tú. Déjate guiar por tu fe, por tu espíritu. Una vez que te conectes con tu interior serás feliz.


  —Pero Neptuno —protesté—, cómo puedo sentirme bien si me rodean tantas cosas malas y tristes. Cómo puedo sentirme bien si sé que hay muchos niños en todas partes del mundo muriéndose de hambre, cómo ser feliz si hay tantas diferencias de clases sociales, unos son muy ricos y otros tan pobres y además tantas enfermedades que nos quitan la vida.


  —El mundo no lo puedes cambiar, jovencita, pero lo que sí puedes lograr es la felicidad conectándote con tu fuente divina. Si no lo haces generas una resistencia y vendrán emociones negativas, y como lo mencionó Einstein, debes decidir en qué lado del mundo quieres crecer y vivir. La decisión de tu vida está en tus manos. En el fondo del mar no tenemos esos problemas, aquí todo es silencio, paz y armonía entre los diferentes peces. Aquí los animales marinos no se hacen daño entre ellos. Cuando alguno ataca lo hace en respuesta a que ha sentido miedo, amenaza o por hambre, que es una cadena natural de la naturaleza. En el mar, los seres vivientes marinos tienen un mundo armonioso. Todo sería perfecto si no fuera por los daños que nos ocasionan los humanos. Bombardean los mares, lo contaminan con los derrames petroleros causando un inmenso daño ecológico donde mueren miles de especies marinas. También con la basura y cualquier cantidad de botellas plásticas que botan al mar. Tú, muchachita, deberías hablar con todos tus amigos. Reúnete con ellos y con sus padres para ayudar a crear entre todos una conciencia humana por la sobrevivencia y protección de la naturaleza y del planeta.


  —Por supuesto que sí, te prometo que desde hoy seré una defensora del mar y haré una campaña en pro de ella. Me haces sentir muy feliz con todo lo que me cuentas y me aconsejas.


  —Cuando te sientas mal, vas a atraer justo lo contario de lo que deseas en tu vida —continuó diciendo Neptuno—. Todos somos infinitos, somos uno con el origen. Esto nos da la capacidad de usar ese poder. Tienes que verte rodeada de las condiciones que te gustan y que generan lo que deseas para ti. Debes tener siempre todos los sentidos abiertos a todas las señales. Te aconsejo que te rodees siempre de personas que se conecten con sus almas. Con todos esos humanos que han tomando la decisión valiente de desprenderse del miedo. Cuando veas la magia que aparece en las personas que viven de esta manera te inspirarán a seguir el mismo rumbo. El que mira hacia afuera sueña y el que mira hacia adentro despierta —exclamó—. ¿Entiendes ahora por qué te dije una vez que los humanos se la pasan dormidos?


  A medida que más hablaba con él, sentía que era la capitana de mi propio barco. Tomaba el timón y de alguna manera consciente o inconscientemente todo estaba determinado por mí misma. Me quedé reflexionando acerca de todo lo que hablamos y estaba completamente convencida de lo importante que era el camino hacia el encuentro conmigo misma. Mientras a más profundidad me llevaba Neptuno, mejores encuentros tenía conmigo misma. Y no me refiero a ir al fondo del mar… sino a mi interior.


  
    

  



  CAPÍTULO X


  PREOCUPACIONES


  

    «Hay dos tipos de preocupaciones, las que usted puede hacer algo al respecto y las que no.


    No pierdas tiempo con las segundas»


  


  Duke Ellington


  Los días de estudios y de entrenamientos cada vez se hacían más duros. La combinación de ambos me mantenía ocupada todo el tiempo. Para poder estudiar, tenía que aprovechar mucho durante la semana, pues desde el viernes en la tarde me desconectaba, a menos que tuviera un examen el lunes. Ahí sí se me ponía más difícil, pues tenía que aprovechar el camino a Higuerote, unas dos horas y media, tanto de ida como de vuelta, para estudiar. Más de un lunes me quedé dormida, por pequeños instantes, durante las clases. Estaba realmente agotada.


  Gracias al apoyo de mis padres y de su perseverancia, se hacían viables las metas que me había establecido. Mi papá, sobre todo, me empujaba mucho a entrenar, además de que le encantaba verme en acción. Él disfrutaba tanto este camino de sacrificios como yo y siempre me decía: «Marivito, lo importante en la vida no solo es poder llegar al objetivo, sino hacer el trayecto con alegría y disfrutar el camino del progreso, pasito a pasito». Siempre estaba tan contento y feliz, era un triunfador de la vida.


  No había tregua en mis entrenamientos, cada segundo era oro en mi camino hacia el triunfo. Todas mis amigas me decían que era muy seria. Yo no lo pensaba así, siempre estaba muy alegre y me reía de todo, la única diferencia que había entre ellas y yo era que el grado de sacrificio por nuestras metas.


  Estaba algo preocupada, pues me había llegado una revista internacional de esquí, donde clasificaban a las francesas como las favoritas para ganarse el título mundial de figuras, la especialidad por la que yo estaba optando. Yo no sabía lo que ellas hacían, pensaba que dominaban lo que yo estaba tratando de aprender, pero ellas, ni siquiera sabían que yo existía.


  El primer y último campeonato internacional en el que había competido había sido a los trece años y había quedado de tercera. Eso junto a la reciente noticia de las francesas comenzó a convertirse en una perturbación.


  Salí a pasear con mi lancha, mi papá sabía que me encantaba brincar las olas en el mar afuera, así que tranquila andaba de ola en ola, visualizándome como una corredora de lanchas, con casco y salvavidas a gran velocidad volando a través del mar.


  En una de las olas, la lancha salto tan duro que la proa apuntó hacia el cielo verticalmente, bajé la velocidad, pues pensé que me iba a voltear hacia atrás. La lancha amarizó con el motor y por unos segundos dudé sobre si la lancha caería hacia adelante o se voltearía hacia atrás.


  Afortunadamente, después de varios segundos de indecisión de la gravedad, la lancha decidió acuatizar hacia la proa, es decir, hacia adelante. Apagué el motor muy asustada y le di las gracias a Dios por haberme salvado de voltearme en pleno mar abierto. Creo que mi papá me hubiera matado, no solo por dañar la lancha, sino por el riesgo al que me había expuesto.


  Neptuno apareció repentinamente, emergiendo de las profundidades con toda la fuerza que le otorgaba su título de rey del mar. «¿Se puede saber qué estás haciendo? Me parece muy imprudente de tu parte lo que has hecho».


  Él siempre estaba pendiente de mis pasos. «Sí, la verdad que fui muy arriesgada, lo reconozco, Neptuno, pero es que estoy muy preocupada y quería drenar, jugando con el peligro».


  Entonces él respondió: «¿Por qué no drenas con la meditación, es menos peligrosa y te lleva más lejos? A ver, muchachita aventurera, ¿me quieres contar?».


  Me quedé en silencio sin emitir una sola palabra.


  Entonces, Neptuno me dijo: «Veo que estás alterada, ¿qué te pasa que tienes esa cara de preocupación».


  Yo nunca pensé que alguien pudiera adivinar qué le pasa al otro sin contarle. «¿Cómo lo puedes notar?», le pregunté.


  —Recuerda que soy tu coach y puedo saber a través de tu postura, tus gestos, tu tono de voz y muecas lo que te pasa. Cuéntame qué te sucede. —Y se me quedó mirando a los ojos con una mirada tan profunda que me provocó echarme a llorar.


  Subí mi cara, mirando hacia el cielo para que no viera mis ojos llenos de lágrimas. Entonces, le narré todo lo que estaba rondando por mi mente.


  —Cuando tu mente está agitada es como este mar, con las olas es difícil ver el fondo, no se observa nada dentro de él, pero si dejas que se calme las respuestas correctas aparecen —Permaneció callado unos minutos y después dijo—: Preocupaciones, preocupaciones… ¿Qué voy a hacer contigo… muchachita? Llegar en un tercer lugar no es malo. Ah, ya sé. Estás preocupada por lo que piensas que puede suceder en el campeonato mundial. Pues déjame repetirte algo que ya has escuchado: el ayer es historia, el mañana es un misterio pero hoy, hoy —repitió— es un obsequio, por eso se llama presente.


  —Sí me preocupo, pues me han dicho que las esquiadoras francesas están esquiando muy bien, inclusive mejor que las americanas y que tienen chance de ganar.


  —¿Quién es María Victoria? Vamos, responde.


  —Soy María Victoria.


  —Te falta algo muy importante, ¿me lo puedes decir?


  Por un momento dudé, pero de pronto salió desde mi garganta una voz poderosa: «yo soy María Victoria y voy a ser la próxima campeona mundial».


  —No pienses que los fracasos son malos, con base en ellos también se aprende. Llegar de tercero, a los trece años, en un campeonato internacional no está nada mal. Si bien lo que tú llamas fracaso deja cicatrices, estas se curan.


  —No, Neptuno, las heridas se curan, pero las cicatrices perduran —le respondí.


  —Esfuma las heridas y las cicatrices. Ocúpate de entrenar y de construir tu presente pues el triunfo sí deja huellas. No te ancles en el pasado, olvídate de él, ese ya no tiene importancia porque tu pasado no es tu futuro. Sin embargo, lo que haces hoy, tu presente es tu futuro, lo importante es lo que decidas ser y hacer ahora. Vamos, abre tu velas y deja que tu espíritu libre navegue hacia lo que estás construyendo hoy. Además, te voy a decir algo, me parece que tienes que vencer esa ilusión que tienes sobre el control.


  —No te entiendo nada.


  —Claro que sí entiendes, muchachita, no te hagas la tonta.


  A veces me sentía rebelde, no solo con Neptuno, también con mi familia y quería hacer las cosas a mi manera, pero preferí respirar profundo, relajarme y hacerme la idea de que nada estaba pasando, al fin y al cabo, era una adolescente llena de muchos sueños que me ayudaban a superar todas esas crisis que atravesamos en el período de la adolescencia.


  —En la vida no se tiene control sobre nada. Todo, absolutamente todo, está regido por un plan superior, lo que va a ser es y lo que no, no va a ser, aunque llores y patalees.


  —Claro que sí puedo controlar las cosas, tal vez no todas, pues soy joven, pero cuando sea adulta todo estará bajo mi poder —le respondí.


  —Qué equivocada estás. Tú puedes irte de pesca y harás todo lo mejor para pescar. Utilizarás un buen carrete de nylon, una buena carnada, buscarás un sitio apropiado, etc., pero si el pez no tiene hambre y no se come tu carnada no tendrás control sobre la pesca. Tal vez vas por un pargo o un mero, pero resulta que el que tiene hambre es el bagre y eso será lo que pesques. Además, hablando de bagres, no le puedes pedir a un bagre que dé a luz a un pez espada. Tampoco podrás evitar que llueva… Sin embargo… —Se quedó callado un rato y continuó diciendo—: Podrás coger un paraguas y caminar sin mojarte. Puedes influenciar sobre él. Tan pronto como cuando tú lo determines. Tu foco determina tu realidad, entrena mucho con tu plan estratégico, solo así podrás vencer a las francesas, americanas y a quien sea. Todas las elecciones que haces, todo lo que decides tiene consecuencias, así que tú eliges o las elecciones te elegirán a ti. Decide cuál es tu camino a elegir.


  —¿Pero cómo lo hago? Ayúdame.


  —No, Marivito, yo te guío como coach a descubrir tus posibilidades, pero a ti te toca creer en ti. Prométeme que vas a hacerlo, comprométete contigo misma.


  —Sí, tienes razón. ¡Creo en mi poder!


  —Ese resultado pasado no te lleva a ser quien realmente eres, lo importante de ahora en adelante es el resto de tu historia, lo que tú has decidido ser. ¿Acaso piensas rendirte?


  —No, claro que no —respondí.


  —¿Recuerdas lo que hablamos de los tiburones? No dejes que nadie te arrebate tus sueños. No te preocupes, piensa y disfruta el hoy, no te preocupes por lo que va a ocurrir en el futuro. Las preocupaciones privan a la mente de su verdadero poder. ¿Tienes tiempo ahora?


  —¿Como para qué? —le respondí con una pregunta.


  —Quiero que respondas un cuestionario sobre los diferentes arquetipos de los humanos, lo vas a llenar y luego te explicaré de acuerdo al resultado, a qué tipo perteneces, aunque de antemano yo sé que eres guerrera, pero veremos qué más arrojan tus respuestas.


  —¿Qué son los arquetipos?


  —Son los cuatro tipos de tendencias de la personalidad según el trabajo del psicólogo Carl Jung. Con esta herramienta podemos determinar nuestras fortalezas y cuales aéreas debemos trabajar.


  —¿Y cuáles son esos arquetipos?


  —Son cuatro: guerrero, amante, sabio-rey y mago. Todos tenemos rasgos de estas cuatro personalidades, pero unas más desarrolladas que otras y al conocer a cuál de todas perteneces y en cuál porcentaje tienes los otros tipos, podemos trabajar y reforzar las debilidades, pues solo el que tenga las cuatro bien fortalecidas podrá lograr la victoria.


  —Ok, Neptuno, claro que quiero hacerlo, aunque déjame pasar por el frente de mi casa para que mis padres me vean y nos vemos en la laguna grande.


  —Ok, a ver quién llega primero… —me dijo.


  —Ja, ja, ja, ja, te la tiras de sabroso, ¿verdad, Neptuno? Te la echas conmigo porque eres el rey del mar. Pues, ok, acepto tu reto a ver quién llega primero a la entrada de Buche —le respondí.


  —¡Yesss! Esa es mi muchachita. Así se habla mi champion.


  —Ajá… ¿como que hablas espanglish, Neptuno?


  —Yo hablo y me comunico con todas las razas y seres de cualquier parte del mundo porque no tengo creencias limitantes.


  —Eres un presumido… —Prendí el motor y aceleré, llevando el mando de aceleración hasta el fondo, a todo lo que daba, mientras que Neptuno se sumergió con su carruaje de caballos de espuma blanca. Yo no lo veía, pero él, desde la profundidad, seguro que sí.


  Yo estaba acostumbrada a volar, y cada ola que brincaba me hacía avanzar por el aire hacia la siguiente. Al entrar a Buche, no lo vi. Yo tuve que bajar la velocidad por el reglamento de navegación en la zona. Pasé frente a mi casa. Ahí estaban mis padres. Mi mamá en su chinchorro descansando y mi papá limpiando el casco de la casa bote, de los caracoles, caliche, que se adhieren a la fibra de vidrio de las quillas.


  Mi mamá trabajaba mucho durante la semana. Somos tres hermanas y siempre estaba pendiente de todas nuestras necesidades. Hacía todos los trabajos de la casa, aunque mi padre nos había enseñado a que debíamos colaborar en todo. Una tenía que poner la mesa a la hora de las comidas, la otra recoger y la tercera fregar los platos. Esto último, ninguna de las tres lo quería hacer, así que tirábamos una moneda al aire y a quien le tocara no le quedaba más remedio que hacerlo.


  Se merecía ese descanso y relajación que le producía estar meciéndose tranquilamente en aquel ambiente tan mágico.


  Hice un gesto de saludo y continué navegando hacia la laguna grande a una velocidad prudente. Paré el motor en un rinconcito para esperar a Neptuno.


  Tenía el presentimiento de que me estaba vacilando. Definitivamente, había logrado sacarme del estado de preocupaciones que tenía, rompiendo el patrón de mis emociones. ¿Para qué preocuparme?, pensé. Eso me restaba energías positivas, las que me hacían mucha falta para continuar en este viaje que era más que una expedición desafiante.


  Por fin apareció y se acercó a mi lancha despacio.


  —Te gané, Neptuno.


  —Sí, me has ganado, eres muy valiente y guerrera. Ahora vamos a llenar este cuestionario y saquemos conclusiones.


  Me extendió su mano con una carpeta de cuatro hojas con veinte preguntas que comencé a responder de inmediato. Al cabo de diez minutos le entregué la carpeta y comenzamos a sacar los resultados.


  —Como te dije, muchachita, por tus respuestas, tu arquetipo de personalidad dominante es el del guerrero, en segundo tienes el arquetipo del mago. Ambas están muy parejas, apenas un punto de diferencia entre ellas. De tercero, el arquetipo de sabio-rey, y por último el arquetipo del amante. Muy bajito este último. Lo importante de todo esto es conocerte a ti misma, no solo las cosas buenas que te hacen sentir orgullosa, sino también todos esos sentimientos oscuros que todos tenemos como envidia, celos y sentimientos adversos.


  »Al descubrir tu verdadero potencial estableceremos los pasos a seguir para fortalecer los aspectos débiles que te alejan de la meta que te has establecido. Primero te voy a explicar las características humanas de cada arquetipo y lo vamos a hacer empezando por el orden de tus resultados, y luego trabajamos tus fortalezas y debilidades. Te voy a decir las fortalezas de tu arquetipo: un guerrero, en tu caso guerrera, tiene la necesidad de certeza, de tener el control sobre todo y de estar segura de que nada te va a faltar debido a tener ese control. Tu velocidad de acción es muy rápida y hacia afuera. Óyeme esto, los guerreros no comparten su corazón con cualquiera. Esto es muy interesante a la hora de escoger tus amistades y tiene que ver con lo que te expliqué en cuanto a rodearte siempre de personas que te aporten y no te resten. El guerrero es aquel que sale a la competencia a ganar y en su trabajo o vida resuelve inmediatamente con soluciones prácticas. También son de los que se molestan cuando los demás no van a su ritmo porque son muy competitivos y les gusta hacer las cosas inmediatamente. Con todas estas características te puedo decir que una guerrera como tú hace falta en un equipo porque busca las salidas prácticas y sobre todo ejecuta y actúa. Le apasionan los retos y hace lo que sea para destacar… como tú —me dijo.


  Neptuno continuó explicándome.


  —El guerrero cuando entra en su lado oscuro se puede obsesionar por el control y desarrolla la avaricia por el poder. Así que, muchachita, lo mejor que puedes hacer como guerrera es despegarte de la obsesión por el control, tal como lo hablamos hace un rato, tienes que olvidarte de pensar que puedes controlar todo. Tienes muchas virtudes tales como ser una mujer con valor, eres asertiva, arriesgada y osada, también eres visionaria y tus acciones están enfocadas a conseguir resultados. Eres directa, decisiva, competitiva y te gusta la confrontación. Tu lado oscuro necesita de mucho trabajo, porque además de obsesiva por el control también eres absorbente y escuchas poco, aunque en este sentido tus otros arquetipos dominan esta debilidad. A mí me has sabido escuchar todo el tiempo. Ahora bien, cuidado con ese defecto de la arrogancia. Vamos a conversar sobre esto a profundidad, para que seas una triunfadora en la vida con humildad.


  —Neptuno, el lado oscuro del guerrero no me gusta nada —le comenté.


  —Sí, es cierto, ya te dije que todos los arquetipos tienen su lado bueno y su lado malo. Por eso quiero que te conozcas bien para que enfrentes esta realidad. El mago, o hechicera en tu caso, es tu segundo arquetipo con la diferencia de un solo punto entre los dos, es decir que eres tan guerrera como maga pues sacaste casi los mismos puntos. Vamos a ver todas las fortalezas: como hechicera eres optimista, encantadora, divertida, apasionada, espontánea, aventurera, soñadora, de confianza, amigable, buena conversadora, uyyyy y seductora —me dijo.


  —¿Tantas cosas tienen un mago? —pregunté—. Creo que sumando las cosas buenas del guerrero y las de la hechicera me convierten en una persona extraordinaria…


  —Sí, cómo no —respondió—. Eso sería perfecto si no sumáramos las sombras de ambos —dijo mirándome con una sonrisa retadora—. No te impacientes. Ahora vamos con la sombra del mago: un mago o hechicera se la pasa en las nubes, es manipuladora, tonta, explosiva e impulsiva, egoísta, arriesgada, arrogante, inocente, poco profunda y promiscua.


  —Ayyyy, no, Neptuno, yo no me parezco en nada al mago, sobre todo, en eso de promiscua, ni siquiera tengo novio. Tampoco soy egoísta —comenté un poco decepcionada de mis resultados.


  —Yo no estoy inventando nada, señorita, esto es el resultado de tus respuestas al cuestionario. Continuemos y no te apresures, mira que la hechicera es tan rápida en ejecutar como la guerrera, también impulsiva. En este sentido tienes que sentirse orgullosa porque tienes toda tu energía dirigida a tu resultado deseado. La diferencia entre guerrera y hechicera es que a la hechicera le gusta abrirse a las relaciones. Le encanta ser reconocida…uhmmm se me parece a alguien… También ser tomada en cuenta y es muy hábil en el arte de ganar amistades en los eventos. Los magos y hechiceras se enfocan en el futuro. Eres aventurera y soñadora, llena de ilusiones, te gusta vivir experiencias intensas y cuidas tu apariencia con prioridad. Un mago o hechicera es tan buena con la creatividad que puede ver todo lo que está debajo del mar e inventar muchas cosas, como lo has hecho tú con todas esas técnicas innovadoras que has implementado en tu coreografía de figuras. No se pierden una fiesta, tienen chistes para todos y siempre tienen algo que contar. Les encanta la tecnología, los buenos carros y lanchas. También es bueno tener un mago en el equipo porque ayuda en los negocios externos, son buenos voceros y comunicadores, y logran resultados a corto plazo. Aparentan ser desordenados y desenfocados, pero se destacan como artistas, músicos, diseñadoras, escritoras y como empresarias independientes. Como puedes ver, ser hechicera o mago es relajante, pues te ríes de la vida, te fluyen ideas mágicas para resolver problemas y hasta para iniciar una nueva aventura.


  —Pero hay muchas cosas que yo no soy de la maga, este cuestionario es chimbo…


  —¿Qué quieres decir con esa palabra chimbo, muchachita?


  —Ja, ja, ja —Reí a carcajadas y respondí—: Chimbo es una palabra que usamos los chicos venezolanos para decir que eso no funciona.


  —¿Entonces, tú crees que no funciona? Pues si eso es lo que piensas, mejor lo dejamos hasta aquí.


  —No, Neptuno, no te molestes conmigo, por favor. Claro que sí te creo, solo estaba echando broma.


  —Las palabras son importantes, todo lo que dices entra en tu mente y ella no sabe diferenciar si estás haciendo bromas o si estás hablando en serio. Si tú dices que estos resultados son malos tu mente lo aceptará como malos y por lo tanto no podré ayudarte a corregir tus debilidades o sombras en este caso.


  —Tienes razón, tengo que saber diferenciar cuándo estamos trabajando seriamente y cuándo estoy divirtiéndome con mis amigos.


  —Podemos divertirnos también mientras aprendemos, lo que debes cuidar son tus palabras y pensamientos. Ellos siempre deben ser de elevación, positivos y empoderantes. Ahora, vamos a seguir, poco a poco. Ya tenemos los dos arquetipos que te dominan. Ahora nos toca el tercero en tu resultado que fue el sabio-rey. Este sabio-rey se puede ver en la línea del tiempo, en el presente, pasado y futuro, es el único que tiene esta capacidad. Capaz de analizar todo desde todas las perspectivas por lo que se toma mucho tiempo analizando cada detalle. Su principal necesidad humana es la de tener razón. Muchachita, tu sabio-rey lo tienes que analizar bien y sacar provecho pues desarrolla la paciencia, algo que te falta. En cuanto a la sombras del sabio rey son: distantes, lentos, obsesivos, aburridos, sospechosos, compulsivos, sin emoción, pesimistas, autocríticos y carentes de pasión. Este personaje se sienta en su trono y hace las cosas con una velocidad más lenta que la que caracteriza al guerrero y al mago. En tu resultado te salió bastante alto este arquetipo también, pero realmente en lo positivo el guerrero y el mago te rigen. El sabio-rey es más cerebral, analítico, pausado y su motivación para actuar es la lógica. Le encanta estar solo planificando sus cosas. Cuando finalmente se decide a tomar una acción puedes estar segura de que su decisión está muy bien basada. También es importante tenerlo en el equipo porque es preciso y certero a la hora de dar un consejo.


  »El sabio rey se destaca por saber administrar recursos lo que lo hace muy útil en las empresas. Por último, vamos hablar del amante, arquetipo que te salió bajísimo en comparación con los otros tres. El amante vibra en el mismo modo que el sabio-rey, en forma moderada, con la diferencia de que está abierto a las relaciones. El amante es fiel y su corazón es muy grande, pero también es vulnerable y muy sensible a los problemas de los demás. Se inspira en los sentimientos afectivos y en la amistad. Las sombras del amante son: complacientes, dependientes, conoce demasiado, posesivo, invasivo, influenciable, débil, tímido, víctima, obstinado e ingenioso. Para el amante es importante su historia, por lo tanto, en la línea del tiempo se enfoca en el pasado, lo que le permite conectarse con los suyos. Su necesidad más importante a satisfacer es el amor y la conexión. El amante es quien une en el equipo y es un buen compañero fiel y leal con sus amigos y compañeros mientras no le afecte a sus valores.


  Neptuno siguió explicando.


  —Bien, ahora continuamos con tus resultados en concreto conociendo todas las cosas buenas y las sombras de cada arquetipo. Primero, el guerrero con seis puntos y a continuación el mago con cinco puntos. O sea que tú eres un guerrero-mago. Mira cuántas cosas importantes tienes como guerrera-hechicera. Los guerreros magos son visionarios con una gran capacidad de escalar posiciones y obtener puestos privilegiados, bien sea en las competencias, en los estudios o en la profesión. Como emprendedores tienen una visión que los lleva a querer ser independientes en los negocios y tomar riesgos debido a su característica de aventureros. Igualmente, son emprendedores en los deportes innovando con las nuevas técnicas y diseño de equipos. Como compañero es apasionado y espléndido. Son líderes, motivadores e inspiradores. Son atletas excepcionales que inspiran a la juventud dejando grandes legados. Si por el contrario, los invertimos y ponemos como dominante el mago guerrero sería entonces manejado por los impulsos, la aventura y la pasión. La creatividad del mago con la fuerza del guerrero les hace ser personas arriesgadas que les encantan los desafíos, los riesgos y las emociones. No importa el objetivo, cada día buscará la forma de mejorar.


  »Como puedes ver, muchachita, tienes muchos beneficios a nivel de atleta con todas estas cualidades de los guerreros-magos; estudia y analiza estas características y encáuzalas para tu beneficio. Ahora, vamos a ver con los otros dos arquetipos que te salieron en tercer y cuarto lugar. Como sabio-rey quedaste en tercer lugar y no tan separado por lo que tienes también muchas características del sabio-rey que a continuación te voy a decir: la guerrera-sabio-rey es una combinación de los altos niveles gerenciales, a esto le sacarás provecho en tu futuro cuando te dediques a los negocios. Es una persona seria a quien le interesan los resultados con prioridad. En esta cualidad está reflejado tu sabio-rey en cuanto a tu mundo deportivo. También eres capaz de liderizar a miles de personas, cualidad que utilizarás cuando te ocupes de ayudar a las personas en su crecimiento personal.


  »Por último, vamos a analizar a tu guerrera-amante, una guerrera con sensibilidad es capaz de lograr muchas hazañas en pro de lo que considera sus principios y valores. Tienen una energía carismática. El resultado de este arquetipo lo tienes demasiado bajo, así que tienes que subir y fortalecer sus cualidades como son mejorar las relaciones con terceras personas, compartir, escuchar y ofrecer ayuda, estar motivado por el aprecio y reconocer las virtudes en otros. Esto no quiere decir que tú no las tengas, lo que indica es que tienes que enfocarte en ellas para subir estas cualidades. Recuerda que para llegar al éxito absoluto se necesita tener cualidades de todos ellos por igual. Muy bien, muchachita, ya sabemos todas las cualidades positivas que tienes como fortalezas y las que tienes que fortalecer.


  »Para finalizar, vamos a ver las sombras del guerrero que tienes que eliminar de tu vida para que incrementes otras conductas que te ayuden en una forma más positiva, en beneficio de tu crecimiento y conocimiento personal. En primer lugar debes olvidarte de tener control sobre todas las cosas. Ya te expliqué que no puedes tener la ilusión del control y el querer ganar como sea. Trabajarás esas sombras de ser absorbente, mandona, provocadora y distante. Estas sombras no te sirven de nada, más bien deberías transformarlas por fortalezas del amante como el querer compartir y motivarte por el aprecio a otras personas ayudándolas en lo que sea posible. Por otro lado, cambiar la sombra de guerrero que escucha poco por la fortaleza del amante de saber conversar, mediar y escuchar. Esto será tu nuevo desafío. Yo sé que todo esto te debe de tener confundida, pero llévate todos estos papeles, estúdialos bien, analízalos y después comienza a transformarte para que veas próximamente los resultados. De momento te dejo como premisas: cuando te encuentres en el dilema entre entrenar o ir a una fiesta, actúa como guerrera que sabe decir no. Si te desilusionas por las caídas al agua en tus entrenamientos, mira la vida desde tu lado de hechicera dejándote fluir. Si te parece que tu coreografía está desordenada, analízala desde el prisma del sabio rey. Finalmente, ábrete al amor y ama desde el amante para que puedas ver el mundo con gratitud y ternura. Muchachita, regresa a tu casa, y espero que esta tarde tengas un feliz entrenamiento. Si me necesitas para algo ya sabes cómo buscarme.



  CAPÍTULO XI


  LAS AUTOCRÍTICAS


  
    «He tomado sobre mi espalda el monopolio de mejorar solo a una persona, y esa persona soy yo misma, y sé cuán difícil es conseguirlo»
  


  Mahatma Gandhi


  Acababa de terminar mi primera ronda de la mañana y estaba muy contrariada por la manera como había esquiado y los resultados tan mediocres.


  —Fue una jornada dura —me comentó el piloto—, se te ve cansada y poco concentrada. Has entrenado muchas horas hoy, creo que debes bajar el ritmo para no agotarte ni sobreentrenarte. Recuerda que estás muy cerca de competir en el campeonato mundial y debes dar el todo, pero debes saber también en qué momento parar. No te vayas a quemar.


  —Sí, tienes razón —respondí refunfuñando y criticándome—. Mejor me relajo y me acuesto un rato en la cama inflable.


  La lancé al agua con un paquete de golosinas, me unté de crema protectora, me puse una gorra y me acosté sobre ella. Mi mamá siempre decía que había que cuidarse de los rayos malignos del sol. Me contaba que el sol era bueno para los huesos, pero que había que saber escoger las horas de hacerlo. Recuerdo que siempre decía que el mejor sol era el de las ocho a las diez de la mañana y el de las cuatro hasta la puesta de sol.


  Miraba mi cuerpo en forma, sin una pizca de grasa y bien definida. Mi piel tenía un color dorado bronceado digno de admirar por muchas personas amantes de la belleza física, pero para mí, estar bronceada era parte de las horas de mis entrenamientos. Mientas más tostada, más horas de trabajo sobre los esquíes. En fin, esa era mi vida, pensé mientras descansaba flotando a la deriva de los vientos.


  Miré mi bikini nuevo y lo bien que me quedaba, recordando las palabras que me había dicho Michael. Cerré los ojos y en vez de pensar en ese nuevo sentimiento que había aparecido repentinamente en mi corazón comencé a juzgarme y autocriticarme por los malos resultados del entrenamiento. Me preguntaba cómo era posible que después de tantas horas de entrenamiento todavía no hubiera logrado la perfección. No dejaba de censurarme y decirme lo incompetente que era, invadiéndome de pensamientos negativos y llenando mi cabeza de basura. Lo bueno de todo esto era que estaba despierta como me había mencionado Neptuno. Me daba cuenta de mis sentimientos y emociones, los buenos y los malos.


  De pronto se asomaron junto a mi cama inflable un par de delfines y comenzaron a arrastrarla entre ambos tomando dirección hacia el mar adentro. Comenzaron a nadar más rápido, alejándome de la bahía y minutos más tarde, comenzamos a sumergirnos en la profundidad, en el centro de una enorme burbuja de aire.


  El mar tenía muchos murmullos. Escuché el sonido de las algas moviéndose con el ritmo de la marea, escuchaba los sonidos de las conversaciones entre los delfines que con alegría me arrastraban por orden del rey. Cada uno de los seres vivientes emitía un ruido y yo podía oírlos. Comenzaba a sentir lo que encerraba aquel ruidoso silencio submarino.


  Todo era bellísimo en el fondo del mar, los colores azules de diferentes tonos y una gama de rosados y fucsia. Los corales naranjas y beige adornando el jardín del castillo. Una variedad de peces coloridos, estrellas de mar y cangrejos corriendo de lado y aplaudiendo con sus tenazas. Era una bienvenida llena de alegría y camaradería.


  Mi coach me esperaba en la puerta, como siempre, con una sonrisa espléndida pero fugaz, la cual desapareció casi instantáneamente mientras me dijo con voz de autoridad:


  —¿Qué te sucede, muchachita? ¿A qué se debe tantas ofensas contra ti misma? No te veo hoy en una buena disposición mental.


  —Neptuno… —Traté de hablar, pero no me salió ni una palabra, y me quedé en silencio y escuchando su nueva enseñanza.


  —No debes dudar de ti misma y mucho menos autocriticarte —me comentó mientras atravesábamos el magnífico salón decorado con objetos de tesoros encontrados y recolectados en los barcos hundidos.


  Automáticamente, después de verlo tan rígido, escondí la bolsa de golosinas detrás de mi espalda. Paró frente a un espejo colgando sobre el salón, sostenido por dos enormes medusas, y comentó: «¿Quieres ver a una mujer triunfadora?».


  —Mírate —me dijo. Me coloqué frente al espejo, y continúo diciendo—: ¡He aquí una campeona!


  Sonreí al verme reflejada en el espejo con un trofeo y una medalla de oro colgada en mi pecho.


  —No tienes que dudar de ti, no seas dura contigo misma. Te he estado observando esta semana durante tus sesiones de entrenamientos y he visto en ti lo que usualmente hacen los humanos. Quejarse por todo, por lo malo y hasta por lo bueno. Ustedes nunca están conformes. Tener esa tendencia de estar juzgándote por todo es una especie de juicio a todo lo que haces asignándole un valor positivo o negativo al resultado. ¿Y sabes qué es lo malo de esto? —me preguntó—. Que de tanto repetirte lo negativo y juzgarte, se te convertirá en una verdad y ese yo tuyo, el saboteador, te hará un mal de ojo el cual será difícil de quitar. Se convertirá en una maldición llena de hechizos malignos. Recuerda el poder que tiene nuestra mente y como dicen los mortales: «somos lo que pensamos». Aunque no te des cuenta, pasas todo el tiempo conversando contigo misma. Te ves, te observas, te criticas, te autocensuras, hasta te desanimas tú misma. Cuando dejes de juzgarte va a aparecer la confianza, la seguridad en ti misma, y vendrá entonces la mejor parte del entrenamiento y lograrás un alto rendimiento.


  »Dejar de emitir juicios no quiere decir que los ignores —dijo muy serio—. Lo que te pido es que seas consciente de las ejecuciones sin ponerle el calificativo de buenas o malas, pues al darle un calificativo el ego entra en acción. Tienes que apaciguar la mente. Solo así lograrás vivir en el aquí y en el presente, en el hoy y en el ahora. Te he dicho varias veces que tienes que sacar la basura que tienes en tu cabeza. Tienes que quitar todo lo que no necesitas y que sea superfluo. Concéntrate y verás que pasan cosas increíbles alrededor tuyo, cosas que no podrás ver si estás lleno de basura. La basura es todo aquello que te distrae de lo que realmente importa. Cuando logres vivir en el presente, te sorprenderás de todo lo que puedes hacer y de lo bien que lo haces. No dejes que las emociones te dominen y te controlen. Desacelera la mente, haz menos cálculos, menos juicios, ten menos miedos, menos expectativas, menos lamentos, menos preocupación, menos nervios. Por cierto, dime sin juzgarte, ¿cómo te salieron hoy tus figuras?


  —¿Sin juzgarme? Sin expectativas de nada, te puedo decir que ya domino la mitad del recorrido, me falta perfeccionar la última parte.


  —Muy bien, eso sí es un buen reporte de tu rendimiento. Te felicito por tu actitud frente a tus juicios así es que debes continuar. Te aconsejo que te premies tú misma cuando logres superar cada uno de los pasos hacia la meta. Un reconocimiento por tus éxitos ayuda al aprendizaje, actúa en forma contraria a los juicios. Así que felicítate y celebra el progreso. Tienes que buscar tus propias respuestas en tu interior. No le temas. Solo ahí las encontrarás. Recuerda que para aprender tienes que desaprender. Deberás olvidar los malos hábitos mentales que adquiriste en la infancia, entre ellos el de criticarte.


  —Neptuno, te voy a decir que hoy sentí que sé hacerlo todo, pero a la vez no sé lo que hago mal por lo que me lleva a una frustración muy grande.


  —Los errores son una parte importante en el proceso del aprendizaje. Cada vez que estés consciente de que cometiste un error estarás aprendiendo y corregirás con base en él. Los errores no son fracasos, más bien míralos como propulsores que te mueven a una nueva etapa hacia el éxito. Mira hacia la superficie —me dijo—. ¿Ves esa lancha pasar a toda velocidad? ¿Qué observas?


  —Veo el casco de la lancha a toda velocidad cortando la superficie y las olas, saltando de una a otra.


  —¿Eso es todo lo que ves? —Volvió a preguntarme—. Vamos, piensa, observa… —Dejó un silencio para que recapacitara.


  —Veo un motor impulsando la lancha que salta y vuelve a caer y una estela blanca que queda atrás y se va difuminando en el tiempo.


  —Muy bien, muchachita. Ahora te voy a explicar cómo funciona esto que acabas de ver. La lancha eres tú, quien se mueve hacia adelante, hacia el futuro. El motor es la motivación que te empuja con mucha energía hacia el lugar que deseas llegar. Las olas son los obstáculos que te hacen brincar alto y caer de nuevo y la estela que se va borrando son los recuerdos vividos y los errores que van quedando atrás después de superarlos. Es el pasado, lo que ya no existe.


  —Qué comparación tan acuática, Neptuno, la entendí perfectamente. Me gusta mucho como me enseñas.


  —¿Has escuchado el dicho de Sócrates que dijo que para aprender hay que desaprender? Pues para concluir vamos a recordar que tienes que deshacerte de los malos hábitos aprendidos en la infancia. Tienes que limpiar tu mente de lo viejo y dejarla en blanco para poder aplicar nuevas estrategias para lograr el resultado que deseas. Visualiza con claridad el movimiento al realizarlo y mantén ausente el juicio personal. Al visualizar el error y entenderlo se inicia el proceso de cambio y de mejoramiento. Es tan sencillo que sé que lo vas a aplicar.


  Al terminar la enseñanza, saqué la bolsa de golosinas y dije: «mira lo que te traje». Cuando vio las chucherías, Neptuno me regañó. «Te lo voy a aceptar hoy porque sé que ha sido un día fuerte y las voy a compartir contigo, pero no debes comer esto. Las chucherías son basura, no alimentan y a la larga pueden producirte consecuencias dañinas en tu salud».


  —Vamos, pero tampoco voy a ser tan inflexible, puedes comer de vez en cuando, sobre todo si te las regalas como premio por haber obtenido un paso adelante en tus objetivos, como te lo expliqué antes. Sin embargo, te sugiero que cambies las chucherías por un puñado diario de almendras. Los frutos secos al natural son ricos en grasas insaturadas, que son saludables. Tu organismo necesita de los ácidos grasos como fuente de energía así que las almendras serán una buena elección. Te invito a comer conmigo. ¿Aceptas?


  —Sí, por supuesto —respondí.


  —Pasemos al comedor, allá comeremos todo lo que verdaderamente necesita tu cuerpo.


  Al llegar, vi una gran mesa de cristal, y quedé sorprendida de la cantidad de bandejas nacaradas llenas de alimentos en las que dominaban los pescados y mariscos. Había bandejas de langostinos, cangrejos, mejillones, langostas, almejas y hasta erizos. Al ver todo esto le pregunté por Sebastián, el cangrejito de La Sirenita. Él sonrió paternalmente y me contó que Sebastián era muy sabio, alegre y muy curioso y por esto lo nombraron el consejero y niñero de Ariel, la sirenita que en la película de Disney supuestamente era una de sus hijas; por sus habilidades, además, era un verdadero músico.


  —Ja, ja, ja, tú sí eres imaginativa, muchachita, esa cualidad que posees es muy buena y a los humanos que la tienen y la cultivan les trae muchos beneficios a su estado mental. Vamos a comer primero y luego continuamos hablando de la imaginación.


  Neptuno tronó sus dedos y de pronto apareció una manada de cangrejos sobre la mesa quienes pusieron los platos y los cubiertos.


  —Tú eres un mago, Neptuno —le comenté.


  —No. Yo no soy un mago. Como te dije, tienes una imaginación muy grande y eso es un don que has sabido mantener desde que naciste.


  —Claro que lo eres, apenas hiciste un chasquido con tus dedos y aparecieron de la nada todos esos cangrejitos.


  —¡No! No lo soy. Un mago es quien hace magia y es capaz de transformar las cosas. Es el espíritu de la transformación. Puede hacer del hierro oro y convertir un sapo en un príncipe. ¡Esto es magia! Aunque ellos van más lejos aún. Un mago no sabe lo que es el tiempo ni el espacio. Convierten lo temporal en eterno y nos lleva más allá de nuestras limitaciones. Ellos pueden convertir el miedo, el odio y las frustraciones en alegría, felicidad y llevarte a la realización del crecimiento.


  Como quería ganarle este punto, le dije: «bueno, tú no tienes una varita mágica, pero tienes un tridente poderoso».


  —Ja, ja, ja —Rio—. Tú realmente ves más allá, Marivito, y eso pasa porque vives en tu inocencia y en tu imaginación. Yo no soy tu mago, yo soy tu coach —repitió con autoridad, subiendo un poco el tono de su voz.


  —Yo sé que tu eres mi coach, pero por la explicación que me has dado yo saco la conclusión de que un coach es una especie de mago. Tú me has enseñado a llegar en mi vida más allá de mi conciencia. Me has encaminado hacia el sendero de la vida en donde puedo ser lo que quiero ser y hacer lo que me gusta hacer. Me estás ayudando a encontrar mi camino siendo mi guía en ese caminar que los humanos hacen tan complicado y lleno de obstáculos.


  —Sí, mi muchachita campeona, tú estas en vía de encontrar tu propio mago interior, tu héroe, la estrella que llevas dentro de ti, lo que hará que te encuentres a ti misma en el camino de la transformación hacia un ser superior y te llevará más allá de las limitaciones.


  Quería cambiar el tema pues ya tenía hambre y le dije: «Neptuno, pero ¿toda esta comida es para ti solo?».


  —No, muchachita, por aquí pasan a comer todos mis amigos, familia, mi esposa e hijos. Yo siempre tengo bastante comida para mis invitados. Igualmente, si pasa por aquí algún peregrino, siempre será un honor poderle servir.


  —¿Qué es un peregrino? —le pregunté.


  —Aquí en la profundidad del mar y en la vida en general, un peregrino es cualquier ser viviente viajero en búsqueda de un lugar sagrado. Mis castillos y todos mis aposentos son sagrados por ser el dios de los mares y es por eso que vienen a visitarlos más que todo por devoción. Por esta razón, los recibo con amor y les doy comida y habitación donde pasar la noche bien protegidos. También hay otros tipos de peregrinos, igualmente muy bien recibidos por mi reino, que son los que peregrinan por los caminos del mundo al llamado, en un concepto trascendente de la vida y se ven ellos mismos como extranjeros en cualquier lugar del mundo por donde peregrinen. Les han dado muchos significados, algunos dicen que el peregrino es alguien que está realizando la travesía a modo de promesa, para otros es un penitente que está pagando para reparar un falta que ha cometido. Por último, están los peces peregrinos que son todos los súbditos de mi reino acuático, que vienen de otros mares lejanos en busca de acogida, cansados de nadar todo el día con hambre y sueño, buscando mares más cálidos o propios para su apareamiento. Aquí todos son bienvenidos porque somos una gran familia. Solo los hostiles no son ni serán jamás recibidos. ¿Has oído hablar de la marea roja? —preguntó.


  —Sí, claro, cada vez que viene es una catástrofe en Higuerote, pero no sé por qué se origina.


  —Es un fenómeno que ocurre en el mar y puede ocurrir en agua dulce también, se trata de un incremento de microalgas en el agua. Estas microalgas son la base de la cadena alimenticia, son el principal alimento de los moluscos.


  —¿Y cuál es la razón para que ocurra esto? —pregunté muy preocupada.


  —El fenómeno consiste en que bajo ciertas condiciones ambientales como la temperatura del agua, salinidad y luminosidad, estas proliferan de forma excesiva, lo que es beneficioso para la vida marina. Lo que sucede es que esto puede causar cambios en la coloración del agua debido a los pigmentos que tienen las algas. Esto es lo que hace que el agua se vea roja y por esto es lo que se le llama marea roja. Te cuento esto porque muchos peces, sobre todo los mariscos y moluscos almejas, ostiones, navajas y todos los caracoles, se convierten en peregrinos del mar, y cuando las ballenas o delfines ven que la marea roja se acerca hacia las costas, se lo hacen saber a todas las especies y comienza el peregrinaje en busca de su seguridad. Todos ellos son susceptibles a las toxinas marinas, inclusive los arrecifes de corales.


  —Ese fenómeno es terrible —exclamé—, aquí en Higuerote todos los años viene la marea roja desde el mar abierto y podemos observar cómo navega con la corriente que la trae hacia los canales destruyendo todo a su paso. Los pobres peces amanecen al día siguiente flotando con la barriga hacia arriba. Yo sufro mucho cuando veo esto, además todo huele mal, pues se pudren los cuerpos, las algas y todos los animalitos que no resistieron a las toxinas.


  —¡No tienes idea de lo terrible que es! Lo que tú ves arriba no es nada con lo que ocurre abajo, en la profundidad. La devastación de muchas especies es total, por eso yo le abro las puertas de mi reino a todo peregrino que se acerca. Ven, pasa. Como verás, aquí hay de todo, pero vamos a escoger los alimentos que como atleta más te convienen. Tienes que comer los alimentos adecuados y en las cantidades adecuadas para que tu plan de alimentación te haga una deportista sana y te mantenga en plena forma. Creo que un día me dijiste que tus padres son españoles ¿verdad? —me preguntó—. Entonces, me imagino que te encantan todos los mariscos y moluscos. En las costas de España nacen muchas variedades de estos amiguitos. En esta mesa no encontrarás carnes rojas, pues ya sabes que aquí, dentro del mar, no hay vacas. Sin embargo, encontrarás todo tipo de pescados y mariscos. Ustedes los humanos están acostumbrados a las carnes rojas así que te aconsejo que cuando comas carne, al menos que sea magra, esa tendrá menos grasa y será mejor para tu salud. Tampoco encontrarás esa charcutería que tu mamá sirve como meriendas y aperitivos…


  Me reí mucho y bromeando le pregunté: «¿A ti no te gusta el chorizo, el salchichón, las chistorras y las salchichas?».


  —Nooooo, muchachita, trata de evitar esa grasa por tu salud. Sé que son muy sabrosos, pues los he probado en los festines de los dioses, con mis homólogos griegos. Voy en ocasiones especiales para compartir con los otros dioses del Olimpo, y a los griegos y romanos nos encantan, y la verdad que nos los devoramos, pero solo en ocasiones muy especiales. Mi consejo es que no lo comas, te repito que no es bueno para tu salud.


  —¿Y ustedes no comen vegetales ni verduras? —pregunté.


  —Nosotros también tenemos nuestras verduras y vegetales marinos. Comemos muchos tipos de algas y cualquier cantidad de diferentes tipos de vegetación submarina que son deliciosas y también tienen todos los nutrientes necesarios para estar saludables y en buena forma. Tú como atleta tienes que vigilar mucho tu alimentación y tener una dieta equilibrada. Te recomiendo comer cereales y una dieta diaria donde abunden los hidratos de carbono y proteínas en las principales comidas. Las proteínas magras como la pechuga de pollo de corral, pavo, jamón ibérico o york, huevos y pescados blancos son proteínas de alta calidad para tu alimentación. Los mariscos son excelentes, pues también son magros, proteicos y contienen potasio, sodio, hierro, además, micronutrientes que contribuyen a que el sistema nervioso y muscular funcione adecuadamente. En cuanto a los pescados tienen vitaminas muy buenas como las vitaminas B, B1, B2, B3 y B12 y además vitamina A y D, y dependiendo del pescado pueden tener ciertos minerales como fósforo, potasio, sodio, calcio, magnesio, hierro y yodo. El pescado azul es fuente de omega 3. Estos ácidos grasos son reconocidos por su función cardiosaludable y su carácter antiinflamatorio de las articulaciones y músculos afectados por el esfuerzo físico, condiciones relevantes para afrontar una práctica deportiva. Además, sirven para hacer la sangre fluida. También son buenos para bajar el colesterol.


  —Para mí, todos los pescados son iguales.


  —No, todos son distintos y cada uno aporta vitaminas y nutrientes diferentes. ¿Sabes cuáles son los pescados azules? —me preguntó.


  —Me imagino los que son hijos de reyes. Dicen que ellos tienen sangre azul.


  —Ja, ja, ja, tú si eres graciosa, muchachita, me encanta tu buen humor y esa sonrisa que siempre llevas en tu boca. Los peces azules viven en las aguas profundas y frías. Entre algunos de ellos están las sardinas, las anchoas, los salmonetes, el verdel, el atún, el pez espada, son muchísimos. Seguro que tu mamá sabe muy bien de esto y los debe de cocinar muy sabrosos. Normalmente los humanos piden el plato fuerte como pescado, carne o pollo y siempre preguntan: «¿con qué viene acompañado?». Acostúmbrate a pedirlo al contrario: un plato lleno de verduras, legumbres y hortalizas acompañadas de una pieza pequeña de proteína. También deberás comer una buena dosis de nutrientes reguladores provenientes de las frutas frescas, frutos secos y semillas. El calcio es imprescindible para protegerte de las fracturas de los huesos. Ahora eres joven, pero con el tiempo los huesos se descalcifican y corren el riego de fracturarse fácilmente. Lo encuentras en los derivados de la leche, como la leche semidescremada, el yogur y el queso.


  —Neptuno, ¿por qué si los peces solo comen pescados, algas y mariscos también se enferman y mueren?


  —Algunas veces por causa de los fenómenos naturales, a la terminación de su ciclo de vida natural y el resto se debe a ustedes los humanos, que son los causantes de todas las tragedias del mundo por el desamor a la naturaleza.


  Mientras comíamos toda esa gran cantidad de mariscos, él continuaba hablándome sobre la dieta que como atleta debía seguir. Yo me estaba dando un banquete, sobre todo con las jaibas y las almejas, dos de mis platos favoritos.


  —¿Sabes lo que es la quínoa? —me preguntó.


  —¿Quínoa? Ni idea, me suena como a comida de indios.


  —Quínoa es un alimento considerado un pseudocereal, muy rico en proteínas, con un aporte energético en forma de hidratos de carbono y también en proteína vegetal. Es rica en vitaminas y minerales. Estos alimentos son más nutritivos y aportan una mejor vitalidad y energía que la pasta, tan recurrida entre ustedes los atletas.


  —Yo nunca había escuchado hablar de esto —le respondí.


  —Sí, me imagino —comentó—. Estas semillas se cultivan principalmente en la cordillera de Los Andes, entre Bolivia y Perú. También tienes que tener cuidado con lo que tomas. Si hablamos de la deshidratación, tendré que afirmar que el agua es tan importante para que un atleta rinda al máximo como su alimentación. Hasta una deshidratación leve puede repercutir negativamente en el rendimiento físico y mental de un atleta. No existe ninguna fórmula universal sobre la cantidad de agua que debe beber un atleta, todo dependerá de su edad y tamaño, de la intensidad de la actividad física que practique y de la temperatura ambiental. Muchachita, yo te he observado tomando muchos refrescos gaseosos. Siempre estás con una lata en la mano. Sustitúyelas por agua con trozos de limón, fresas o cuaquier otra fruta que te agrade. ¿Tú has visto algún pez tomando Coca-Cola? No, ¿verdad? Ellas a la larga producen en los humanos daños como la obesidad, la diabetes, osteoporosis, caries dentales y erosión de los esmaltes, enfermedades cardíacas y alteraciones renales.


  Me reí de solo imaginar una picúa tomándose un refresco, pero Neptuno estaba muy serio hablándome de esto. Continuaba hablando si parar…


  —Las gaseosas contienen cafeína, que es considerada una droga estimulante adictiva y está presente en la mayoría de las bebidas cola y en gaseosas con sabores cítricos. La cafeína causa efectos en el comportamiento ya que aumenta el estado de alerta, causa nerviosismo, irritabilidad, insomnio y taquicardia. Así que, Marivito, tómatelo en serio. Te recomiendo jugos de frutas porque te aportan vitaminas y antioxidantes. Comienza el día con un jugo o un licuado de vegetales como remolacha, naranja, mandarina, zanahorias, manzanas, frambuesas y cerezas. Yo estoy a acostumbrado a tomar té verde hecho con unas algas deliciosas.


  —¿Y para el día de competencia me recomiendas algo en especial?


  —Tu rendimiento el día de la competencia dependerá, en parte, de los alimentos que hayas ingerido durante los últimos días y semanas. De todos modos, puedes favorecer tu rendimiento, incluso en mayor medida, prestando atención a los alimentos que ingieres el día de la competencia. Haz lo posible por seguir ese día una dieta rica en hidratos de carbono, moderada en proteínas y baja en grasas. No comas nada durante la hora previa a la competencia porque la digestión consume energía, una energía que te gustaría utilizar para dar lo máximo de ti misma. Comer antes de iniciar cualquier tipo de actividad física podría implicar que te quedara alimento en el estómago, lo que podría hacer que te sintieras llena, pesada, hinchada o indispuesta. Después de concluir los entrenamientos o la competencia, sí deberías ingerir una fruta seguida de una comida equilibrada de hidratos de carbono y proteínas para reponer las reservas energéticas y así acelerar la recuperación al cabo de un par de horas. Ahora que te he dado todos los consejos sobre la alimentación, te voy a enseñar algo muy importante y que en cierta forma contradice todo lo que te he dicho. Escúchalo bien: nada de lo que entra por la boca es malo, lo malo es lo que sale de ella. Espero que hayas comprendido… Desde que ustedes nacen, los padres comienzan a dispararles información y esto hace que crezcan perdiendo su poder original, es decir, ser imagen y semejanza de la fuente creadora, para convertirse en niños tímidos, miedosos y hasta rechazados. Si el bebé humano crece en un hogar rodeado de amor y con un lenguaje que lo estimule a triunfar, cuando sea adolescente, ese niño será capaz de lograr mucho éxito en los estudios, en el deporte y posiblemente será muy exitoso en su profesión. Pero sucede todo lo contrario, la mayoría de los bebés reciben a diario cientos de mensajes de «no puedes», «cuidado, no te caigas», «no hagas eso», «si lo vuelves a hacer te pego», etc. ¿Qué piensas, entonces, que van a ser estos niños que han crecido con palabras cargadas de burla, de rechazo, de miedos? Crecerán con muchas emociones limitantes, inseguridades y traumas. Afortunadamente, muchachita, esto es reversible. Todas estas emociones que nos van a causar estancamientos y desdicha en la vida pueden modificarse y se puede alcanzar un nuevo rumbo superando todos esos obstáculos creados en la mente por esa información adquirida durante los primeros cuatro años de la vida. Mira, esto es muy importante y lo vamos a conversar en profundidad, pero ahora no es el momento. Primero, vamos a concentrarnos en tu meta de ganar el campeonato mundial y cuando regreses triunfante, estarás en otra etapa de tu vida y podremos seguir conversando de muchas cosas que los humanos no ven, ni quieren hacerlo, porque viven en la conformidad, en sus miedos y porque la mayoría permanecen dormidos.


  
    

  


  CAPÍTULO XII


  DISCIPLINA


  
    «La disciplina es el mejor amigo del hombre porque ella lo lleva a realizar los anhelos más profundos de su corazón»
  


  Teresa de Calcuta


  —Ay, Neptuno, qué fastidio con esa cantidad de algas que cuando me caigo me rodean el cuerpo, son como sucias con ese color verdoso y las bolitas que explotan. Además, huelen mal.


  —Muchachita, esas algas de las que te quejas se llaman sargazos y forman parte del que llaman el mar de los Sargazos, peligroso y misterioso —dijo Neptuno.


  —Tú que has navegado por tantos mares me imagino que te has encontrado con muchos peligros ¿verdad? —le pregunté—. Háblame sobre los misterios del mar. Yo quisiera vivir aquí abajo con todos ustedes, me gustaría ser una sirena y poder nadar libremente en la inmensidad del océano, pero a la vez le tendría mucho respeto por la cantidad de historias que se hablan de él.


  —Si te cuento todo lo que yo he visto en el inmenso océano creo que más nunca navegarías sola con tu lancha por el mar abierto. Te daría mucho miedo. El mar está lleno de asombrosas historias, mágicos lugares y criaturas míticas —comentaba Neptuno—. Los mortales valientes se han aventurado a viajar y conocer el mar descubriendo cosas maravillosas y también tenebrosas. Han sido los marineros los que más cerca han estado de muchos misterios aún sin resolver por los humanos. Un ejemplo es el conocido como el mar de los Sargazos de donde nacen esas algas de las que tanto te quejas.


  —Pero cómo no me voy a quejar, Neptuno, mira cómo está la orilla de toda la playa llena de esas cosas tan feas y de parguitos muertos enredados en ellas. El olor es insoportable.


  —Fea se pone la situación cuando pasa un barco llenos de marinos sobre ellas. Este mar está en la zona llamada las Bermudas, ¿la conoces?


  —Sí, hemos viajado en familia durante unas vacaciones y estuvimos buceando por unos lugares espectaculares donde había un barco hundido.


  —Bueno, esa es la zona turística cerca de la isla, pero entrando al mar abierto los barcos corren el peligro de perder misteriosamente la tripulación y el barco queda convertido en fantasma navegando sin rumbo por el océano. ¿Sabes quién fue Cristóbal Colón?


  —Pues claro, Neptuno, todo el mundo sabe que fue él quien descubrió el continente americano.


  —Sí, así es, un capitán muy valiente al igual que su tripulación. Pues te cuento que fue el primero que navegó por este extraño paraje de algas tan fuertes capaces de atrapar a las embarcaciones. Él fue uno de los pocos que pasó sobre este mar sin desaparecer. Esta zona es de agua templada y aparentemente en calma, pero ahí es donde está el misterio, pues debajo de ese mar de sargazos, dentro del mar, existen unas corrientes cruzadas entre el mar del Golfo, que impulsa sus aguas hacia el norte en dirección de las manecillas del reloj, y las corrientes del Trópico de Cáncer que las empuja hacia el sur. Es tan misterioso, muchachita, que cuando los barcos pasan por esta zona parecieran dejar de moverse y avanzar, y de pronto desaparecen sus tripulaciones y aparecen misteriosamente después los barcos flotando como fantasmas solitarios por el océano. Tal es el caso del barco Rosalie por el año 1840, y también pasó lo mismo con el barco Mary Celeste, unos treinta años más tarde; aparecieron flotando solos y adentro de ellos estaba la comida, las maletas y joyas de los tripulantes de quienes nunca se supo nada. Mucha gente lo compara con el Triángulo de las Bermudas. La superficie de este mar ha sido testigo de la desaparición de tripulaciones enteras.


  —Esta historia me da mucho miedo, ahora cada vez que vea esas algas en la playa me voy a acordar de ellos —comenté.


  —Ah, pero esto no se queda aquí; al otro lado del mundo, existe el mar del Diablo del que dicen que es un lugar maldito. Los japoneses, desde hace ya mil años, dicen que hay eventos misteriosos y constantes desapariciones en este mar del Diablo, al que llaman también el Triangulo del Dragón. Este nombre se debe a los demonios marinos y dragones agitados que suben a la superficie a robarse los barcos junto a sus tripulaciones llevándolos a sus guaridas submarinas. Este mar está en un triángulo formado entre el oeste de Japón, al norte de Tokio, y vuelve por el este pasando por las islas de Ogasawara y Guam, al igual que el Triángulo de las Bermudas configurado entre Miami, en Florida, Puerto Rico y las Bermudas.


  El Triángulo del Diablo es una zona muy peligrosa donde hay grandes desplazamientos en el fondo debido a los sismos, lo que hace desaparecer en el fondo del mar tierras que formaban islas y que jamás se vuelven a ver. Ahí la profundidad es de unos 12.000 metros, y no solo desaparecen pequeñas embarcaciones, también barcos de la Armada e inclusive aviones que vuelan pasando sobre esta superficie.


  —Ah, Neptuno, entonces ese triángulo se parece al Triángulo de las Bermudas.


  —Sí, exactamente, muchachita, no solo se parece, sino que es peor.


  —¿Y nunca hay un sobreviviente para contar lo que ocurrió? —pregunté.


  —Pues sí hay testimonios de ellos que hablan de fallos en los sistemas de navegación, distensiones espaciotemporales y desviaciones de la conciencia de los tripulantes.


  —Ayyy, eso suena muy raro —comenté.


  —Sí, realmente es un misterio de la naturaleza, pues los barcos que ha enviado el gobierno de Japón, igual que los enviados al Triángulo de las Bermudas para investigar lo que ocurre en estas zonas, desaparecen con los tripulantes, científicos y todo sin dejar rastro de ellos. Yo prefiero estar alejado de estas cosas que son los misterios superpoderosos de la naturaleza y los cuales se resiste a revelar. Confucio decía: «Raramente la precaución comete un error». Ahora bien, si quieres que te lleve por esos triángulos lo hacemos.


  —Ay, no, cómo se te ocurre. A mí no se me ha perdido nada por allá, prefiero quedarme aquí entrenando y ocupándome de mis asuntos.


  —Algunos japoneses hablan de dragones y otros de extraterrestres que tienen su base en la profundidad del océano. Lo que sí te digo es que realmente es una zona muy peligrosa y escalofriante por la gran actividad de naves extraterrestres rondando esta zona y por la cantidad de desapariciones concentradas en tan solo dos zonas del planeta, sin dejar rastro.


  —Neptuno, mi hermana Esperanza y yo vimos una noche, una nave espacial en el firmamento —le comenté con una gran emoción, pues estaba segura de que no se iba a reír de mí.


  —Qué bueno que te pasó esto, muchachita. La mayoría de los mortales creen que son historias inventadas —comentó Neptuno.


  —Sí existen —seguí contando—, y fue una experiencia muy rara pero aterradora. Estábamos en el muelle del club Bahía de Los Piratas en Carenero ella y yo, y hablábamos de los chicos que estaban bailando y riéndonos de lo mal que lo hacían. De pronto mi hermana me dijo: «¿qué es esa cosa brillante en el cielo?». Me quedé muda mirando cómo se acercaba, bajando hacia nosotras en línea vertical, haciéndose más enorme cada segundo. No sé qué nos pasó, pero nos quedamos como paralizadas, no corrimos, no gritamos, estábamos mudas y quietas viendo esa cosa con forma de platillo girando sobre su propio eje muy cerca de nosotras. Pensé que nos venían a capturar y llevarnos, y lo peor era que no reaccionábamos ninguna de las dos. De pronto se quedó quieto sin girar. Fue en ese momento cuando mi hermana y yo nos agarramos de la mano y pudimos correr, escondiéndonos detrás de unas lanchas que estaban varadas sobre el muelle. A los pocos segundos vimos cómo subió muchos metros en forma vertical, y luego emprendió su viaje hacia el horizonte a una velocidad tan vertiginosa que en solo un par de segundos dejamos de verlo. Al llegar a la casa se lo contamos a mi papá y mamá, pero jamás nos creyeron.


  —Bueno, pero yo sí te creo, la verdad no tenemos razones para mentirnos. Te seguiré contando otras cosas, algunas de monstruos, y otras curiosidades bellas. Te voy a hablar de un monstruo que mide más de 120 metros de largo y se parece a un calamar y a un pulpo.


  —Ayyyy, qué miedo.


  —Verdaderamente es impresionante, pero no te preocupes por él. No te vayas a sugestionar, pues vive por la Antártida muy lejos de este mar donde tú entrenas. A él le encanta atacar a los barcos pesqueros y es tan famoso que hasta nombre tiene. Le llaman Kraken. Imagínate que las ventosas de sus tentáculos son de dos metros de diámetro y para escaparse suelta un chorro de tinta que pone el mar tan negro que nadie lo puede ver ni lanzarle los arpones. Ahora te voy a contar algo que te va a sorprender mucho. Los caballitos de mar y el pez pipa son los únicos animalitos machos capaces de parir. La hembras ponen los huevos, pero el desarrollo y crecimiento se produce en una pequeña bolsa que tienen los machos y por donde saldrán al nacer.


  —¿Y qué es lo más bello que has visto en el mar? —le pregunté.


  —Mira, para mí lo más hermoso es el mar de las Estrellas, en las islas Maldivas. Ocurre cuando la temperatura ha sido muy alta y las noches muy oscuras. Es un fenómeno donde se pueden ver millones de estrellas en la orilla de la arena debido a la luz biológica o bioluminiscencia.


  —Neptuno, nunca había oído hablar de la ¿bioluminiscencia?


  —Oh, muchachita, esto es un proceso de los microbios marinos que se llaman fitoplancton, una especie de vida que es capaz de crear este resplandor azul brillante en las orillas cuando son perturbadas por el aire caliente.


  —¿Solo se ve en las Maldivas? —pregunté.


  —La verdad es que este fenómeno ocurre en el Pacífico y el Atlántico, pero el espectáculo impresionante es en las Maldivas. Otro lugar que me encanta es el misterioso agujero de Belice. Es un lugar que te deja sin respiración. Yo solía ir mucho a visitarlo, pues en una época había un enorme templo griego formado por estalactitas que con el tiempo se ha deformado y quedan solo las ruinas. Además, a los turistas les encanta visitarlo y prefiero mantenerme alejado. También mis hijas van mucho, pues es ahí donde encuentran las mejores esponjas de mar. El agujero tiene 300 metros de ancho y 125 metros de profundidad, esto sí es realmente un patrimonio paradisíaco del planeta Tierra. Es un hermoso círculo perfecto con bordes de color turquesa y está lleno de meros gigantes, tiburones y cualquier pez que te puedas imaginar, realmente es un acuario de aguas transparentes. Otro espectáculo maravilloso es Eleuthera y Skagen. ¿Los has visto alguna vez?


  —No, la verdad que no reconozco esos nombres.


  —Eleutera viene del griego y significa libre. Es una isla larga y estrecha que pertenece a las Bahamas. Es el punto de encuentro entre dos mares, el mar Caribe que es un mar de poca profundidad con aguas verde turquesa y por el otro lado el océano Atlántico con sus aguas de color azul profundo. Yo a veces paseo con mi carruaje por ese encuentro fascinante de corrientes, profundidades y colores. Algo realmente digno de admirar. Semejante es Skagen donde se juntan dos mares igualmente, el Kattegat y el Skagerrak. Se ve la fuerza del choque de ambas mareas y los colores de cada uno de ellos. Como puedes ver el mar no es tan monótono como algunos dicen. Existe un canal submarino formado por una barrera de coral que para mí es un paisaje mágico, y el más impresionante es la cascada submarina en la isla de Mauricio, en el océano Índico, son caídas abruptas sobre las profundidades del mar. Aunque es una ilusión óptica desde la profundidad, es muy mágico por el dibujo que ha producido el mar en sus arenas. En cuanto a los peces, hay tantas especies que los humanos no se imaginan. Estaríamos hablando todo el día de ellos, pero te prometo que un día vamos a dar un paseo por estos sitios mágicos para que los conozcas. Por cierto, me acabo de acordar de los peces globos.


  —Je, je, je. —Me reí pues me los imaginaba como pelotas flotando en el mar.


  —No, muchachita, el pez globo es un artista que tan solo mide doce centímetros de largo. Imagínate que hacen en las arenas del fondo de mar de las costas de Japón unas especies de estructuras o dibujos simétricos que parecen esculturas de dos metros de diámetro construidos y decorados con conchitas y coral. Al descubrir estas esculturas, unos submarinistas creyeron que se trataban de ruinas de una civilización antigua hundida, por la perfección de sus contornos, pero al pasar la mano sobre ellas, la arena se desvanecía, así que decidieron poner unas cámaras secretas y descubrieron que este pez cuando quiere conquistar a una hembra, le hace este dibujo en la arena para seducirla. Ella, por supuesto, muy enamorada por el regalo que recibió, consiente el apareamiento.


  —Cuántas historia acuáticas, me encanta conocer todos estos cuentos, Neptuno.


  —Sí, muchachita, y hablando de todas estas cosas del mar te voy a decir que el tiburón no puede dormir, se pasa la vida moviéndose de un lado a otro, y te lo digo porque hoy vamos a hablar de la disciplina y ella debe de ser como el tiburón. La disciplina la podemos comparar con el tiburón, pues este pez tiene la característica de que no puede dormirse, pues si lo hace se hunde, y al hundirse se muere ahogado por falta de oxígeno. Esto sucede por dos razones. Una, porque no tienen vejiga natatoria, que es una especie de flotador interno que mantiene a todos los peces flotando, y la segunda porque ellos al nadar lo hacen con la boca abierta para que entre el agua cargada de oxigeno, pasando por sus branquias, y así respiran. Si te duermes en la disciplina, te hundirás en la flojera y te ahogarás, por lo tanto, no lograrás tu objetivo. La disciplina es una regla a seguir sin cansancio para que logres el éxito en todo lo que te propongas en la vida. Por lo tanto, haz que tu disciplina sea como un tiburón, que jamás duerme. Lo que te va a diferenciar del resto del mundo será tu disciplina, porque el talento no significa nada si no hay disciplina. Tú puedes tener facilidad para esquiar, inclusive ser talentosa en los estudios, en el arte o en la música, pero si todo esto no lo haces con perseverancia y disciplina, no alcanzarás un nivel extraordinario. Tu dedicación al deporte es más que obvio y eso es parte de la disciplina, esa dedicación con la cual te relacionas constantemente con tu actividad deportiva continuando a pesar de las incertidumbres u obstáculos que se puedan presentar. Marivito, una de las cosas más importantes para tener disciplina es clarificar tu pasión, la cual ya definimos cuando hicimos la bitácora. Esto lo tienes que hacer cada vez que te propongas una meta, sea en tus metas futuras con el deporte o en tu vida profesional. Imagínate que nos vamos de viaje en mi carruaje tú y yo. Tú tienes que hacer la maleta, pues va a ser un viaje largo. ¿Qué ropa vas a meter en tu maleta? ¿Qué ruta vamos a tomar? ¿Cómo sabemos si hemos llegado? Para poder decidir qué ropa vas a llevar lo primero es saber si vamos a una isla, si vamos al Polo Norte o si vamos a la Atlántida. ¿Ves por qué debes clarificar a dónde quieres llegar en tu vida? A veces cuando la meta es muy complicada o es lejana en el tiempo, tienes que establecer pequeños pasos para llegar al final. Cada pequeño paso que superes será una pequeña meta alcanzada. Los giros que haces en el recorrido de tu coreografía los aprendiste uno por uno, o sea que cada vez que aprendes un nuevo giro, cumples una pequeña meta, y cuando domines todos los giros, estarás más cerca de tu meta final. El siguiente paso después de definir tu pasión es tomar la acción, tomar medidas, ejecutar objetivos y para ello debes estar motivada. Tienes que revisar constantemente la bitácora de tus sueños. ¿Cómo piensas tú que te vas a mantener motivada todo el tiempo? —me preguntó—. No es tan fácil lograrlo, te lo voy diciendo de una vez.


  —Casi siempre me siento motivada. Solo cuando me caigo y cometo los mismos errores me desmotivo, y esto me hace pensar cosas negativas.


  —¿Ya lo ves? Esto es importante, pues la disposición mental en la que estás te predispone a actuar de una manera determinada. La motivación es necesaria para mantenerte siempre positiva en el nivel de alto rendimiento. Sé que tú no tienes que preocuparte al respecto, pues además de tu gran automotivación tienes una familia que te empuja constantemente, por lo que no vas a sentir ningún tipo de apatía. Así que ya sabes, mantén una actitud mental positiva todo el tiempo, pues esto influye directamente sobre tu actividad. Al tomar la acción comienzas a alcanzar las pequeñas metas que harán que cumplas el sueño final. Mientras más éxitos alcances, más oportunidades buenas encontrarás en el camino. Ojo con esto, pues estas te pueden sacar de tu objetivo principal. Tienes que estar permanentemente evaluando esas posibilidades.


  —¿A qué te refieres en concreto?, ¿me puedes dar un ejemplo?


  —Claro que sí. Puede suceder que tu padre fabrique una rampa y tú te entusiasmes con saltar. Esto lo deberás evaluar, pues en tu bitácora, tú escribiste que quieres ser campeona mundial de figuras. Si ves que tienes facilidad de comenzar a saltar la rampa, con el poco tiempo que falta de aquí al campeonato mundial, te vas a disipar en el esfuerzo y foco que debes aplicar a las figuras.


  —O sea que ¿tú me dices que no salte la rampa?


  —No, tú la puedes saltar, lo que tienes que evaluar es si este es el momento apropiado para comenzar a saltar, cuando faltan tan pocos meses para tu participación en el campeonato mundial. No olvides que el estar enfocada determina el resultado.


  —Ok, Neptuno, yo no me voy a desenfocar de mi meta principal, ya tendré tiempo después para prepararme en esta especialidad.


  —La perseverancia a pesar de los obstáculos e imprevistos que se aparezcan en el día a día es la que te va a poner a prueba. Tal vez llegues a dudar, pero sin la perseverancia no hay disciplina. Otro punto importante es el compromiso que has adquirido. La responsabilidad es estar comprometida con la meta que quieres alcanzar. Yo sé que eres superresponsable por lo que rendirse no será tu opción. Recuerda que el compromiso no es con tus padres, ni conmigo, el compromiso es contigo misma. Marivito, lo importante de la disciplina es que a través de esta serie de pautas y comportamientos que llevas a cabo de forma constante y con voluntad férrea le das a tu persona carácter, orden y eficacia.


  »La disciplina siempre está ligada al éxito personal y es la única forma de hacerlo. No hay atajos, ni toboganes, ni caminos verdes. Si bien es cierto que hay atletas que son grandes campeones sin ser disciplinados, la diferencia con los disciplinados es que estos últimos llegarán primero al éxito. Recuerda que la suerte es efímera y rápida, es intempestiva y cuando se acaba no sabes cómo alcanzarla porque no sabes de dónde vino. En cambio el éxito obtenido a base de disciplina, a veces tarda en llegar, pero una vez alcanzado se quedará mucho tiempo para recompensarte con sus frutos. Por último, mi querida muchachita, la disciplina no solo la debes aplicar en tu deporte. Debes ser disciplinada en todo, haciendo la cama, levantándote temprano, haciendo tus tareas y muy especialmente, en tu caso, en cuanto a la alimentación, a los entrenamientos y todo lo que te mejore física y mentalmente. Debes cultivar los pensamientos positivos, por lo que tendrás que dirigir todas tus energías de manera perseverante. Recuerda que lo último en lo que pensarás será en el resultado.


  »Vive y disfruta cada pasito que das. Las cosas no son fáciles, si fuera así, todos serían campeones mundiales o todos estarían descubriendo cosas o inventos. No, muchachita, las cosas no son sencillas, al contrario, son muy difíciles y por esta razón, solo los que trabajan muy duro son los que lograrán ser extraordinarios en lo que se dediquen. Para ser extraordinaria tienes que hacer cosas extraordinarias y con esto te cuento la historia de los cardúmenes, esa concentración de peces de la misma raza que van todos al mismo ritmo y hacia el mismo lado. No tengas la mentalidad de ellos. A los mortales les encanta pertenecer a un grupo, actuar como ellos y pensar como ellos, porque por naturaleza tienen comportamiento gregario y esto es grave pues te limita en cuanto a lo que puedes lograr como individuo. Así que siempre para ser exitosa tendrás que salir de la mentalidad del cardumen, ser diferente a ellos, sin nadar contra la corriente para no ahogarte, puesto que a lo que uno se resiste persiste.


  —¿A lo que uno se resiste persiste? —Repetí sin entender a que se refería Neptuno y pensé: «seguro que me va a venir con una frase de esas filosóficas o psicológicas que él conoce tan a la perfección».


  ¡Dicho y hecho! Así como él me conocía yo sabía que él era un verdadero genio.


  —Mira, jovencita, Carl Jung, a quien ya te he nombrado en otras oportunidades dijo esa frase porque él tenía muy claro que ustedes los humanos están acostumbrados a emplear su energía diariamente en las cosas que no quieren en vez de hacerlo en las que quieren. Ustedes son seres poderosos que por medio de su vibración, igual que los dioses, atraen más de lo mismo a su vida.


  —¿Y entonces? —dije con un poco de impaciencia.


  —Clarito, muchachita, la vida de los mortales cambia cuando comienzan a tomar conciencia de que el caudal de energía que poseen debe estar bien accionado cotidianamente. Así que, con mucha disciplina, cada día de tu vida hazte la siguiente pregunta: ¿a qué le estoy poniendo hoy mi energía? Demuéstrale al mundo que gracias a la disciplina has logrado tus metas y adóptala por siempre como tu estilo de vida.


  CAPÍTULO XIII


  SUEÑOS ROTOS, CAÍDA FATAL


  
    «Si me caí es porque estaba caminando.


    Y caminar vale la pena aunque me caiga»

  


  Eduardo Galeano


  Había perdido el conocimiento por el impacto del choque contra las ramas de los manglares. Comencé a despertar como en cámara lenta, escuchando a lo lejos voces llamándome por mi nombre. No sabía qué había pasado.


  Sentí pequeños cangrejos caminando por mis piernas y mi salvavidas. Traté de quitarlos. No podía moverme. Me sentía paralizada, sin fuerzas y sintiendo que no respondían mis extremidades.


  La sangre rodaba por mi cara y brazos por el impacto y por los cortes que las ostras habían producido a lo largo de todo mi cuerpo. Observé mis rodillas inflamadas desproporcionadamente, no podía moverme y menos zafarme de la posición retorcida entre las ramas y raíces de los manglares. Mi esquí se había incrustado entre ellas sin salirse de mi pie y yo me encontraba retorcida en relación a mi pierna entrelazada con las ramas de los manglares.


  Se lanzaron al agua los tripulantes de la lancha para auxiliarme, pues esta no podía llegar hasta el lugar a donde había llegado a parar con la velocidad con la que impacté. No recordaba nada, no sabía por qué estaba ahí entre los manglares. Solo recordaba el impulso enorme que tomé cuando la lancha realizaba la curva de regreso. Debí de perder el control sobre el esquí. No podía mover los brazos ni las piernas, no sabía si era por el accidente o por estar entrelazada con las ramas. Creo que perdí el conocimiento con el impacto, pues no recordaba nada.


  Después de unos diez minutos rompiendo y cortando las raíces y ramas que me mantenían encarcelada, lograron sacarme el esquí. El dolor que sentía me hacía gritar cada vez que movían mis piernas. En cada movimiento que hacían para sacarme de los manglares, era tanto el dolor, que me hacía perder de nuevo la consciencia.


  Mis padres aparecieron preocupados sin saber qué me había pasado, ya ellos habían preparado todo para mi traslado a Caracas.


  —Hija mía —decía mi mama, tomándome de la mano—. ¿Qué te ha pasado? —Yo mientras tanto traté de tomar fuerzas para no preocuparla, pues ella era muy nerviosa. Lloraba y yo trataba de consolarla diciéndole que no era nada.


  Me montaron en una ambulancia para llevarme a la clínica, mientras que en los primeros auxilios me entablillaron la pierna y me dieron una fuerte dosis de calmante que me tumbó y me hizo dormir, calmando el dolor.


  Finalmente, me vi en el quirófano donde ya me tenían lista para la operación de ruptura de ligamentos, derrame sinovial y meniscos fracturados, sin contar las contusiones y heridas por todo el cuerpo y cabeza.


  Desperté después de la operación ya en mi habitación. Los dolores eran inaguantables a pesar de los calmantes. Había algo que me preocupaba mucho más que el dolor: el campeonato mundial. No dejaba de pensar qué iba a pasar después de este suceso.


  El médico vino un largo rato después, me observó con una mirada fría, total, para ellos eso era pan de cada día. Me dijo: «tuviste una lesión en la totalidad de la rodilla producida por el choque, lo que produjo el impacto en valgo con flexión y rotación interna del fémur sobre la tibia. Te hicimos una cirugía en el ligamento cruzado anterior para hacer una réplica de este ligamento mediante una técnica de injerto de tendón, hueso, tendón. Cirugía del ligamento colateral medial y de los meniscos. Los ligamentos los fijamos con grapas. Fue una operación complicada, pero hicimos un buen trabajo. Las posibilidades de éxito en la reconstrucción de tu rodilla es elevada, pero va a ser muy lenta. Volverás a caminar con el tiempo». Continuaba hablando, pero yo solo quería escuchar que me iba a recuperar pronto.


  —Para lograr la funcionalidad de la misma haremos una rehabilitación. Con ella podremos repotenciar la rodilla. Lo más importante en este momento y lo primordial será controlar el dolor. También tenemos que desinflamar la rodilla y vigilar la cicatrización. Por último, el procedimiento será restablecer el rango completo del movimiento y estabilización de la rodilla.


  —¿Y cuándo podre volver a entrenar? —pregunté al doctor.


  —¿Entrenar? —me dijo el médico. Sonrió con un gesto de compresión, pero su respuesta fue tajante y cruda—. Te acabo de explicar todo sobre la cirugía que te hemos hecho, te hemos puesto unos injertos y gracias a que eres joven te podrás recuperar, pero eso tomará muchos meses. Tienes que recuperar la fuerza muscular y la estabilidad. Este proceso va a ser muy doloroso, lento, y tienes que ser muy disciplinada para que logres una recuperación exitosa de la rodilla. No podrás regresar a tu deporte hasta que no haya pasado el dolor. La flexión y extensión de la rodilla debe ser completa y fortalecer los cuádriceps y los isquiotibiales en un porcentaje de 85 % con relación a la otra rodilla. Más o menos en unos seis meses podrás comenzar lentamente a practicar el esquí acuático con moderación.


  —Pero doctor, en cuatro meses voy a participar en el campeonato mundial…


  —Creo que debes prepararte para el próximo, porque para este no tendrás oportunidad —respondió el doctor.


  Lloré desesperadamente girando la cabeza de un lado a otro en gesto de desesperación. Mi mamá se acerco a mí con los ojos aguados y me abrazó muy fuerte. Nada, nada me calmaba…


  «Mamá, no puede ser». Estaba llena de miedo e impactada por la noticia. Mi mamá me daba besos en la frente mientras acariciaba mi cabeza y repetía: «todo va a estar bien hija, yo sé que tú vas a recuperarte pronto, antes de lo que dice el doctor». Nada me calmaba, ni el cariño, ni las esperanzas que todos trataban de darme.


  Luego de unos días, salí de la clínica con mis muletas y con la angustia generada por las palabras del doctor. Yo no podía creer eso, tenía que hablar con Neptuno. Él seguro tenía la solución a este problema. Lo llamaba mentalmente tratando de comunicarme con él telepáticamente.


  Pasaron un par de semanas y la inflamación seguía sin disminuir aparentemente nada, la cicatriz me dolía y apenas me paraba para ir al baño utilizando las muletas.


  Cuando se acercaba mi madre y me miraba con aquella cara maternal adivinando mi dolor interno, se me salían las lágrimas, y ella me abrazaba tratando de calmarme aunque en el fondo sabía que más que un accidente había sido una tragedia para mi vida deportiva.


  Sentí que el corazón me iba a explotar del dolor, una opresión profunda en el pecho y mis ojos nublados por las lágrimas producidas por el dolor, otro tipo de dolor más agudo que el dolor físico.


  El chasquido y el dolor en la rodilla dificultaban el apoyar la pierna sobre el suelo, y me ayudaba con las muletas. La primera semana fue horrible. Todo el día con el hielo en la rodilla y totalmente de reposo. Comencé a parame para dar mis primeros pasos que no fueran para ir al baño. Trataba de desplazarme por toda la casa, en un afán de lograr la recuperación lo antes posible.


  La segunda semana continuaba aplicándome el hielo, parecía que ya comenzaba a desinflamarse. Todos los días venía una terapista para realizarme unos masajes de drenaje y me ayudaba a ejecutar unas pequeñas flexiones que eran dolorosísimas a pesar de los calmantes y del hielo. Este además de antiinflamatorio me daba la impresión de que dormía las sensaciones, pues me pinchaba con un alfiler y no sentía el picotazo.


  Día tras día pensaba en Neptuno. Me preguntaba si él pensaba en mí o si sabría lo ocurrido. Ya habían pasado tres semanas desde la última vez que nos habíamos visto. Estaba en la piscina del edificio con la amiga terapista, quien con toda paciencia me agarraba la rodilla logrando que flexionara más, pasito a pasito, cada vez más, aunque el dolor era inmenso. Esa era la misión, llevar la flexión hasta el umbral del dolor.


  Me ayudaba a bajar lentamente a la piscina para meterme al agua y me empujaba a que realizara movimientos de natación. La verdad, no podía, mi rodilla no aguantaba la presión producida por el agua al empujarla. Lloraba, sí, lloraba en silencio desesperada por la impotencia de ver cómo lentamente se alejaba mi sueño de ser campeona.


  Seguía de reposo y ya habían pasado tres semanas. La amiga terapeuta decía que debía hacer los ejercicios propiocepción. Era la primera vez que escuchaba esa palabra. Ella me explicó que debía tratar de pararme, de caminar y de hacer flexiones dependiendo de mi propia percepción. Dijo que solo yo sabía realmente hasta dónde podía llegar.


  Sin embargo, a pesar de tanta terapia aún no encontraba ni estabilidad ni cesaba el dolor, por lo que no podía hacer una nueva musculatura. Era casi imposible esforzar la rodilla a trabajar bajo esas condiciones.


  Comenzamos a movilizar la rótula y tratábamos de hacer ejercicios activos de flexión de la rodilla hasta que no soportaba el dolor. Trataba de nadar y caminar apoyando los dos pies. Practicamos el equilibrio de la rodilla haciendo ejercicios pasivos de flexiones. No podía, no lograba superar el dolor.


  Lamentablemente, había descubierto, pero no lo aceptaba, que mi avance iba a paso de morrocoy. Apenas podía pararme y avanzar gracias a las muletas y a la otra pierna que hacía todo lo que podía.


  Ese jueves llegó mi papa y dijo: «Este fin de semana nos vamos a la playa, creo que todos necesitamos un descanso y cambio de ambiente». Lo abracé y le di las gracias porque quería ir al mar, lanzarme al agua, ponerme el esquí y tratar de salir.


  Esa era mi ilusión y la había compartido con mis padres. Mi mamá no estaba de acuerdo, pero mi papá que siempre fue un gran motivador, aparte de que me consentía en todo, me daba ánimo para que al menos lo intentara.


  Me bajé del carro y con ayuda de mis muletas y el apoyo de mi papá me montaron en la casa flotante. Pedí que me llevaran al porche y me dejaron sentada allí, mientras ellos bajaban el equipaje y se instalaban en la casa.


  —Quédate tranquilita aquí, hija, nosotros nos ocupamos de todo. Si necesitas algo nos llamas. Tu mamá va a preparar la cena en un ratico.


  Respiré profundo, absorbiendo hasta el último olor marino para recargar mis pulmones. La tarde comenzaba a caer y me quedé contemplando los rayos del sol que teñían de anaranjado el firmamento, y escuchaba las garzas en su vuelo regresando a sus hogares.


  Lloré y dejé caer mis lágrimas al fondo del mar. Era más una señal de auxilio que un sentimiento. Sabía que Neptuno aparecía cada vez que saboreaba una lágrima mía en el mar.


  Apareció mi mamá y me preguntó que si quería cenar. «Hija, he preparado unas milanesas con tortilla de papas y unos pimentones asados. ¿Quieres venir al comedor o te traigo una bandeja aquí?». Realmente no tenía ganas de nada, solo de despertar al día siguiente para intentar esquiar. Solo por complacerla le dije que sí.


  Mis padres sabían que yo me identificaba mucho con la naturaleza, en cierta forma estaba enamorada de todas las diferentes manifestaciones del universo, y por eso me habían dejado cómodamente sentada en la butaca con la pierna en alto para que disfrutara del atardecer.


  Nos acostamos todos, y aunque traté de dormir me costó mucho lograrlo. La emoción que me producía intentar esquiar me tenía desvelada.


  Finalmente amaneció, yo quería pararme y tirarme al agua, pero la casa se mantenía en silencio denotando que aún todos dormían. Mientras tanto, escuchaba las aves regresando en su vuelo para posarse en los bajos arenosos o en las ramas de los manglares.


  El tiempo se me hacía largo hasta que escuché a mi mamá en la cocina. Me paré solita ayudada por las muletas y me dirigí a su encuentro.


  —Buenos días, mamá. ¿Cómo dormiste?


  —Bien, hija mía, aunque estoy preocupada por ti. Yo pienso que es muy pronto para que comiences a esquiar. Recuerda lo que dijo el médico. —Mientras tanto estaba montando la cafetera para complacernos a todos con nuestro excelente café venezolano—. ¿Qué te preparo para desayunar? —me preguntó.


  —Me gustaría un perico, tengo días que no lo como y hoy amanecí con mucha hambre.


  Con el olor del café todos comenzaron a despertar. Mi papá me abrazó y me dijo: «Marivito, hoy es el día, así que tranquila que el equipo gana». Él solía decir esa frase cuando quería darme ánimos.


  Comimos todos juntos, esa era una norma en casa en cuanto al desayuno y la cena. En el almuerzo no éramos tan constantes, pues a veces mi papá se iba de pesca y llegaba muy tarde, otras veces mi hermana María Esperanza y yo nos íbamos a comer un pescadito frito con tostones a orilla de la payita de Buche donde estaban los quioscos.


  —Bueno —comentó mi padre—, llegó la hora de tratar. Hija, prepárate mientras voy a calentar el motor de la lancha.


  Era muy temprano aún, pero me alisté y me lancé al agua. Mi mamá me pedía que no lo intentara, pues me podía hacer daño. «Recuerda que el doctor dijo que necesitabas como seis meses», repetía una y otra vez. En cambio mi papá decía: «deja que lo intente». Me puse la bota del esquí en mi pie con mucho dolor y le pedí a mi papá que arrancara.


  Fue entonces cuando comprendí que no estaba nada bien, mi pierna en general había perdido la fuerza muscular. No logré ni siquiera pararme sobre el agua, el dolor era insoportable. Lloré y me desesperé tanto que le grité a mi papá: «lánzame el salvavidas y déjame aquí sola, necesito descargar, necesito llorar, necesito nadar y poner fuerte mi pierna».


  Me fui alejando de mi entorno hasta sentirme en mi propia soledad con mi propio silencio.


  —Los humanos temen al silencio, a su interior —me dijo Neptuno, asomándose repetidamente en la superficie—, pero es ahí donde realmente se encuentra lo que estás buscando. El vacío está hecho de sentimientos, emociones e impulsos que encontramos demasiados oscuros y dolorosos.


  Sentía mucho miedo, como si me hubiera quedado vacía, sin ese propósito de vida que me motivaba y que era motor de energía para superarme y para crecer.


  —¿Qué voy a hacer, Neptuno? ¿Por qué me ha pasado esto a mí? —le dije llorando y con mucho dolor— ¿Qué va a ser de mí si no logro recuperarme de esta lesión?


  —Utiliza tu fuerza interior —me respondió—. Escúchate a ti misma y válete del poder de tu mente. El poder está en tu mente —repitió.


  —¿Sí? No me hagas reír —contesté con mucha rabia y con un tono sarcástico—. ¿Es que no ves que no puedo caminar?, ni siquiera puedo apoyar la pierna sobre el esquí. Ya traté y no soporté el dolor. ¿Cómo crees que puedo hacer todas mis figuras sobre el agua con una sola pierna y la otra tan debilitada que no sirve para nada?


  Neptuno me miró con cara paternal y con su voz suave me dijo:


  —Puedes elegir entre ser una víctima o no. Puedes elegir entre ser ganadora o perdedora o puedes elegir entre ser una sardina o un bellísimo y majestuoso pez vela. Todo está en tus manos así que tú decides. Yo te puedo guiar, pero tú vas a tener que poner todo, más del 100 % de tu parte si quieres estar lista para el campeonato mundial.


  —Es mi sueño, por lo que he trabajado desde que tenía doce años. No puede ser que después de entrenar tanto, con tanta disciplina y tantos sacrificios, que como joven he tenido que renunciar a vivencias propias de mi edad, y ahora, tenga que abandonarlo.


  Neptuno me tomó por los hombros y me miró con una mirada penetrante.


  —No tienes que renunciar, lo que no puedes hacer es supeditar la verdadera felicidad a un trofeo, a una competencia. Tú no controlas lo que está sucediendo, tal vez puedas competir como tal vez no, e igualmente, compitiendo, puede que ganes como puede que no. Lo que tienes que pensar es que tú eres una persona excepcional y que todo lo haces con amor, por inspiración, porque es tu propósito de vida. Tú eres una luchadora y triunfadora y por lo tanto no te puedes rendir. Nada te puede descarrilar de tu propia esencia.


  Me abrace a él y lloré en sus brazos buscando un apoyo que nadie más podía proporcionar, sino él. Me entregué a la energía que corría por todo mi ser generada por el contacto de su cuerpo, su mente y su sabiduría que se introducía en cada una de mis células.


  —Muchachita, déjame contarte algo que es un ejemplo digno de seguir. En una oportunidad vi cómo una tormenta muy fuerte separó de su manada a un pequeño y precioso pez marlín azul. Sabes que estos peces son los más hermosos, elegantes, valientes, rápidos del mundo de los océanos y viven en el océano Atlántico y algunos en el Caribe. Desarrollan una velocidad de más de 110 kilómetros y pueden llegar a medir hasta cuatro metros de largo. Les encanta navegar por los mares azules y profundos saltando fuera del agua dando maravillosos espectáculos. Tienen una cola en forma de hoz y un pico un tanto largo sin llegar a ser como el pez espada.


  »Este pececito recién nacido llegó a las costas del Caribe y se unió a una manada de tiburones cazones, esos que se la pasan en el fondo del mar pegados a la arena comiendo pequeños peces o lo que encuentran por esos fondos. El pequeño marlín se adaptó a comer y nadar pegado al fondo, pues no conocía otro tipo de vida. Un día se alejaron hacia las costas del Golfo de México y se cruzaron con una manada de marlines azules que nadaban a toda velocidad y saltaban fuera de mar dando grandes brincos para caer de nuevo en picada llegando al fondo y regresar a la superficie, así durante un buen rato estuvieron repitiendo estas maniobras. El pequeño marlín, que ya había crecido muchísimo, quedó impresionado y le comentó a los cazones que él quería ser como ellos, pero los cazones se rieron y le contestaron: «qué va, tú eres como nosotros, del fondo, tranquilo, y además, comemos solo lo que encontramos por estos lugares profundos».


  »El marlín se quedo callado, pero sintió una fuerza en su interior que le decía que a él le gustaría nadar a la misma velocidad. El pobre, sin saber que era un verdadero marlín. Así pasaron varios meses hasta que de nuevo se volvieron a topar con otra manada de marlines hermosos. El pequeño marlín se emocionó muchísimo y volvió a sentir algo dentro de su ser, en su esencia algo le decía que él quería ser como los marlines. De nuevo los cazones se burlaron y le dijeron: «tú eres un cazón, eres uno de los nuestros». Al poco rato apareció una tortuga y se acercó al marlín diciéndole: «te he estado observando, ¿qué haces aquí en el fondo del mar arrastrándote con estos cazones?». «Estoy con mi grupo —respondió—, somos cazones. La tortuga le dijo: «tú eres un marlín». El pequeño marlín le respondió: «no, señora tortuga, yo soy un cazón. «No seas tonto, marlín, mírate la cola, mírate el pico, mira tus aletas, tú eres un marlín, qué esperas para emprender tu navegación hacia la libertad de los mares y de la superficie. Recuerda tu esencia, tu eres marlín y tienes un corazón de marlín. Tu eres un marlín, vamos, abre tus aletas y navega». «Tengo miedo, señora tortuga. Siempre he estado nadando en el fondo». Entonces, la tortuga le dijo: «acompáñame, vamos a alejarnos un poco hacia la superficie. Mira hacia tu interior, adentro de ti, siente tu corazón y haz lo que realmente quieras». Mientras iban subiendo, el marlín comenzó a nadar cada vez más rápido dirigiendo su nariz hacia la superficie hasta que se perdió en medio de ese inmenso mar azul. No pierdas tu esencia, muchachita, que nada te detenga ni te haga dudar de quien eres.


  Me tranquilicé y dejé de llorar.


  —¿Tú sabías lo que me había sucedido? —le pregunté—. Han pasado varias semanas sin venir a la playa.


  —Claro que sí sé lo que te pasó. Yo vi cuando te estrellaste contra los manglares como también sé por qué te sucedió esto. Déjame decirte que fue una imprudencia muy grande de tu parte. La verdad es que saliste bien de tu accidente, te pudo costar la vida. Te voy a dar nuevamente varios consejos. Lo primero que tienes que hacer es proteger tu vida como sea, pues vivir es tu mayor tesoro, y en segundo lugar esto te sucedió por estar presumiendo frente al chico que te ha estado rondando últimamente.


  De pronto sentí vergüenza de saberme descubierta y por darme cuenta de lo que había hecho y de cómo me había perjudicado por estar exhibiéndome para impresionar al chico que me gustaba. Por unos segundos me pasaron las imágenes de lo que sucedió ese día, en cámara lenta. Yo estaba practicando y vi llegar la lancha de Michael. Se ancló frente al campo de mis entrenamientos para verme más de cerca. Me emocioné mucho y sentí una sensación indescriptible de alegría. Recuerdo que sentí unas ganas terribles de impresionarlo, pensaba que con esto yo le iba a gustar más.


  Me arriesgué más de lo debido, tomé una velocidad muy fuerte en el momento en el que la lancha daba la vuelta y lo que conseguí fue perder el control del balance sobre el esquí y entré a toda velocidad contra los manglares. Fue como estrellarme en seco contra un muro. Aún siento el escalofrío de las ostras como hojillas cortándome los brazos, las piernas y parte de la cara.


  —Ay, muchachita, esto que te voy a decir es algo que me tienes que prometer que lo vas a hacer, no te doy opciones, para que lo evalúes. Recuerda por siempre que tú debes de ser lo más importante para ti misma y nada ni nadie estará antes que tú. Tú tienes el control de tu vida y por lo tanto, eres la única responsable de ella. Además de esto, de ahora en adelante tú entrenas para impresionarte solo a ti, no tienes que estar impresionando a nadie con tus destrezas. Si deseas impresionar a alguien, hazlo con tu alma. Esto es lo que vale y lo que cuenta. La belleza física se va con los años, igualmente las destrezas, pero la belleza del alma es para siempre, ella nunca envejece ni muere y cuando conquistas con el alma no hay nada más poderoso que ese sentimiento.


  Me quedé más tranquila y llena de esperanzas porque al lado de Neptuno recobraba la fe y la motivación para continuar con mi rehabilitación con miras a estar lista para el próximo mundial. Solo la constancia y la fuerza de voluntad me pondrían en el camino correcto.


  —¿Me vas a ayudar? —le pregunté.


  —Por supuesto. Déjame guiarte en este camino lleno de obstáculos y confía en tu esencia, en tu poder originario semejante a la fuente creadora y verás que lo lograrás. Estas luchas se deciden en tu interior, pues las preocupaciones privan a la mente de su verdadero poder. Eso sí, a trabajar duro mental y físicamente cambiando esos miedos por osadía. Yo te ayudaré a que no te derrumbes.


  Miré al cielo y le supliqué a mi Dios creador: «Señor, dame la fuerza del mar y la constancia de las olas para cumplir con mi misión en la vida».


  CAPÍTULO XIV


  COMENZANDO DE NUEVO


  
    «Nunca te rindas tratando de hacer lo que realmente deseas hacer.


    Donde hay amor e inspiración nada te puede salir mal»

  


  Ella Fitzgerald


  Había pasado un mes desde la operación en la que me habían implantado un nuevo ligamento que habían fabricado con mis propios tendones haciendo un tubo por la tibia. Una plastia de ligamentos. Sin embargo, mi rodilla se movía de un lado a otro sin fijación.


  Comenzamos a hacer bicicleta, muy suave, buscando la movilidad de toda la rodilla. Calentábamos los músculos de quince a veinte minutos antes de hacer la bicicleta tratando de hacer una recuperación completa del movimiento. El dolor persistía.


  Estaba ejercitándome muy duro a pesar del dolor, el cual iba mermando poquito a poquito. Trataba de estabilizar la rodilla trabajando los músculos que la rodeaban al igual que la musculatura aductora.


  En esta fase, después de la operación, había que incrementar la flexibilidad muscular y potenciar los estabilizadores dinámicos que suplen y protegen la insuficiencia de los ligamentos cruzados.


  Mi progreso iba viento en popa, como decía Neptuno, cada día progresaba un poquito más, a pesar del dolor. Me había prometido lograrlo y estaba trabajando muy duro para conseguirlo.


  Durante mis ejercicios en la bicicleta ya lograba dar la vuelta completa a los pedales con fuerza y con un poquito menos de dolor. Me halaban las rodillas con unas ligas para imitar la jalada de la lancha y la terapista estaba muy contenta con el resultado que había conseguido esa quinta semana.


  En la sexta semana trabajé mucho y comenzaban a verse los resultados. Podía nadar chapoteando las piernas con más fuerzas, montar bicicleta más rápido y caminar sin muletas, aunque siempre con un poco de dolor y con desconfianza.


  Mis padres habían decidido volver a ir a la playa y pensaban que basados en la mejoría debía intentarlo de nuevo. El tiempo corría y ya solo quedaban tres meses para el campeonato mundial. Esto me causaba un enorme estrés que me llevó a sufrir intensas migrañas, las cuales fueron tratadas con acupuntura, y aunque me mejoraban enormemente sabía en mi interior que el problema estaba en mi mente.


  Tenía cita con el doctor para que él evaluara los progresos de la rodilla, músculos y ligamentos. Esa tarde quedó impresionado del resultado de la rehabilitación. Me hizo algunas pruebas las cuales resultaron muy favorables en cuanto a mi estabilización y fuerza en la musculatura.


  Mi madre le preguntó que cuál era su opinión sobre la idea de comenzar poco a poco a esquiar a lo que él respondió que con solo seis semanas le parecía una locura. Esta respuesta dejó a mi mamá de nuevo preocupada.


  Llegó de nuevo el viernes y ya yo tenía mi morral preparado para ir a la playa. Esta vez iba decidida y sin miedo a comenzar mis prácticas aunque fuera empezando de cero.


  Dormí más relajada pensando que esta vez sí podría salir con mi esquí sobre el agua y hacer alguna figura fácil. Afortunadamente, ya los dos recorridos que iba a presentar en el campeonato mundial los había practicado más de 10.000 veces por lo que ya era máster haciendo esa coreografía.


  En el carro iba viendo la luna llena mientras pensaba paso por paso todas las enseñanzas y me decía, hay que romper las limitaciones. En este momento yo tengo una limitación porque tengo miedo a no estar lista para el campeonato mundial. Todos estos miedos me despiertan enojos e ira.


  Venía conversando en silencio conmigo misma. Siéntelas, Marivito, no luches contra ellas. Deja al lado el ego para tener acceso a la totalidad de la memoria. Las palabras tienen mucho peso porque la palabra es un pensamiento y una acción. Decir algo es decretarlo.


  Recordaba la voz de mi coach diciéndome: «tienes que utilizar palabras sabias porque la conciencia absorbe como una petición todo lo que tú dices. El universo tiene su lenguaje y mis pensamientos son las órdenes que emito, y se comportan como un imán que atrae con los pensamientos y la disciplina lo que deseamos».


  Me decía: «siente la corriente del agua, siente cómo va y viene en diferentes rutas. No es difícil hacerlo, imagínate que estás en la cima de una montaña y los vientos te despeinan. Cierra los ojos y al igual que sientes la brisa, siente la corriente de agua. Utiliza estos momentos para reflexionar, para conocerte a ti misma. Del silencio nace la inspiración. Inspírate en lo que sueñas y eso será tu realidad».


  Pasé la noche tranquila por primera vez, con mucho optimismo. Utilicé un espacio para la meditación lo que resultó ser una poderosa arma para calmarme y encontrarme conmigo misma, controlando los pensamientos y silenciando mi mente. Me quedé con el pensamiento de que mi Dios deseaba que todos mis anhelos se hicieran realidad.


  Amaneció y a la rutina de nuevo. Me levanté pensando en mi nuevo intento de pararme sobre el esquí. Comencé a hacer una serie de ejercicios de precalentamiento mientras que mis padres se levantaban, los pobres estaban tan ansiosos como yo.


  Sentía la rodilla con más fuerza y después del calentamiento me lancé al agua para nadar un rato. Atravesé la orilla de las casas flotantes de punta a punta un par de veces. Al llegar a mi casa bote mi papá me miró desde el porche, agachándose, para tenderme su mano y ayudarme a subir. Después de darme un beso me dijo: «lento pero seguro. Esa manera de nadar demuestra que ya puedes empujar y movilizar la rodilla haciendo bastante presión, creo que hoy va a ser un buen día, Marivito».


  Nos sentamos los cinco en la mesa del porche a desayunar. Mi hermana pequeña, Ana María, apenas tenía seis años, era la menor, pero estaba creciendo en medio de tantas experiencias y técnicas que ya, con su corta edad, comenzaba a aprender. María Esperanza, apenas tenía dos años menos que yo y hecha la loca, venía pisándome los talones. Ella también estaba aprendiendo las mismas figuras aunque yo era la pionera de la familia.


  El día se veía hermoso, por lo menos yo lo sentía así. Volaban las corocoras en busca de sus bajos para colocarse ahí, como espectadoras de las locuras que hacíamos los humanos. Mi mamá se me acercó con la ternura que la caracterizaba y se agachó frente a mí, con una rodillera muy fuerte que colocó en mi rodilla. Me dio un beso y me dijo: «ha llegado el momento, así que prepárate mientras que yo recojo la mesa. Hoy me voy a montar en la lancha para verte».


  Yo sé que mi mamá lo hacía con mucho amor, pero me causaba mucha tensión, pues era muy miedosa y esos nervios me los podía contagiar, sin embargo, no fue así. Qué grandes son los padres, realmente mi mamá demostraba en cada gesto, en cada movimiento, con cada palabra el amor, la dedicación y la entrega total hacia nosotras tres.


  Conversábamos siempre sobre el esquí. En mi familia los temas se basaban en nuestros planes, progresos en el deporte y en los estudios. Para mis padres antes del deporte estaba la preparación para el futuro. Para ese momento yo era la señorita de la casa y aunque María Esperanza era solo dos años menor que yo, tenía apenas quince años, se sentía la diferencia entre ambas. Ella seguía en el colegio mientras que yo ya había comenzado la universidad.


  «Bueno, bueno, a la lancha», dijo mi padre. Se montó y encendió el motor. Mi mamá se colocó al lado de él, en el asiento colocado al contrario del piloto, es decir, que en vez de mirar hacia adelante estaba colocado mirando hacia atrás. Tenía de esa manera una mejor visión de mis movimientos con una postura cómoda, y mi papá, quien manejaba la lancha en esta ocasión, me observaba a través del gran espejo retrovisor.


  Me lancé al agua, tibia, suave y transparente. Me coloqué el esquí, tomé el mango de la cuerda que me lanzó mi mamá y le dije: «¡Listo!». La lancha comenzó a andar más rápido y yo salí del agua sin ningún problema. Mi mamá, tan bella, me aplaudía desde la lancha. Era para darme ánimo puesto que eso era solo el comienzo de mi nuevo camino hacia la perfección.


  Traté de hacer unos giros fáciles y aunque los ejecuté perfectamente, sentía la lesión en la rodilla. No me atreví a hacer los giros nuevos que había aprendido con la cuerda en el pie. Pensé que tenía todo el fin de semana para intentarlos.


  Regresamos a la casa y todos me aplaudían como si hubiera hecho algo heroico. Mi papá se bajó de la lancha y me abrazó diciéndome: «eres tan guerrera como tu padre». Se sentía orgulloso de toda su familia, especialmente de mí.


  Todos estábamos muy contentos y me propuse descansar un par de horas para volver a intentarlo. La pierna había comenzado a doler, pero me imaginé que era debido al esfuerzo del primer intento después del accidente.


  Descansé lo suficiente y le pedí a mi papá que me manejara la lancha de nuevo. Tenía una gran fe de que progresaría un poquito más en mis resultados y en mi autoconfianza, la cual venía trabajando fuertemente; sobre todo me caracterizaba el amor y la pasión con los que enfrentaba los obstáculos que se me habían presentado. Yo soy una guerrera, ya me lo había dicho mi papá y Neptuno. Los dos hombres más queridos de mi vida.


  Era consciente de cómo el miedo trataba de apoderarse de mí, pero en mi lucha sentía que se estimulaba mi espíritu y mi voluntad. Estaba preparada para aceptar que si este sueño no lo podía lograr por mi impedimento físico no tenía porque renunciar a otros, pero a pesar de esta aceptación no iba a desistir hasta lo último.


  Lo volví a intentar hacia el mediodía; mi mamá ya estaba preparando el almuerzo. Mis hermanitas habían pescado unos pargos desde el porche de la casa. Teníamos resulta la comida con unos parguitos fritos con tostones y ensalada.


  Uhmmm, qué rico, pensé antes de lanzarme al agua. Esto me distrajo la mente y por un momento había olvidado que estaba lesionada. Me puse la cuerda en el pie y comencé a hacer mis figuras nuevas. Comenzaban a salirme, con inseguridad, pero las estaba haciendo. Entonces grité de la emoción, yo misma me daba besitos y gritaba: «¡yo puedo!».


  Regresamos a casa y mi mamá y hermanitas me aplaudieron. Estábamos todos felices. Comimos muy rico nuestro almuerzo caribeño además de que se respiraba felicidad con aire de optimismo.


  Aproveché después del almuerzo a montarme en el bote de goma de mi hermanita y me acerqué al bajo para ver si me encontraba a Neptuno, mientras que mis padres descansaban un rato. Así fue. Antes de llegar a la curva, él estaba allá esperándome.


  —Hola, muchachita, que alegría la recuperación que has tenido. Ahora nadie te va a parar.


  —¿Me viste esquiar?


  —Claro, muy bien para ser el primer día después de tanto tiempo. ¿Cómo te sientes? —me preguntó.


  —Excelente y muy feliz, creo que esta preparación mental me ha ayudado a conseguir lo que creía perdido.


  —Excelente, Marivito. ¿Viste que la paciencia es una de las claves para lograr los objetivos? Todo se va encaminando y alineando, el primer grado te prepara para el segundo y así sucesivamente. La vida siempre nos está preparando para el siguiente paso. Agradece cada paso al universo, a tu Dios creador por lo que has logrado avanzar y visualízate en uno superior. Siente alegría por este triunfo que has logrado hoy. Tu actitud de vencedora, definitivamente, te llevará al triunfo. Estás a punto de ser famosa y la diosa Feme se encargará de que todo el mundo lo sepa.


  —¿De quién hablas?


  —Hablo de Feme, significa fama, una criatura alada de inaudita rapidez para cumplir su misión. Se encarga de hacer que todos los hechos heroicos realizados por los dioses o humanos los conozcan todos los pueblos y países del mundo. De esta manera los hace famosos y eso es lo que te va a pasar a ti cuando ganes el mundial. Esta diosa era muy querida e invocada por esa misión hasta que comenzó también a crear los rumores cuando las personas hacían cosas de las que no se sentían orgullosas, y entonces la comenzaron a rechazar. A veces los humanos, e igualmente los dioses, al ganar competencias se vuelven arrogantes.


  —¿Los dioses compiten?


  —Pues claro, nosotros fuimos los primeros en competir en las Olimpiadas.


  —¿Las mismas Olimpiadas que se celebran actualmente?


  —Sí, son las mismas que vienen desde el año 776 a.C. El premio consistía en un ramo de olivos, la planta sagrada del Olimpo, de ahí viene el nombre de Olimpiadas. En un principio se hizo en honor a Zeus, dios de la tierra, del cielo y de todos los dioses de la mitología griega, y se trataba más de un festejo atlético, religioso y de música que duraba tan solo un día.


  —¿Y en qué disciplinas competían?


  —Cuando Apolo ganó la carrera a Hermes, llamado también Mercurio, a pesar de que este tenía alas en los pies porque era el mensajero de los dioses, en su honor comenzó a celebrarse, cada cinco años, el pentatlón, que consistía en cinco disciplinas: una carrera de 180 metros a pie descalzo, salto largo, lanzamiento de jabalina, lanzamiento del disco y lucha libre. Esta competencia la realizaban completamente desnudos. Cabe destacar, muchachita, que el culto por el cuerpo que tenemos nosotros los romanos y los griegos no está relacionado con una concepción banal de la belleza, sino como reflejo de las condiciones del espíritu, de la fortaleza interior y de la inteligencia. Aunque era obligatorio participar en las cinco disciplinas, ganaba el que obtuviera la victoria en la carrera, aunque a veces, se hacían algunos cambios dependiendo de si un solo atleta venciera en más de tres disciplinas. El atleta que ganaba las Olimpiadas y aquellos que se distinguían, en honor del primer ganador olímpico Apolo, tenían que bailar alrededor del templo del dios Zeus al son de la música de flautas ejecutadas por las sacerdotisas Pitías. El primer campeón olímpico se llamó Corebus de Elis y su nombre aún está grabado en el estadio.


  —¿Y las mujeres y diosas no podían participar en las Olimpiadas?


  —No les estaba permitido, sin embargo, en compensación, se celebraban paralelamente las fiestas femeninas en honor de Hera, la esposa de Zeus.


  —¿Y en qué consistía esa competencia?


  —Se trataba de una carrera que estaba dividida en tres grupos. Primero arrancaban las más jóvenes, luego las intermedias y por último las mayores. Todas participaban y celebraban con júbilo, tanto las ganadoras como las perdedoras; las que no competían, pero que eran testigos y animadoras, se ocupaban de organizar el festejo. Las mujeres competían con túnicas cortas y el pecho derecho al aire en honor a las amazonas.


  —Me quedo sorprendida de cómo existía una igualdad de géneros en esa época. Yo pensé que en ese tiempo, las mujeres no valían nada como en las épocas de las cruzadas, de las colonias y a través de todo el desarrollo de la raza humana. Actualmente hay muchas diferencias entre ambos géneros. Eso me da mucha rabia, Neptuno, pues todos somos seres humanos y tenemos los mismos derechos. Todos, tanto hombres como mujeres, aportamos nuestro granito de arena al progreso de la sociedad.


  —Yo te apoyo, mi querida Marivito. Las injusticias más grandes se han cometido contra el género femenino, inclusive aún más que contra la raza negra.


  —Una mujer en el siglo pasado e inclusive a comienzos del sigo XX valía mucho menos que un esclavo. No tenía derecho a nada de nada —comenté.


  —Yo lo sé, y realmente comprendo a todos esos grupos de mujeres y organizaciones que valientemente luchan por la igualdad de géneros.


  —Yo sé que cuando sea adulta tendré que luchar para aportar un granito de arena por lograr las mismas condiciones en los cargos públicos, también por conseguir la igualdad de sueldos y en las tareas domésticas. ¿Sabes qué me molesta mucho, Neptuno? En algunas culturas no se les permite a las mujeres poder elegir con quién casarse. ¿Tú te puedes imaginar esa situación de tener que casarte con alguien a quien no amas?… Me preocupa mucho la violencia doméstica que a veces conlleva a la muerte de la esposa. No entiendo cómo las parejas que se aman o se amaron sean capaces de agredirse físicamente y hasta quitarse la vida. Debería ser castigado con pena perpetua. Lo peor de todo es la explotación sexual de mujeres y niñas, que se ha desarrollado muchísimo en los últimos años sobre todo en los países de primer mundo y tantas cosas aberrantes que podríamos citar. Tengo la fe, Neptuno, de que algún día esto va a cambiar.


  —Eso esperamos muchos —respondió—. Por cierto, hablábamos de la fama y cómo algunos campeones se vuelven prepotentes, engreídos y arrogantes después de obtener sus éxitos, sea en competencias o en los negocios. Muchos famosos se sienten superiores a los demás y viven comparándose constantemente y pendientes de lo que piensan y dicen de ellos. Abusan del poder que han obtenido por su popularidad, y lo peor de todo es que hacen alarde de ello. Sin embargo, muchachita, todo esto lo que demuestra es que son personas con una autoestima muy baja y ese poder que expresan es solo un método que utilizan para acallar los temores propios


  —¿Cómo se adquiere la autoestima?


  —En primer lugar, la autoestima es la percepción, pensamientos, sentimientos y tendencias de comportamientos que tenemos con nosotros mismos, así que partiendo de este concepto, la autoestima depende de ti misma.


  —O sea, sería como una valoración que hacemos de nosotros mismos.


  —Así mismo es, jovencita. Si tienes una autoestima alta te sentirás bien, importante, con confianza y tendrás fe en tus propias decisiones, pero si la tienes baja te sentirás mal y esto tendrá consecuencias. Ahora bien, el tener una autoestima alta no quiere decir que estás en un estado de éxito total, lo bueno es que también tendrás conciencia de tus propias limitaciones y debilidades. Por el contrario, las personas de estima baja se sienten inferiores e inseguras. Ellas tienen la tendencia a transformar un pequeño problema en un enorme obstáculo y su estado anímico es más bien triste. Tú no tienes problemas de autoestima, muchachita, más bien estás por encima del más alto —Y se rio con picardía—. Lo más hermoso que se puede ver en los humanos es ese sentimiento de humildad, de sencillez y de modestia que es todo lo contrario a la soberbia. Cuando eres humilde, y espero que lo seas después de que te corones como la mejor esquiadora del mundo, conoces todas tus cualidades, pero sin hacer alarde de ellas. Todos los humanos deberían practicar la humildad y saber aceptar los momentos buenos y los malos.


  CAPÍTULO XV


  CÓMO NOS COMUNICAMOS


  EL LENGUAJE


  
    «Solo si escuchamos podemos aprender.


    Y escuchar es un acto de silencio; solo una mente serena pero extraordinariamente activa puede aprender»

  


  Jiddu Krishnamurti


  Por esos días mis dos yos estaban en conflicto desde que ocurrió el accidente. La lucha entre ambos era ruda, pero ya los tenía identificados perfectamente y eso hacía que tuviera un mejor control sobre el yo saboteador.


  Tenía mucho rato sin hacer nada porque el dolor me permitía esquiar solo por pequeños períodos de tiempo, así que para pasar el rato me monté en la piragua y comencé a remar. Al menos, ejercitaba los músculos de los brazos remando.


  Este deporte me encantaba porque me podía meter por todos los sitios escondidos, estrechos y de poca profundidad por donde no pasaba la lancha. Era una belleza poder navegar en silencio, sin el ruido del motor y sintiendo muy de cerca cómo rompía la tranquilidad de la superficie de las lagunas.


  Estaba concentrada en el ritmo del remo y mirando cómo se movían mis músculos abdominales. Me sentía orgullosa de ellos, pero no tanto de mis brazos. A veces pensaba que eran muy fuertes, y sentía que eso no le gustaba a los chicos, ellos preferían a las chicas más femeninas y voluptuosas.


  Lo pensaba en momentos puntuales, pero la verdad era que mi concentración, pensamientos y pasión estaban dirigidos hacia otro target, las competencias de esquí acuático, por lo que no me perturbaba lo suficiente como para prestarle atención. No me interesaba competir con las chicas y menos por atrapar un novio.


  De pronto, sentí que chocaba contra algo o que algo me sujetaba desde el fondo, pues aunque remaba no avanzaba. Por un momento me asusté. No pensé que era Neptuno, pues él nunca me hacía bromas, pero bruscamente sacó su cuerpo y comenzó a reírse de mí.


  Agarré el remo y traté de pegarle, pero él lo sujetó mientras reía.


  —Tremendo susto me diste, Neptuno, no lo vuelvas a hacer, me asusté tanto que hasta pensé en el Triángulo de las Bermudas. Que una fuerza increíble me iba a llevar al fondo del mar.


  —Ja, ja, ja. —Rio mucho con una sonrisa espectacular y esa diadema que nunca se movía de su posición, impecablemente colocada entre su melena larga y semiondulada. La verdad que Neptuno era muy guapo. Cualquier mujer se podía enamorar de él.


  —¿Qué haces por aquí, muchachita, no piensas esquiar hoy?


  —Pues sí, pero un poco más tarde porque aún me molesta mucho la rodilla. ¿Sabes? Esta mañana salí a pescar con mi hermana María Esperanza, estuvimos troleando por la laguna grande y pescamos un sábalo enorme; bueno, se nos escapó. Era tan grande como la lancha, imagínate que comenzó a brincar como loco mientras yo trataba de traerlo, y cuando le vimos el tamaño, mi hermana se metió debajo de la proa, pues se asustó muchísimo.


  —¿Y qué les pasó? ¿Cómo lo dejaron escapar?


  —Ya lo tenía cerca de la lancha, pero él peleaba con mucha fuerza, estaba muy asustado, pues lo halaba y lo halaba poco a poco hasta tenerlo aquí pegado a la lancha. No sabía cómo subirlo, porque mi hermana estaba escondida, y era enorme y pesado. Yo estaba tratando de cansarlo para poder subirlo, pero qué va, con la fuerza que tenía ese pez logró romper el nylon y se me escapó.


  —Qué lástima, hubiéramos comido pescado como un mes completo.


  —Neptuno, yo me imagino que todos estos peces se comunican entre sí. ¿Existe un lenguaje especial por medio del cual los peces se hablan?


  —Pero, por supuesto, muchachita, que tienen su propio lenguaje —respondió—. El mundo submarino del océano tiene tantos misterios para los humanos que estaríamos hablando todo el día sobre este tema. Tú has podido ver y escuchar por ti misma todos los sonidos y ruidos que emanan de cada uno de los seres vivientes de las profundidades cada vez que me has venido a visitar a mis castillos. Desde un coral hasta una ballena. Todos emiten sus emociones y sensaciones. Cuando ellos se aparean se hablan entre sí y se cortejan. Además, son muy solidarios, se comunican entre ellos para avisarse de algún peligro, por ejemplo, cuando se acerca algún depredador, o también emiten sonidos para ahuyentarlos, utilizando su propio lenguaje como una manera de protegerse. Ellos también escuchan los motores de las lanchas y se asustan cuando pasan a toda velocidad por la superficie. Yo he visto desde el fondo del mar, mientras observo tus entrenamientos, la cantidad de peces que van nadando a toda velocidad huyendo del motor, pues piensan que ustedes les van a causar algún daño. Las especies marinas le temen mucho a la raza humana, ya hemos hablado de este tema sobre los daños ecológicos que causan los humanos sobre el mar y por la cantidad de pesca de arrastre, los explosivos y el veneno que mata a cientos de peces en un momento.


  —Yo he escuchado que la pesca de arrastre está prohibida.


  —Sí, está prohibida, pero los barcos pesqueros no hacen caso de eso y tiran sus redes destruyendo y llevándose por delante corales y diversas especies de las cuales más del 80 % las regresan al mar, pero ya muertos. Lo grave de esto no solo es causarle la muerte sin necesidad a tantos peces, sino que muchas de estas especies están en vías de extinción.


  —Esto me pone muy triste, Neptuno, porque es muy difícil luchar contra ese delito.


  —Sí, es grave e injusto, pero continuando con el lenguaje, te voy a contar algo que te va a encantar. Del mismo modo que huyen de los ruidos que consideran de eminente peligro, igualmente escuchan los ruidos en la superficie que les son agradables como la música. Los peces del Caribe son más guapachosos, listos y de buen ritmo, a ellos les encanta la salsa y el merengue que ustedes escuchan y bailan en sus terrazas o sobre los yates en estas playas tropicales. Ellos se acercan a escuchar y hacen su propia fiesta llenando de alegría la profundidad. Recuerda lo que te he dicho que lo que es igual afuera es igual adentro. Si ustedes los humanos comparten felicidad, alegría, el universo se pone en la misma sintonía porque el amor y la felicidad se contagia. Los animales grandes de mares fríos y profundos prefieren y disfrutan los conciertos de música clásica. Las notas musicales son tan motivadoras para ellos que no solo se acercan a los buques a escucharlas, sino que hacen una danza llena de brincos, saltos y volteretas enormes sobre el mar. Como verás, todo en el universo está entremezclado —dijo Neptuno—. Los delfines son la especie que se comunica con mejor facilidad y entienden el lenguaje de los demás. Ellos son tan hermosos que cuando escuchan que un humano ha caído al agua y se está ahogando, igualmente si fuera otra raza animal, ellos suben a la superficie a prestarle ayuda, lo defienden de ataques de tiburones y lo empujan a la superficie para que pueda respirar, posteriormente lo acercan a la orilla para salvarle la vida. Los caballitos de mar también son muy especiales, realmente son unos charlatanes, están todo el día chachareando entre ellos al igual que los golondrinos. Si te pones a escucharlos, ellos emiten una serie de sonidos que parecen más bien golpes y gruñidos. Para ustedes los humanos es muy difícil entender su lenguaje porque vuestras mentes son muy restringidas por las limitaciones impuestas por ustedes mismos.


  —Bueno, los humanos nos comunicamos de alguna manera con nuestras mascotas. Nosotros tenemos un salchichita, dachshund, se llama Winning y te digo que él se sabe expresar con gestos, con su mirada, con su postura corporal y con unos ladridos cortos. Todos en la familia lo comprendemos cuando él nos quiere decir algo.


  —Qué bueno que lo puedan entender, a eso es a lo que me refiero cuando te digo que el lenguaje sale desde el amor. Cuando se ama, el lenguaje está en el aire, no necesita de palabras, lo que necesita es de acciones motivadas por el amor. El lenguaje como tal, así como lo usan los humanos, no existe entre las especies acuáticas, pero aquí en el mar no existe ni el chisme ni la mentira, muy común en el lenguaje y comunicación entre ustedes. La comunicación aquí abajo está basada en el amor básicamente, mientras que las palabras utilizadas entre los humanos, muchas veces, están basadas en sentimientos negativos lo que convierte a la palabra en un arma muy dañina. Una cosa es hablar y comunicarnos con los demás y otra cosa, muchachita, es el lenguaje interno. Tienes que hablar continuamente con tu alma, con tu yo interno. Los mortales no saben el valor inmenso de esta herramienta invalorable. Cuando dices una palabra con una intención, es el primer paso para que el deseo se convierta en realidad, entonces, cuando hay una intención eso entra en la conciencia como si estuvieras enviándole un mensaje, le estás diciendo al universo que deseas algo y son estas palabras las que inician el proceso. Todo el universo, toda la naturaleza y toda la energía te van a apoyar. Tu lenguaje tiene que ser claro, pues el problema reside cuando nuestros deseos son confusos. Imagínate a un marinero que va en su barco y toma la radio de navegación y comienza a emitir mensajes contradictorios porque está perdido en medio del mar y no sabe cuál es su ubicación real. Quien lo escuche no sabrá qué hacer, pues el mensaje no fue claro. Lo mismo sucede con tu mente, si no le dices quién eres, quién quieres ser y a dónde quieres llegar, él no te entenderá.


  —Ah, por eso es que cuando escribí mi bitácora tuve que ser muy específica y clara en cuanto a mi meta.


  —Eso es correcto, mientras más conciso y claro, mejor. Además, la palabra o lenguaje en el ser humano es un arma de doble filo. Te puede ayudar mucho o te puede hacer daño, y aún peor, si esas palabras negativas te las dices a ti mismo, limitas tus dones. Hablar no se trata de emitir sonidos, hablar es la fuerza y la energía que salen desde tus pensamientos. Cuando hablas desde el amor te liberas y te pones en sintonía con los demás. Aunque, escúchame bien, aun amando, puedes dañar a quienes quieres y aprecias.


  —¿Cómo puedes dañar a alguien que te ama? Suena incongruente.


  —Sé que te parece ilógico, pero verás, los humanos suelen mentir muchas veces. A ver, piensa y recuerda si alguna vez algún amigo o amiga te ha dicho alguna mentira.


  —Déjame ver… —Me quedé pensando y me vino un recuerdo—. Ay, sí, claro. Una amiga del club me dijo que ella estaba saliendo con un muchacho que a mí me gustaba y luego me enteré que eso era mentira, solo lo hizo para que yo no compartiera con el chico. Yo, por respeto me alejé de él, por supuesto.


  —¿Y qué te pasó cuando te enteraste? ¿Qué sentiste? —me preguntó.


  —Pues me sentí muy herida y me dolió mucho, pues perdí la confianza en ella y de esta manera dejé, poco a poco, de ser su amiga.


  —Por supuesto, muchachita, porque es mejor que te hieran con la verdad y no que te maten con la mentira. Recuerda que en el mundo nada permanece oculto para siempre, por eso todos debemos ser impecables con nuestro lenguaje.


  —Qué difícil es mantener la confianza en una persona que tiene fama de mentirosa, pues cuando te asegura algo no sabes si creer o no en ella, lo que me lleva a un grado de ansiedad que no quiero sentir —dije.


  —La verdad nos hace libres y la mentira nos encarcela —dijo Neptuno.


  —Neptuno, mi mamá siempre nos dice, cuando no nos atrevemos a decir algo, que «es mejor ponerse una vez rojo que ponerse mil veces colorado». Ella dice que siempre hay que poner la verdad por delante.


  —Tu mamá hace bien en inculcarte el valor de la verdad y honestidad.


  —Sabes, Neptuno, un día estaba escuchado a un amigo de mi papá quien le decía: «yo no le mentí, solo que no le conté toda la verdad».


  —Las personas se justifican diciendo que no mintieron, sino que obviaron una parte de los hechos, y esto lo hacen porque piensan que se van a quedar con la conciencia tranquila. Pero nada más lejos de la verdad, pues omitir también puede causar dolor y, por consecuencia, desconfianza. Es una excusa basada en el miedo porque sabe que hizo algo que va a dañar a una persona, a una relación o a una sociedad mercantil. Cualquier comentario insensible de los demás te puede herir.


  —Neptuno, yo les he mentido varias veces a mis padres. Esto ha sucedido cuando he sacado alguna mala nota en la boleta y trato de ocultarlo. Al final siempre me descubren y me regañan, más por el hecho de mentir, que por haber sacado malas notas.


  —Muchachita, la verdad debe vivir siempre en nuestros corazones sin temor a la reacción de los demás al decirla. La verdad no siempre hiere, en algunos casos hay que saber decirla en el momento conveniente, en el espacio y en la forma. Fíjate bien en esto, muchos se mienten a sí mismos y lo hacen para ocultar sus limitantes de inseguridad, de rechazo o de miedo. Ahora bien, cómo vas a esperar que no te mientan si ellos se la pasan mintiéndose a sí mismos. Así que tendrás que ser lo suficientemente madura para reconocer al ser humano y saber si puedes tomar en cuenta lo que te dice o descartarlo sin que te cause daño. Es una manera de protegerte sin que te afecte. No te mientas a ti misma. Sé verdadera, sé única y sé original. Así te ahorrarás mucho dolor emocional. Escucha a tu mente, ella te está hablando constantemente. Por eso he insistido muchas veces en que botes todo lo que no te sirve en tu cabeza y no escuches las autocríticas. Recuerda también que la verdad tuya no necesariamente es la verdad del otro, por esto debes ser muy amplia y estar abierta sin hacer suposiciones. La peor mentira que tú te puedes decir es hacer suposiciones sobre los demás. Al suponer algo de otro y comenzar a soñar con eso, es decir, desde tus suposiciones, lo estás haciendo desde una mentira.


  —La verdad es que no te entendí, Neptuno.


  —Tranquila, te lo voy a explicar con un ejemplo. Es el caso de una mujer que se enamoró de un señor y, como el amor es ciego, ella lo idealizó tanto que pensaba que era todo un caballero y lo comenzó a soñar como una persona perfecta, con cualidades que realmente ella se había inventado. Así que, al pasar el tiempo y al ver que ese hombre, del cual estaba enamorada, no respondía a sus suposiciones, comenzó a sufrir, haciéndose daño porque pensó que él había cambiado y la había defraudado. ¿Ves cómo uno se puede mentir uno mismo sin darse cuenta? —me preguntó Neptuno, ese ser que no cesaba de enseñarme sobre el universo, el amor y los seres vivientes. No sé por qué lo hacía, por qué me había elegido a mí como su coachee y tampoco sabía cómo podía retribuirle la enseñanza sobre todas las leyes y códigos maravillosos que reinan en el universo.


  —Claro que entendí, ahora ya sé lo que es suponer algo que realmente no existe. Tendré cuidado al conocer a alguien que considere importante y trataré de nunca mentirme haciéndome suposiciones o inventándome un yo u otro que no es real.


  —Con las palabras se puede emitir odio, rabia, venganza. Utilizar un lenguaje cargado de palabras como estas solo produce desastre y dolor entre las parejas, familia, naciones, y hasta en el planeta Tierra. Escucha solo lo que te nutre y te enseña a crecer bajo los códigos que te he enseñado. Así como un hombre te puede hechizar hablándote con palabras de amor, de admiración, de valoración y de optimismo, habrá otros que te podrán destruir con palabras denigrantes, de rechazo, de burla, opacando tu verdadero yo y haciéndote creer cosas que no son. Este humano lo que dispara por su boca es un veneno que destruye.


  »Los humanos deben enriquecer su vocabulario con el amor, la compasión y la humildad. La mentira y el chisme son los peores ejemplos con los que puede crecer un niño. Un hogar donde los padres están criticando y chismoseando de los vecinos, de los amigos y hasta de sus propios familiares es dañino para el desarrollo mental del hijo. La intención del chisme es muy dañina porque desde el momento que nace, esa opinión comienza a navegar por todas y cada una de tus células causando una opinión falsa sobre otros. De esta manera, se inunda tu ser de opiniones contagiosas y venenosas y así, va navegando como una ola del mar, haciéndose inmensa a medida que avanza para finalmente explotar contra la orilla donde golpea a todos a quienes logra alcanzar.


  »¿No te has fijado que hasta los niños son chismosos? Utilizan el chisme como una manera de defenderse de los hermanitos y los amigos. Como han crecido escuchando chismes, entonces, ellos se dirigirán a sus padres a contarles cosas erróneas y muchas veces deformando la verdad para hacerse las víctimas. Estas acciones hay que suprimirlas desde el hogar, son los padres los que deben dar el ejemplo. Para finalizar, te voy a decir que el ejemplo es el mejor maestro. Al final, muchachita, lo importante en nuestro caso, que es lo que nos incumbe en este momento, es que el lenguaje que tú emplees contigo misma debe ser empoderante.


  CAPÍTULO XVI


  LUNA LLENA


  
    «Ten en cuenta que el gran amor y los grandes logros requieren grandes riesgos»
  


  Dalai Lama


  Mis padres jugaban dominó todos los sábados por la noche con sus amigos en la terraza del restaurant de Buche. Normalmente, esa noche, mis hermanas y yo nos íbamos cada una por su lado, con nuestros respectivos amigos con quienes hacíamos vida social. La diferencia de edad entre mis hermanas y yo hacía que nuestros amigos fueran diferentes. Yo, aunque era adolescente, era más mujercita que mi hermana mediana y ni hablar de la pequeña a quien le llevo diez años de diferencia.


  Nuestra diversión era muy sana. Solíamos ir a la urbanización vecina, Vista Linda, donde había muchos amigos para disfrutar de conversaciones, competencias de patines o bicicletas, alguna que otra fiesta y, cuando nos quedábamos en Buche, todos nos íbamos al muelle de la punta donde nos reuníamos a bailar o contar chistes mientras que los más grandes se escondían entre los árboles para besarse con sus novios o novias.


  Esa noche yo no me sentía de ánimos para salir a disfrutar debido al dolor que sentía tras mi primera ronda de esquí después del accidente. Salí al porche y me senté sobre el borde a observar la hermosa y grandiosa luna llena. Estaba maravillada de su tamaño y de la claridad que bañaba la playa en general, reflejando su luz brillante sobre el mar.


  Por un momento comencé a ponerme melancólica y romántica. Pensaba en el beso que me había dado con Michael aquella tarde en el muelle de la punta de Buche. Me sentía muy atraída por él, aunque no lo había vuelto a ver después del accidente. Sus padres no eran tan amantes del mar como lo eran los míos quienes no se perdían ni un solo fin de semana, a menos que fuera por una causa mayor como había sido este último mes por mi rehabilitación.


  Así, pensando en Michael, dejé volar mi imaginación haciéndome una historia romántica llena de amor y deseos propios de la adolescencia. Comencé a imaginar su cuerpo musculoso y atrevido, por los trajes de baños de natación que usaba. Eran muy pequeños y la lycra muy pegada a su cuerpo, más aún cuando nos bañábamos y después nos subíamos a la lancha.


  Imaginé que debía de ser muy rico estar rodeada por unos brazos tan fuertes como los de él. Mientras tanto me vino una sensación de necesidad de sentirme amada y protegida por un novio y dejé volar mi imaginación. Ese tema no pasaba casi nunca por mi cabeza. Lo único que ocupaba mi mente era cumplir mis metas.


  Había presenciado varias peleas típicas de adolescentes por una chica y me pareció gracioso, pues con tantas personas que existen en el mundo que uno se fuera a encaprichar con el novio o novia de tu amiga o viceversa me parecía estúpido. Era demasiado inocente y no sabía lo que era un engaño o ser infiel.


  Me saqué los zapatos y coloqué mis pies en el mar chapoteando tratando de hacer resistencia a mis rodillas empujando el agua. En medio de ese chapoteo veía cómo los reflejos de la luna sobre la superficie bailaban al ritmo de las pequeñas ondas que producían los movimientos de mis pies.


  Así fue como a lo lejos de esa estela de luz vi cómo se acercaba el carruaje de Neptuno junto a sus delfines. Se acercó al borde de mi casa y me dijo: «¿qué haces aquí tan solita, muchachita?».


  —Me cautivó la luna llena y salí a disfrutar de esta noche tan hermosa con un cielo despejado y las estrellas.


  —Admírala, no solo a ella, también a las estrellas, al sol, al amanecer. Al atardecer, a las estrellas fugaces. La belleza y la fuerza van mas allá de lo que la mente puede comprender de la naturaleza. Lo mejor de todo es que hay muchas cosas que te pueden hacer feliz y no hay que pagar por ellas. Mira a tu alrededor, un mar alumbrado por la luna en todo su esplendor, el sonido de las olas del mar, todo es un regalo de la naturaleza. No son las cosas materiales las que te hacen feliz. Disfruta de este tesoro y siéntelo como parte de ti.


  —¿Sabes qué tan lejos está la luna? —pregunté.


  —Ni idea. La distancias solo existen para los mortales. La única distancia que no existe entre ustedes es la que hay entre dos almas que se aman. Solo en ese momento es que se abre tu corazón a la energía de la emoción verdadera. ¿Conoces la leyenda de por qué los lobos aúllan a la luna? —continuó hablando—. Cuenta la leyenda que una noche ancestral, la luna bajó a la tierra y se quedó enredada entre las ramas de un árbol. En ese momento apareció un lobo y la comenzó a acariciar con su hocico y jugaron toda la noche hasta que amaneció, luego la ayudó a soltarse y ella regresó al cielo y el lobo al bosque. La luna le robó al lobo su sombra para recordar esa noche de cariños por siempre. Y él, desde entonces, le aúlla en las noches de luna llena para que se la regrese.


  —Je, je, je, eso es mentira —le dije.


  —¿Por qué habría de mentirte?, es solo una leyenda, muchachita. Las leyendas se transmiten de generación en generación, y son narraciones de hechos sobrenaturales o naturales. A mí me parecen fascinantes y ¿tú qué piensas?


  —Bueno, hay muchas leyendas que nos contamos los amigos, sobre todo cuando estamos en un sitio oscuro y con luna llena. Hablamos de los vampiros y del hombre lobo, lo que realmente me aterra.


  —Bueno, ya que estamos hablando de la luna y siendo ella una fuente de inspiración para el amor, ¿me dejas que te haga una pregunta?


  —Claro, mi rey, tú puedes preguntarme todo lo que desees.


  —Gracias por tu confianza. Entonces, ¿sabes lo que es el amor, Marivito?


  —Si te digo la verdad, yo solo conozco el amor de mis padres, el de mis hermanas y ahora el tuyo. Aunque tengo un secreto y te lo voy a contar. ¿Recuerdas el chico de la lancha por el que me regañaste? Él se llama Michael y creo que siento algo diferente hacia él, pero no sé qué es. Solo sé que cuando lo veo, mi cuerpo cambia y me pongo hasta nerviosa.


  —Muchachita, ¡creo que te estás enamorando!


  —A veces me confundo con estos sentimientos, Neptuno, no sé qué hacer.


  —La respuesta está dentro de ti, mira hacia adentro y ahí encontrarás todo.


  —¿Tú lo piensas así? —le pregunté.


  Había nacido una especie de complicidad entre los dos y nos estábamos abriendo el uno con el otro, hablando desde el corazón. Nunca había sentido a Neptuno tan humano como lo estaba percibiendo o tal vez era yo que me había sensibilizado tanto que mi esencia y mi alma eran las que estaban hablando. Neptuno no solo me motivaba a ser atleta de alto rendimiento, sino que a la vez me estaba enseñando a cultivar mi alma y mi corazón.


  —Explícame, Neptuno, ¿qué es estar enamorado? Tú debes saber mucho sobre eso, eres muy bello, fuerte y sabio, seguro que has tenido muchas novias y tienes muchas enamoradas.


  —Por supuesto que sé lo que es el amor. El amor es un tsunami, es una ola gigante que inunda todo lo que invade y arrasa con todo lo que está a tu alrededor. Es una llama de fuego que devora todo en su camino derribando inclusive al sol. Es el aire que respiramos, una emoción fuerte que trasciende en el tiempo y en el espacio desafiando la razón. Muchachita, no hay energía más grande que el amor, pues es el que genera todo y nutre el alma. El amor es tan poderoso que dándolo todo logra disolver el ego. Uno no puede decir que ama a otro hasta que no conoce su carácter, sus enfados, sus contradicciones, en otras palabras, sus demonios, Hace falta amar de verdad para comprender que en una relación no todo es belleza, también hay caos.


  Lo mejor que le puede suceder a los humanos es sentir, aunque sea una vez en la vida, la fuerza del amor. Ustedes a veces se cierran al amor porque sufrieron mucho por un desamor. Esta es una emoción limitante que hay que trabajar para que ese humano sepa que no todos los mortales son iguales y, por lo tanto, por lo que te hizo uno no debes pensar que todos lo harán. El amor se debe cuidar, pero si se va, déjalo ir, nunca le supliques a nadie que te ame.


  —He escuchado decir que el amor es ciego. ¿Qué quiere decir eso? —le pregunté.


  —Esto lo único que quiere decir es que cuando te enamoras, aceptas a tu amor con todos sus defectos e imperfecciones. Es ciego porque no te deja ver quién es y cómo es realmente esa persona. Te voy a enseñar de lo que no te debes enamorar… Los humanos aman basados en sus expectativas y esto es muy malo, pues al no cumplir con ellas se sienten decepcionados. Es por esto que el amor debe ser flexible y resistente. Por otro lado, si un humano te está criticando y ve solo las fallas, no te ama, él siente un amor falso y condicionado.


  Me entró curiosidad de saber de los dioses y le pregunté:


  —¿Cómo es el amor entre los dioses? ¿Ustedes se enamoran igual que los humanos?


  —Nosotros nos enamoramos igual que los mortales, porque el amor es igual para todos en el universo. Como sabes yo soy un dios romano, pero también están los dioses griegos. Cada cual con sus diferentes amores e historias. Algunas horribles y otras muy bellas. Así podrás conocer historias que son la base de muchos conceptos que utilizan ustedes los mortales. Entre los dioses griegos está mi amigo Zeus, el dios del Olimpo. Zeus estaba indignado, pues él decía que los humanos eran muy prepotentes, pues se creían perfectos. Los humanos tenían en aquella época, te hablo de más de 350 años antes de Cristo, dos cabezas, cuatro piernas y cuatro brazos y tenían forma de esfera. Zeus se molestó y decidió dividirlos por la mitad para que perdieran su fuerza. Como resultado de esta acción tan cruel, ocurrió que los hombres andaban deambulando de aquí para allá buscando su otra mitad. Si en algún momento un humano llegaba a encontrar su otra mitad, se abrazaban sin querer soltarse, intentando fundirse para recuperar su origen queriendo convertirse en uno. En ese intento, sin soltarse, morían por falta de alimentos y de energía. De allí viene la expresión de que cuando encuentras un gran amor le llaman la media naranja, atribuida a Zeus. ¿Has oído hablar del amor platónico? —me preguntó.


  —Por supuesto que sí, ¿quién no ha tenido un amor platónico? En mi colegio todas las chicas hablamos de nuestros amores platónicos, el mío es Mark Spitz, además de campeón olímpico con nueve medallas de oro en natación, es bello y apuesto. Para mis amigas son los artistas de cine como John Travolta, Tom Cruise o Brad Pitt. Me parece que es un sentimiento de amor idealizado porque son bellos, famosos y no lo podemos alcanzar.


  —En cierta manera es así —me respondió—. El amor platónico vine dado por la naturaleza que le dio Platón al amor, no se trata de tener un amor inalcanzable, sino de amar las formas o ideas eternas, intangibles y perfectas. No hay en absoluto elementos sexuales ni de pasiones porque para Platón el amor no estaba relacionado a una persona, sino con la belleza en sí. No se basa en intereses, sino en virtudes. Platón era un filósofo griego que creó una obra llamada El banquete. Una obra dedicada al amor, en donde menciona a un ser especial que reunía en su cuerpo un lado masculino y en el otro el femenino. Como también a un ser con dos lados femeninos y otro con dos lados masculinos, a los que llamaba en su obra «andrógino». Del mito de andrógino, Platón hace una explicación vital y emocional de las relaciones de pareja tanto heterosexual como homosexual. Por eso Platón decía que cada uno de nosotros no es sino la otra mitad de un todo. Ese filósofo estaba muy cerca de la verdad sobre el amor. Él decía que el amor es la motivación o impulso que nos lleva a intentar conocer y contemplar la belleza en sí. Gradualmente, comienzas a apreciar la apariencia de la belleza física en una persona. Posteriormente, continúas con la apreciación de la belleza espiritual y por último la belleza de las costumbres en la sociedad, la que se encuentra en el arte y la ciencia. Al admirar todas estas bellezas se llega a un conocimiento apasionado, puro y desinteresado de la esencia de la belleza misma, la cual se mantiene incorruptible. Esto es lo que conocemos por amor platónico. En eso consiste la idealidad del amor, según Platón. ¿Qué te pareció esta historia real de los mortales? — me preguntó.


  —Gracias por contarme tantas historias que me hacen conocer el mundo como es.


  —Así es, hay que conocer e integrarnos al universo de donde venimos y donde debemos pertenecer sin perdernos de nuestra realidad. Ahora te voy a contar otra historia, pero esta vez sobre los dioses romanos. Nuestro dios del amor es Cupido que en latín quiere decir deseo. Cupido es hijo de la diosa del amor, Venus, y del dios de la guerra, Marte. Es un niño muy hermoso como su madre y muy temerario como su padre. Su madre Venus es extremadamente venerada por los romanos, quienes le dedicaron numerosos templos que hoy en día siguen en pie a pesar de los años que han transcurrido desde sus construcciones. La función de Cupido es la de generar balance y armonía entre el amor y la tragedia representada por la guerra. Cupido es un ángel o un niño alado quien lleva siempre un arco y flechas, por eso es que cuando nos enamoramos decimos que Cupido nos flechó. La historia de Cupido es que Venus tuvo que esconder a su hijo en el bosque para que Júpiter no lo matara. Así fue que Cupido creció entre las ninfas, nereidas y los faunos quienes lo convirtieron en un pequeño dios travieso.


  —¿Por qué Júpiter quería matar a Cupido?


  —Porque Júpiter estaba convencido de que Cupido traería muchos problemas para todos y por eso quería deshacerse de él. Cupido jugando se construyó un arco, y la madre Venus le regaló dos flechas, una de oro para sembrar amor a quien recibiera el flechazo y la otra con la punta de plomo para causar el desamor. Ninguno es inmune a sus travesuras, ni los dioses ni los mortales. Mientras él se divierte, muchos sufrimos mal de amores o perdemos la razón por alguien.


  —Ahhhh, o sea, que a ti te flechó…


  —Ohhh, sí, muchas veces, muchachita, el último flechazo que me dio fue cuando conocí a mi esposa, y con mucho orgullo te digo que estoy felizmente unido a ella en cuerpo y alma. Sin embargo, no siempre fui buen amante, cuando era más joven me comporté mal con algunas chicas y cambié mucho de pareja, pero esa es historia pasada, lo que importa es el ahora, el presente, porque el pasado ya no existe.


  —Neptuno, ¿cuántos años tienes tú? —le pregunté.


  —Muchachita, para nosotros el tiempo no existe. Recuerda que yo vengo de la unión de los mares con las aguas dulces, desde la creación del universo. Soy eterno, así como tu alma y espíritu también lo son. Yo me veo como parte del universo. No hago diferencia entre dónde comienza y dónde termina mi cuerpo. Mira, es tarde, es mejor que te vayas a dormir.


  —Ay, no quiero, Neptuno, quédate un rato más, aún no tengo sueño.


  —¡No! Tienes que descansar. No te imaginas lo importante que es el descanso para los mortales. Te vas a recuperar del esfuerzo físico de hoy, y tus músculos estarán descansados. De esa manera, tus entrenamientos mañana serán de mejor calidad. Además, estarás más feliz y con buen humor.


  CAPÍTULO XVII


  LA CIUDAD PERDIDA


  
    «La fantasía no tendrá fin mientras en algún lugar del mundo haya gente con imaginación, con sueños y nuevos proyectos»
  


  Walt Disney


  —Neptuno, ¿la Atlántida existe? —le pregunté al rey que todo lo sabía.


  —Sí, por supuesto, está en las profundidades del Atlántico a unos 700 metros desde hace más de diez mil años antes de Cristo. Era una civilización superadelantada para la época, tenían naves y aviones, pero un día apareció una ola gigante, la que llaman ola solitaria, y acompañada de una tormenta de truenos y relámpagos, junto a una fuerza sobrenatural, cósmica y espiritual cubrió totalmente la isla de Atlántida sumergida en una gran burbuja de aire cargada de energía, hundiéndose a miles de metros en la profundidad del mar.


  —¿Y cómo era? ¿La conociste? —pregunté.


  —Sí, por supuesto que la conozco. Todos queríamos visitar la isla por su belleza y su adelanto cultural, científico y religioso. Eran superdotados en todos los sentidos. Además, eran para esa época los expertos de la medicina curando a los enfermos con remedios iguales a los que ustedes utilizan para sanarse.


  —Cuéntame, quiero saber de ella, porque para nosotros es un misterio.


  Comenzó a narrar la historia de Atlántida.


  —Fue todo tan repentino que a sus habitantes no les dio tiempo de reaccionar, así que no pudieron refugiarse en otras tierras, y quedaron atrapados. Ellos corrían de un lado a otro, pero no lograron salvarse, ni siquiera pudieron montarse en sus naves. Está hundida a muchos metros de profundidad lo que hace muy difícil llegar a ella. Además, está protegida por unos monstruos marinos gigantes que bloquean la entrada, sin contar con la gran burbuja hermética que hace casi imposible entrar. Solo las deidades y los dioses como yo podemos entrar y compartir con sus gobernantes. Somos muy pocos lo que hemos logrado hacerlo y la única razón es porque somos invitados.


  »Es aún una civilización exquisita, aunque con muchas limitaciones por estar tan alejados del mundo por tantos siglos. Ellos quedaron atrapados dentro de su tiempo y espacio, por eso sus habitantes se mantienen jóvenes y eternos como también fuertes y muy inteligentes. Llevan una vida normal basada en la familia, con sus mercados, trabajos, sus grandes fiestas, celebraciones y rituales. El primogénito se ocupa, junto con las princesas, de que el reino viva en total armonía y paz en medio del silencio de las profundidades. La ciudad tiene una naturaleza espectacular, con grandes bosques de donde se saca la madera y siembras de todo tipo de vegetación con bellos recursos naturales llenos de metales preciosos, esos que a los humanos les encantan. También hay aves y una gran fauna, especialmente los elefantes, que hacen cautivante la estadía en la isla sumergida.


  »Es una sociedad con mucha prosperidad y gracias a eso lograron construir enormes obras en la montaña. Ahí es donde está el palacio real, una verdadera metrópolis llena de edificios notables. En medio de la ciudad, hay un templo dedicado a mi homólogo griego el dios Poseidón y en frente una plaza con una gran escultura de él. Poseidón era el dueño y señor de las tierras atlantes debido a que cuando los dioses se repartieron el mundo, la suerte quiso que le quedara a él, entre otras tierras, la Atlántida. Todo, absolutamente todo, quedó en el fondo del mar en un solo día y en una sola noche. A que no sabes de dónde viene el nombre de Atlántida, muchachita.


  —No, la verdad que no sé.


  —Te lo voy a contar y luego me voy. Tienes que entrenar mucho para recuperar el tiempo perdido por el accidente. Poseidón se enamoró de Clito, y para tenerla protegida, fabricó los aros de agua alrededor de la gran montaña donde ella vivía. Una verdadera acrópolis que bordea la ciudad central construida sobre la montaña. Construyó un gran canal central para conectar el mar con el anillo exterior que bordeaba la metrópolis y otro canal menor y cubierto que conectaba con los otros aros y la ciudadela. Poseidón y Clito tuvieron diez hijos y por esto el reinado estaba dividido en diez reinos. A su hijo mayor lo llamó Atlas al que le dio la autoridad sobre la ciudad central y el cuidado de sus hermanos. Así que fue en honor a su primogénito que llamó a estas tierras Atlántida y al mar que la rodeaba lo llamo Atlántico. Para ustedes los humanos es una leyenda más, para nosotros es una sociedad más como las que se encuentran en la Tierra, en Marte y en cualquier otro planeta y en otras dimensiones del universo que ustedes ni se imaginan.


  —Yo creía que Atlántida era una leyenda, Neptuno.


  —No es una leyenda, la conozco y la visito de vez en cuando. Lo que pasa es que para ustedes los mortales es una fantasía. La Atlántida quedó descrita por el famoso filósofo Platón 350 años a.C. en sus diálogos Critias y Timeos. Él dejó, para los humanos incrédulos, un testimonio sobre esta isla e inclusive habló de su ubicación mencionando que estaba ubicada mas allá de los Pilares de Hércules. Estos pilares quedan al sur de España, el país de tus padres, hacia el estrecho de Gibraltar. La columna norte es el Peñón de Gibraltar y la columna sur es el Monte Hacho en Ceuta, España, aunque algunos mortales dicen que está ubicada en Marruecos. Lo que sí te puedo decir es que era el lugar más hermoso para ver la caída del sol, se podía observar el mar Atlántico y cómo el sol desaparecía en la inmensidad del océano. Yo a cada rato veo expediciones buscando a la Atlántida, esta búsqueda los tiene locos. La han buscado por todos lados, desde el sur de España, también cerca de las islas Canarias, por las islas griegas, en Greta y Santorini y ni te cuento la cantidad de barcos expedicionarios hurgando cada rincón de las islas del Caribe. Tarde o temprano la encontrarán, así como pasó con la Troya de Homero, que se consideraba una leyenda hasta que en 1903 el arqueólogo Heinrich Schleimann la descubrió.


  —¿Y las Columnas de Hércules tienen que ver con el famoso y poderoso Hércules? ¿Él existe también?


  —Hércules es muy famoso y es un héroe mundial debido a sus cualidades físicas, entre ellas su virilidad, fuerza, coraje, candor y su atractivo entre las mujeres. Todos querían ser como él, pero déjame contarte algo, los dioses romanos y griegos tenemos muchas cualidades y dones, pero también estamos llenos de defectos, de miedos, de pasiones que muchas veces nos han llevado a cometer atrocidades. Cosa de lo que no me siento realmente orgulloso y por eso me retiré a las profundidades para encontrar mi verdadero yo y mi paz espiritual. La historia de Hércules es muy fuerte por estar rodeada de muchas tragedias, y aunque todos quieren ser como él nunca se imaginan lo que este gran héroe vivió.


  —Yo no sé casi nada de la mitología y sus dioses, lo máximo que estudié en el bachillerato, en la rama de humanidades, fueron los libros de la Ilíada y la Odisea —le respondí—. Y lo que pude observar era la gran cantidad de tragedias, batallas, odios y muertes que vivían los dioses, sus esposas y amantes en esos tiempos. Además, tantos nombres raros y difíciles de pronunciar me confundían y hasta me daba fastidio tener que leer aquellos libros gruesos.


  —Bueno, entonces, tienes una pequeña idea de la vida de los dioses del Olimpo. Te cuento que Hércules fue hijo del dios griego Zeus, el dios del Olimpo, el rey de los dioses como ya hablamos el otro día. Zeus era un dios muy mujeriego e infiel y tuvo muchísimos hijos de distintas diosas y mortales, entre ellos, mencionándote solo algunos, se encuentran Atenea, Apolo, Hermes, Perseo, las musas, Mino y Heracle que para nosotros los romanos es Hércules. Era la encarnación del valor, la fuerza física y de la bondad de carácter. Él fue muy famoso por los doce trabajos que se le asignaron por una atrocidad personal que cometió contra su esposa e hijos. Él se hizo muy famoso después de su pelea con un león feroz y casi invencible que mantenía aterrados a todos los habitantes de la región de Nemea. Decían que este león había bajado de la luna y que por eso era inmortal. Hércules, con mucho valor, decidió salir a matarlo por el terror que existía en la zona. Al rato logró verlo y se escondió para que el león no se percatara de que él venía a su encuentro. Preparó su arco y flecha, le disparó, y quedó sorprendido al ver cómo la flecha rebotó al chocar contra la piel durísima del león. Continuó disparándole, pero no le hacía ningún tipo de daño a la bestia, que enfurecida por la actuación de Hércules se le lanzó encima y este con su mazo le dio un certero golpe en la cabeza. El león cayó al suelo aturdido y en ese momento aprovechó para ahorcarlo con sus brazos poderosos. Hércules trato de quitarle la piel y no podía ni siquiera abrirla con la punta de las flechas, así que se le ocurrió hacerlo con las pezuñas del león logrando quitársela completamente. Después de curtirla, la usaba como su coraza para protegerse en los combates.


  —Wao, Neptuno, cuántas historias personales increíbles.


  —Sí, muchachita, cada uno tiene su historia personal y lo más importante es que cada uno está en capacidad de escoger por completo su camino. Lo primordial es decidir cuál camino tomar. Bueno, ahora te dejo para que entrenes.


  —Gracias, Neptuno. Escucha —le dije—. ¿Sabes qué le dijo un pez a su amigo que le estaba siendo infiel a su pareja? ¡Cuidado si te pescan!


  Me reí del chiste tan tonto que le conté a Neptuno, y él también rio.


  Por fin podía esquiar de nuevo sin dolor, aunque el temor me embargaba todo el tiempo haciéndome creer que la rodilla me iba a fallar, a pesar de todos los consejos y charlas que sostenía con Neptuno. No era tan fácil aplicar tantos conceptos y procesos que ya se habían instalado en mi mente, pero que no dominaba del todo.


  —Mamá, ¿me puedes sacar a esquiar? Quisiera hacer otro pequeño entrenamiento antes de que acabe el día.


  —Por supuesto, hija —me respondió con ese amor maternal que me hacía sentir orgullosa de tener una mamá tan fiel al destino de sus hijas deportistas.


  —¿Mamá, por qué no quieres esquiar tú? ¿Tienes miedo aún por lo de tu accidente?


  —Sí, hija, ya yo estoy vieja para eso. Como dice el refrán: «loro viejo no aprende a hablar».


  —Ay, mamá, ¿cómo dices eso?, aún eres muy joven, además, ese refrán solo es el resultado de una creencia limitante.


  —¿De dónde has sacado esa historia, hija?


  —No es una historia, mamá, me lo explicó un profesor. Cuando a las personas le sucede algo traumático como lo que te pasó a ti cuando intentaste esquiar por primera vez y por mala suerte la cuerda se te enredó entre las piernas, causándote ese gran dolor físico, ese hecho se apoderó de tus pensamientos y cada vez que vuelvas a recordarlo, vendrá a tu mente el dolor, la frustración de no haberlo logrado, y el resultado será que te creerás incapaz de hacerlo. Es decir, para ti esquiar es dolor, golpe, sufrimiento, «soy miedosa», «soy incapaz», etc. Eso es la creencia limitante. Yo te puedo sacar con cuidado y demostrarte que tú sí puedes hacerlo. Además, mamá, cómo me vas a decir que la madre de la próxima campeona mundial no puede esquiar…


  —Tienes razón, hija, lo voy a intentar de nuevo otro día, te lo prometo.


  —Gracias, mamá —le dije, mientras me lanzaba la cuerda a las manos. Sentía que por primera vez, yo, la hija, le había enseñado algo a su madre. Nuevamente me envolvía un inmenso orgullo del aprendizaje que estaba realizando con mi coach, y sentía que el conocerme a mí misma me iniciaba a un mundo nuevo y me abría el corazón hacia la ayuda de la transformación del ser humano.


  CAPÍTULO XVIII


  APRETANDO LOS ENTRENAMIENTOS


  
    «La confianza en uno mismo es el primer peldaño para ascender por la escalera del éxito»
  


  Ralph Waldo Emerson


  Mis estudios de leyes iban muy bien. Estudiaba lo más que podía durante la semana para estar libre el sábado y domingo y poder concentrarme en mis entrenamientos.


  Adoraba mi universidad, aunque quedaba muy retirada de mi casa y debido al tráfico tenía que madrugar cada día, poner el despertador a las cinco para poder salir a las seis y llegar a las siete a mi primera clase. Muy distinto a los días en los que entrenaba, no necesitaba ni reloj ni que mis padres me despertaran. Tenía un reloj natural que se regía por mi inspiración nacida del deporte.


  Mis compañeros no solo eran de Caracas, eran de todas partes de Venezuela, y eso me encantaba. Era una clase muy animada y más para mí que venía de un colegio de monjas y de niñas. Ver a tantos muchachos y tan guapos me hacía mi vida más alegre. Además, hasta el momento solo había conocido a los niños que iban todos los fines de semana a la playa, con los que compartía el deporte, el mar, los paseos en lancha y las noches de rumbitas en la punta de Buche. Aquí en la UCAB los chicos tenían otros gustos, otros sueños y muchas inquietudes propias de la juventud.


  Cuántas veces me invitaron a fiestas a las que quería ir, pero a las que renuncié por mis entrenamientos. Muchos viernes aparecían mis dos yos en mi mente, el luchador y el saboteador. Cómo quería quedarme a compartir una fiesta, no de adolescente, ya éramos casi adultos. Acababa de cumplir diecisiete años y tenía muchas ganas de liberarme de mis papás y de conocer lo que era la vida nocturna de los fines de semana caraqueños. Sin embargo, ni mi padre y mucho menos mi yo triunfador me lo permitían. Así que por el momento los que contaban eran mis planes de ganar el campeonato mundial. No podía pelar ese sueño.


  Desperté muy temprano, aún no había salido el sol. Como de rutina, me paré en el porche de la casa bote y abrí los brazos hacia el cielo agradeciéndole a Dios por otro día más de mi vida y rogándole para que me ayudara a cumplir mi meta.


  No habían pasado ni diez minutos cuando apareció Neptuno, muy calladito, por el borde donde caía el tobogán de fibra de vidrio.


  —Hola, muchachita, madrugaste más de lo normal.


  —Sí, me encanta ver la aurora.


  —¿Conoces a la diosa Aurora? —me preguntó.


  —No sabía que había una diosa llamada Aurora.


  —Sí, Aurora es la diosa romana que personifica el amanecer, una diosa encantadora que vuela todos los días cruzando el cielo para anunciar la llegada del sol.


  —Ay, me encantaría verla y conocerla —comenté.


  —Ella no se deja ver, pues viaja a miles de kilómetros por hora recorriendo cada país del mundo sin parar. Ella está emparentada con los astros que más te gustan, es hermana del Sol y de la Luna.


  —Waooo, qué emoción poder ser hermana del Sol y de la Luna.


  —Sí, realmente lo es y aunque su vida fue muy bonita, todo cambió cuando mataron a uno de sus hijos.


  —¿Tenía muchos hijos?


  —Sí, tuvo varios y cuatro de ellos son los vientos del norte, del sur, del este y del oeste. Después de que mataron a uno de los hermanos, ella llora cada aurora mientras vuela y por eso existe el rocío de la mañana, que son sus lágrimas derramadas.


  —Ay, Neptuno, qué triste. No puedo imaginar el dolor de una madre cuando pierde un hijo. Debe de ser muy duro, pues por ley de vida primero se van los padres que los hijos. Desde ahora en adelante cada vez que vea ese rocío me voy a acordar de la diosa Aurora.


  Comenzaron a escucharse ruidos que venían de adentro de la casa y Neptuno aprovechó para despedirse. «Tienes que entrenar mucho hoy. Recuerda enfocarte en tus movimientos y deja que la sabiduría de tu cuerpo te enseñe. Tu sabiduría interna es más importante que la cantidad de mensajes que recibes sobre lo que deberías hacer o no. Déjate llevar por las experiencias en el agua y no trates de cambiar tu estilo natural. Ese estilo tuyo es el correcto para tu tamaño, tu fuerza y tus habilidades».


  —Mi hermana dice que ella es mejor que yo porque es una bailarina acuática mientras que yo utilizo más la fuerza.


  —Recuerda que los estilos son personales y lo que funciona para uno no funciona para otro. Yo sé que el esquí acuático es muy difícil y las figuras que tú haces con la cuerda en el pie son extremadamente innovadoras. Recuerda la posición de tu cabeza, tu espalda y rodillas. Trata de tener el eje de tu peso sobre el centro del esquí y ser muy flexible todo el tiempo. Enfócate en el mecanismo de tu cuerpo y en la armonía de las figuras que estás haciendo. Cuando te caigas no te resistas, suelta el mango de la mano o déjalo ir de tu pie. Trata de fluir para que la resistencia no te dañe ningún músculo. Por otro lado, no vale la pena que te esfuerces en hacer cambios cuando no te salga como tú quieres, pues tu inteligencia inconsciente automáticamente hará los cambios o modificaciones en su debido momento. Ahora me voy a mi castillo, te estaré observando y luego comentaremos lo que creas conveniente. Ya queda poco para tu viaje, apenas un par de semanas, y tu pierna, gracias a tu valor, tu autoconfianza y tu disciplina, está recuperada 100 %. Haz entrenamientos cortos y muy concentrados. Visualízate desde ahora, como si estuvieras en el campeonato mundial.


  Mi padre, como siempre, apareció motivándome a realizar las prácticas e invitándome a nuestro primer café matutino. Nos quedamos en el porche comentando sobre la preparación del viaje.


  —Marivito —me dijo—, quedan pocos días y ya estás lista. Yo te veo muy fuerte y muy consecuente en tus recorridos. Pienso que no debes forzarte mucho estos días, sino más bien hacer recordatorios de lo que ya aprendiste y tienes planificado hacer en el campeonato mundial.


  —Sí, papá, eso mismo estaba pensando hace un ratico. Vamos entonces a la lancha. Yo estoy lista —Me acerque a él y lo abracé diciéndole—: Gracias, papá, por traerme a este paraíso, por darme la oportunidad de prepararme tanto en el deporte como en la universidad. Yo sé que todo lo que logre, desde ahora en adelante, se los debo a ti y a mamá. Qué suerte tengo, caramba.


  Mi padre me dio un beso, manteniéndose en silencio. No tuvo palabras que decir. Por un momento sentí que estaba a punto de llorar.


  —Vamos, vamos a la lancha, sin tiempo que perder.


  Salté al agua con mi esquí puesto llena de tanto agradecimiento a la vida por todos los regalos y dones que había recibido. Estaba sana, era muy fuerte y dominaba el esquí acuático como nadie. La superficie que para muchos era resbaladiza era para mí un elemento tan firme que podía realizar sobre ella todo lo que quería.


  Realicé mis recorridos perfectamente sin caerme al agua ni una sola vez. Regresé a mi casa muy feliz y con el pelo aún seco. En el porche estaba mi mamá observándome y al recibirme me dijo: «hija, estás en la cúspide de la perfección. Te veo lista para ganar, estoy segura de que vamos a regresar con esa medalla dorada».


  —Mamá, me siento muy segura de mí misma, me siento con ganas de estar ya en el campeonato y enseñar lo que sé hacer.


  Me lancé sobre la cama de goma y me dejé llevar por la corriente mientras relajaba mi cuerpo de la tensión ejercida por el duro ejercicio. Me quería encontrar con Neptuno, quería comentarle todo lo que había sentido y escuchar sus palabras llenas de ese contenido positivo y sabio.


  Apareció unos pocos minutos más tarde, se agarró de la colchoneta y la arrastró hacia la curva desde donde no se veían las casas y yates flotando en la bahía.


  —Ya te vi, muchachita, excelente trabajo.


  —Sí, quería contarte que me sentía como un ángel sobre el agua, estaba inspirada.


  —Oh, sííí, estás muy inspirada. Todas las musas están en este momento alrededor de ti.


  —¿Quiénes son las musas? —pregunté.


  —Las musas son divinidades femeninas que inspiran a los filósofos, a los músicos, a los poetas y a los atletas del Olimpo. Son las que te rodean para ayudarte a lograr una inspiración excepcional y lograr verdaderas obras. También acompañaban a los reyes para que tomaran decisiones sabias, otorgándoles la virtud de la justicia y la clemencia de manera que los ayudaban a saber gobernar. Por este motivo ellas son muy queridas. Siempre llegan alegres y cantando a todos los eventos importantes y fiestas de los dioses.


  —¿Y de quién eran ellas hijas?


  —Como te conté, el dios Zeus tenía muchas mujeres, una de ellas fue Mnemósine de quien se enamoró y con quien tuvo un romance de nueve noches de las cuales nacieron nueve musas. Ellas formaban parte del séquito de Apolo, otro de los dioses del Olimpo, hijo de Zeus. Recuerda que Apolo es, después de Zeus, uno de los dioses más venerados. Entre todas sus facultades y títulos era el dios de la belleza, de la perfección. De la armonía, del equilibrio y de la razón. Él es el jefe de las musas que ahora están cerca de ti cultivando tu inspiración.


  —Creo que no te equivocas, Neptuno, lo que sentí hoy mientras entrenaba era algo que jamás había sentido. Estaba llena de vigor, de seguridad y de una inspiración extraterrenal. Siento que he dado un paso importante en mi vida. Definitivamente, estaba inspirada, gozaba de un talento maravilloso y sorprendente sintiendo un aporte extraordinario de mi ser.


  No sé si las musas de Neptuno estaban conmigo, pero de lo que sí estaba segura era de que me sentía en un estado físico y mental listo para la creación de mi historia personal. Estaba segura de que mi inspiración provenía de los cambios en los niveles de conciencia dirigidos a la meta soñada.


  No solo era motivación, había algo más, como una especie de magia que trasciende cualquier tipo de fuerza y estado emocional que surgía desde mi alma, donde no existían barreras, solo creatividad repotenciada.


  CAPÍTULO XIX


  ÚLTIMO DÍA


  SE AGOTÓ EL TIEMPO


  
    «El que no está dispuesto a perderlo todo, no está preparado para ganar nada»
  


  Facundo Cabral


  Se acercaba la fecha del campeonato mundial de Bogotá. Faltaban apenas escasos días para tomar el vuelo que me llevaría a la hora cero.


  Mi yo manipulador tenía estresado a mi yo soñador por su constante desconfianza. Esto me ponía nerviosa, pues me hacía desconfiar del resultado de mi sueño, por el que había trabajado largas sesiones de entrenamientos.


  Mis recorridos o coreografías estaban aprendidos y dominados en un 100 %. Había consumido más gasolina en entrenamientos que el necesario para darle la vuelta al mundo con mi lancha. Muchas horas de concentración y de dedicación. Las cartas ya estaban echadas.


  Terminé mi último entrenamiento de aquella última tarde antes de dirigirme hacia el aeropuerto. No quería irme sin despedirme del rey de los mares, de mi coach. Mientras mis padres recogían las maletas y la casa, yo les dije que iba a dar una vuelta en la lancha. Que necesitaba estar sola y rezarle a Dios para que me acompañara en esta aventura.


  Me subí a la lancha y me dirigí al mar abierto, y allí donde apenas se veía la costa de las playas de Higuerote, paré el motor y me subí a la proa. Abrí los brazos en cruz y mirando al cielo le recé a Dios pidiéndole que no me abandonara en esta misión que me había trazado y que regresara a Venezuela con la medalla de oro.


  Las lágrimas salían lentamente de mis ojos. Estaba emocionada por lo que estaba viviendo, sentía una sensibilidad extraordinaria que me conectaba con el universo, con el mar de diferentes tonos reflejando la profundidad, el cielo azul despejado, el sol tostando mi piel erizada por tantas sensaciones, y sobre todo, por lo que había entrenado para llegar a la victoria.


  El contacto de aquellas lágrimas al mezclarse con el mar hicieron que de pronto se alzara frente a la lancha el rey del mar. Era impresionante el tamaño de su cuerpo, su poder frente al mar y su tridente brillante y punzón.


  —¿Por qué lloras, Marivito? —me preguntó mirándome con una expresión paternal en su rostro, sereno y con la barba mojada.


  —Ya me voy, estoy a punto de partir hacia el momento decisivo y tengo miedo. Tengo mucho miedo de fallarme y de fallarles a mis padres que con tanto amor y sacrificio me han apoyado en este sueño.


  —No dejes que el yo manipulador te confunda, tienes que confiar en ti misma, en ese yo triunfador que habita en ti. El yo que te ha permitido soñar, el que ha trabajado sin cesar apostándole a ser la mejor del mundo. Tienes que visualizarte ya, como la número uno del mundo. No permitas que el yo manipulador te haga dudar de tu cuerpo. Tienes que confiar en ti misma y en el resultado de tus entrenamientos. Lo has preparado mucho en el gimnasio, en el agua y mentalmente. Estás preparada, vas a realizar perfectamente todas las ejecuciones. Si dejas que tus pensamientos negativos, inseguridades, miedo y desconfianza en ti misma te dominen, tus músculos se volverán rígidos y no podrás ejecutar las figuras que tanto te ha costado dominar. La tensión y los nervios harán que tus músculos y cuerpo se engarroten y será doloroso. Te volverás torpe y con tantas dudas no podrás obtener los resultados deseados. Debes imponer a tu yo manipulador dejarte ser quien eres, esa muchachita llena de sueños, luchadora y tiene que permitirte hacer lo que por años vienes acumulando en tus entrenamientos. No permitas que ese yo estresante, interfiera en la sabiduría de tu cuerpo. Tú harás lo que has aprendido, desarrollado y perfeccionado. También debes callar a ese yo. Lo más importante es silenciar la mente lo más posible. Sentirte en un estado de meditación. Es preferible que escuches el sonido de tu respiración, una música relajante. Los latidos de tu corazón…


  Elevando su cuerpo fuera del mar, Neptuno alzó su tridente. Por un momento sentí mucho miedo, pues no imaginaba qué iba hacer con él. Lentamente lo fue bajando hasta ponerlo levemente sobre mi cabeza pidiéndome que cerrara los ojos.


  Un silencio total y aterrador, la brisa fría del mar abierto golpeaba mi cuerpo tan solo cubierto por el traje de baño, y de pronto comencé a sentir una especie de energía que a través del tridente me transmitía. Me había cambiado mi vida, mi alma, mi espíritu. Todo era distinto después de sus enseñanzas.


  Mis relaciones en general habían cambiado con todo lo que era mi entorno. Todas mis relaciones se habían profundizado. Yo era la que había cambiado y percibía las cosas distintas y transmitía amor, paz, felicidad y mucha armonía.


  Fue entonces cuando dijo:


  —Por cierto, te voy a regalar esta pequeña caracola para que escuches el sonido del mar y de las olas. Además, te acordarás de mí y de todos mis consejos cuando estés por esas tierras lejanas.


  Me quedé callada un rato mirando la concha de caracol que ya tenía en mis manos y dije: «¿Y si pierdo, señor?». Pregunté con la voz entrecortada y con las lágrimas queriendo escaparse de mis ojos. A lo que Neptuno respondió: «¿Y si ganas? Cuando un ser viviente tiene un sueño, todo el universo se alinea para que ese sueño se cumpla. La única verdad que debes llevar dentro de ti es que los fuertes se llevan los éxitos y los débiles se quedan con las ganas de saborear el triunfo. Si eres débil y te rindes, jamás ganarás ninguna competencia o éxito profesional. Solo me queda recordarte, muchachita, que el peor fracaso es no intentarlo.


  CAPÍTULO XX


  CAMPEONATO MUNDIAL


  
    «La máxima victoria es la que se gana sobre uno mismo»
  


  Buda Gautama


  Sentada en el avión pensaba en cada una de las palabras que me había dicho el rey de los mares. No cabía duda de que Neptuno, mi coach, había formado parte importantísima de mis entrenamientos.


  Él había ganado mi confianza, teníamos esa relación perfecta entre el atleta y el coach. Yo confiaba plenamente en sus consejos, en sus palabras de ánimo y en todas las enseñanzas de vida que me había transmitido. Realmente, estaba lleno de sabiduría. Desde que él había aparecido en mi vida todo había cambiado para bien. Todo el tiempo podía oír su voz diciéndome: «para poder ganar tus sueños realízalo primero dentro de ti».


  Él sabía mejor que nadie cuáles eran mis fortalezas, mis debilidades, mis miedos, mis cualidades. Entre él y yo había un lenguaje en códigos. Entendía lo que sus ojos me decían, igualmente, él podía leer en los míos hasta cómo había dormido la noche anterior. Conocía mis alegrías y mis tristezas, entre él y yo no había nada oculto.


  La sinceridad entre los dos era una de las cualidades que más me gustaba… sonreí pícara, imaginando la cara que ponía cuando le decía cosas que a él le molestaban. La complicidad entre nosotros era importante al igual que el respeto que nos teníamos el uno al otro.


  Me gustaba cómo me escuchaba cuando yo le hablaba. Jamás me interrumpía. Me permitía que expresara hasta el último suspiro, antes de él comenzar a opinar.


  Lo más importante es que él se había apasionado con mi sueño, por lo que los dos teníamos la misma pasión y el mismo propósito. Él se había enamorado de mi sueño tanto como yo.


  Sus palabras siempre suaves pero con autoridad sabían reafirmar mi seguridad logrando despertar en mí la pasión y el compromiso por ese sueño que se había convertido en el de ambos. Además, cada encuentro era un tema de reflexión, algo que jamás había hecho, sobre la vida, el éxito, los sueños.


  La única diferencia entre él y yo era que él sí estaba completamente seguro de que yo regresaría con la medalla de oro. Él era un enamorado del éxito y del triunfo y eso me hacía contagiarme. Para él nunca existía una calamidad, una desgracia, un mal momento, para él solo existía una oportunidad de triunfo.


  Entre él y yo existía una retroalimentación en todos los sentidos. Él conocía hasta lo más mínimo de mí, mis comportamientos, mis deseos, mis debilidades, por algo era el rey de los mares, un líder, mi coach.


  Siempre decía que los humanos no cuidamos las relaciones personales. Me enseñó a que las relaciones deben ser buenas con uno mismo, con los demás y con esa energía, como él la llamaba, mi todopoderoso Dios.


  Él había logrado que mantuviera una mejor relación con mis padres, mis amigos, las personas que me ayudaban a cumplir mi meta basadas en confianza.


  Cerré los ojos y me lo imaginé navegando en su carruaje acompañado de sus delfines rompiendo las olas y demostrando su poderío con su cuerpo semihumano. Coloqué la caracola en mi oído para escuchar los sonidos de mi elemento vital, el mar, y traté de relajarme el resto del viaje.


  Él hacía que mi autoestima estuviera muy elevada, y gracias a sus consejos y motivaciones me había transformado en la capitana de mi barco, y al tomar el timón sentía que de alguna manera todo dependía consciente o inconscientemente de mí.


  Finalmente, llegué al hotel junto al equipo de Venezuela. Nos instalamos y nos fuimos al lago a realizar unas prácticas de familiarización.


  Bogotá era una ciudad con mucha clase, elegante, muy fresca, más bien fría y muy alta en relación al nivel del mar, lo que hacía que el estado físico sufriera cierta merma en la respiración la cual se hacía más pesada y corta en los momentos de entrenamientos.


  El esquí náutico era considerado un deporte de élites en algunos países. En Bogotá parecía que lo era. Al llegar al lago de Los Lagartos, un club privado, exclusivo y muy lujoso se podía sentir el glamour de sus miembros.


  El primer entrenamiento oficial fue todo un éxito para mí, no había duda de que si lograba terminar mis recorridos completos sería la próxima campeona mundial. Las figuras que había aprendido sobre la alfombra con la ayuda de mi familia, creyendo que todos los esquiadores las presentaban en sus recorridos, las hice únicamente yo.


  Estos giros habían sido una emoción limitante para todos los atletas, tanto masculinos como femeninos, lo que se había convertido en un mito generalizado de que una caída en la realización de estos giros reversos podría acarrear la ruptura de los meniscos o los ligamentos de las rodillas por la torsión del cuerpo en relación a las figuras y un posible templón de la lancha al caer al agua.


  Yo había sido la única que por ignorancia y por no tener miedo ni emociones limitantes me había empoderado, y fui la única y primera atleta en realizar estos giros extraordinarios en un campeonato mundial.


  Mis rivales más fuertes eran mi hermana María Esperanza y la holandesa Willie Sthale, aunque no se podía descartar a las americanas y francesas en la especialidad de figuras.


  Me tocó el turno, estaba en el muelle con mi traje de neopreno por el frío que hacía y que sentía. Tal vez eran más los nervios que me carcomían que la temperatura real.


  Mis dos yos se habían olvidado de sus diferencias para confabularse con el universo y poder lograr lo que los dos querían, deseaban y podían conquistar.


  La lancha se acercaba lentamente al muelle, la vi llegar en cámara lenta, entre la neblina acostada sobre el lago. El copiloto me lanzó la cuerda. La atajé con las manos un poco temblorosas. Era algo que había hecho más de un millón de veces. Cerré los ojos por un instante. Pensé en que yo era experta, máster, única en lo que sabía hacer.


  Había llegado el momento definitivo, miré el caracol que llevaba en la mano antes de esconderlo en el pecho, lo acerqué a mi oído, esperando escuchar las olas del mar o la respiración de mi coach, y escuché: «lo único que importa es el aquí y el ahora, eres este momento, así que demuestra lo que sabes hacer. ¿Cómo te ves?». «En el pódium», respondí en voz muy baja. «¿Cuándo?». «Hoy», contesté con determinación. «¿Quién eres?». «La mejor». Esto retumbó dentro del caracol haciendo eco con una seguridad total. Respondí con certeza y sin ninguna duda de que así sería.


  Me vinieron a la mente, en fracciones de segundos, los consejos sabios que constantemente me inculcaba: «concentración absoluta y relajada. Elimina los juicios y las autocríticas. Aprende a crear imágenes claras y positivas del resultado que deseas. Hay que dejar que ocurran las cosas sin obligarlas a que sucedan. La planificación sola no basta, hay que saber improvisar. Confía en ti misma. Tú puedes. ¡TÚ PUEDES!».


  Sin darme cuenta, en absoluta concentración tomé el mango de la cuerda, elevé una oración a mi Dios todopoderoso mirando al cielo y di la orden al piloto: «lista».


  La neblina que recubría el lago vestía el paisaje con un halo misterioso mientras que el frío congelaba el cuerpo caliente de una joven caribeña que hacía sus prácticas en las bahías cálidas del mar Caribe. Mientras tanto, la embarcación iba rompiendo la calma cristalina del lago.


  La ruta estaba trazada, visualicé las boyas que indicaban por dónde debía comenzar mi coreografía de figuras. El miedo había desaparecido, no existía ninguna clase de emoción limitante, estaba yo conmigo misma. No tenía que ganar a nadie, solo tenía que hacer lo que sabía hacer.


  Un silencio profundo asumió mi cuerpo y mente. No existía público, jueces, locutor, música, motores. Solo mi esencia, mis fortalezas, mi concentración y mi destreza. No había juicios, ni autocríticas, ni vientos, ni frío, solo una energía en calma realizando a perfección lo aprendido y dominado.


  La lancha fue de norte a sur. Ejecuté con gran dominio mi primer recorrido. La lancha se detuvo al final del lago para girar su dirección de regreso. Dio la vuelta y arrancó de vuelta, de sur a norte, por el mismo camino por donde habían pasado, momentos antes, todas las competidoras de países europeos, asiáticos, americanos y de cualquier rincón de la tierra.


  Ejecuté mi segundo recorrido magistralmente, realizando figuras nunca antes presentadas por ningún atleta. No me caí, no titubeé, no perdí ni una milésima de segundo, no dudé ni por un segundo de que yo era un ser perfecto, que había trabajado con tácticas y por lo tanto había logrado un resultado excepcional.


  No había que esperar los resultados de los jueces. La diferencia entre mi resultado y el de la segunda competidora era tan enorme que quedaba demostrado notoriamente que había una nueva campeona mundial y un nuevo récord mundial.


  Me deslicé con velocidad hacia la orilla, tratando de llegar lo más cerca posible a donde me esperaban en primera fila mis padres, mis principales impulsores. Sentía mi corazón latir a un ritmo acelerado. Sabía que la copa era mía mientras le daba las gracias a Dios diciéndole con tono de impresión y conmoción: «Dios mío lo logré».


  Antes de llegar a la orilla del lago nadando y empujando mi esquí, me saqué el caracol, guardado entre mi pecho bien protegido por el traje de neopreno para besarlo y hacerle saber a mi coach que lo había logrado. Le hablé, le conté, lo besé y luego lo posé sobre mi oído queriendo escuchar sus palabras de felicidad por nuestro triunfo. Un triunfo compartido entre el esfuerzo de mis padres, de mi disciplina y de mi coach que supo guiarme y encaminar mis dones y talento, mis emociones y mi energía mental y física.


  De pronto, escuché una voz lejana pero nítida que me decía: «muchachita querida, mi gran campeona indiscutible, recuerda que el talento es un regalo dado por el Dios del universo. Llegó tu hora de recoger los frutos y celebrarlo, pero antes de eso quiero decirte que debes ser modesta y humilde después de esta gran hazaña porque la humildad te abrirá todas las puertas mientras que la prepotencia las cerrará. No permitas que te adulen ni que la fama te domine. La fama es un concepto creado por el hombre con el cual se satisface al ego. No perteneces a la nobleza por ser superior a tus contrincantes. Tú no has vencido a nadie más que a ti misma y eso es lo que tienes que celebrar y lo que haré yo contigo en su debido momento. No olvides todo lo que hemos hablado sobre el ego. Tampoco esperes que todos te aplaudan ni que te aprueben, encontrarás de todo en la viña del Señor. Anda con tus padres, con tus amigos y con tus admiradores que te esperan con orgullo de tenerte. Anda y celebra, prémiate y disfruta con humildad tu triunfo».


  Por último, escuché cada vez más suave y lejano: «Tu triunfo también es el mío. Yo siempre estuve contigo».


  Al llegar a la orilla, mis padres me besaron y abrazaron, y de pronto me vi envuelta con la bandera de Venezuela y en los hombros de otros miembros del equipo venezolano que con orgullo, por ser la primera vez que una venezolana lograba ser campeona mundial, me paseaban cerca de las gradas llenas de público.


  No tuve chance de quedarme sola unos minutos para disfrutar en silencio, conmigo misma y saborear mi primera medalla de oro mundial. Todo pasó tan rápido, llegar al hotel, bañarse y vestirse para la celebración de la clausura del campeonato mundial y regresar al salón de premiación.


  Celebramos al estilo colombiano. Esa noche de gala, después de la cena formal se comenzó con la entrega de los trofeos a los diferentes campeones tanto masculinos como femeninos en figuras, slalom, salto y overall, para luego finalizar con un baile típico de Colombia llamado vallenato.


  Yo no conocía muchos de bailes típicos, pero tenía buen ritmo. Me gustaba bailar aunque no había tenido oportunidad de ir a fiestas por mis entrenamientos. Una que otra vez me di el permiso de faltar a mis rutinas y aprendí a bailar salsa y merengue. Estos ritmos latinos eran muy ricos, pero lo que realmente estaba de moda era la música disco.


  Fue una noche de felicidad, de satisfacción y de mucha camaradería entre los atletas, jueces y directivos. Padres y familiares disfrutando de ese evento que para mí cerraba con broche de oro, mejor dicho con medalla de oro.


  CAPÍTULO XXI


  POR LA PUERTA GRANDE


  
    «Si se siembra la semilla con fe y se cuida con perseverancia, solo será cuestión de tiempo recoger los frutos»
  


  Thomas Carlyle


  Llegar a Venezuela fue otra historia inimaginable. Venezuela entera me recibió por lo grande, con una alegría que era más que una fiesta. Muchos reconocimientos, condecoraciones e invitaciones para agasajarme, hasta por el presidente de la república, Carlos Andrés Pérez.


  Era famosa, la prensa estaba inundada de reportajes sobre mis hazañas como atleta de élite y como la primera mujer venezolana en conquistar una medalla de oro mundial para Venezuela.


  «Estos primeros días han sido increíbles —me dijo mi papá—. Qué orgullosos nos haces como hija. Es imposible rogarle a Dios por algo más, pues todo nos lo ha dado teniéndolas a ustedes».


  La felicidad no era solo mía, era también la de mis padres, pues tenían una hija campeona mundial de figuras y otra que había obtenido el tercer lugar, y la de todos aquellos que me habían acompañado en esta lucha por el triunfo deportivo y el lograr mis sueños.


  Mi papá había sido héroe de su país con apenas quince años, y recordando ese momento, me dijo: «Marivito, tú eres nuestra heroína. Has llenado nuestro hogar de bendiciones con tu amor, tu comportamiento y tus éxitos».


  Todos los sacrificios eran recompensados de tantas diferentes formas de agradecimiento que llenaban mi corazón de felicidad. Toda Venezuela hablaba de mis triunfos y de la hazaña de haber traído para mi país esa presea tan anhelada.


  Cada día llegaban ramos de flores a mi casa, mi mamá no sabía dónde colocarlos y yo, con mucho cuidado, les quitaba las tarjetas con sus dedicatorias que venían pegadas por medio de un bonito alfiler de cabeza de peloticas de diferentes colores, para guardarlas de recuerdo. Al igual que las flores, cada día era una entrevista de algún periódico o revista importante nacional. Todos ellos estaban sorprendidos de que yo había aparecido de la nada, en silencio, sin hacer ningún tipo de alarde y había conquistado el mundo. Así fui saboreando la gloria que tanto había deseado y que ya había conquistado.


  Tenía entrevistas en los diferentes canales de televisión, y me invitaron a compartir con los capitanes de la Marina venezolana, con el gobernador de Caracas y del estado Miranda, con el presidente del Instituto Nacional de Deportes y tantos otros organismos que querían premiarme con la medalla de honor al mérito.


  Cuando llegué a la universidad, unos días después del campeonato mundial, mis compañeros me saludaban con admiración y querían que compartiera las historias vividas durante esos días de competencia. Me pedían autógrafos y querían tomarse fotos conmigo.


  Los días pasaron y yo solo deseaba llegar a Buche, a mi casa flotante para compartir con mis elementos marinos mis alegrías y sobre todo para encontrarme con mi querido coach Neptuno que tanto me había ayudado en mi camino de vida a cumplir con mis propósitos y en mi crecimiento personal.


  Habían pasado dos fines de semana desde mi arribo a Caracas, pero debido a tanto compromisos e invitaciones que habían surgido, mi papá no quería que estuviera fuera de Caracas.


  Ahora comprendía lo que me había dicho Neptuno sobre la fama. Realmente era muy famosa, pues hasta caminando por la calle, en la panadería, en la frutería, o en el cine, donde iba, la gente me llamaba por mi nombre y me felicitaba.


  Parecía un mundo lleno de brillo, felicidad, euforia, todo lo que me había comentado mi coach se hacía realidad. Todo este nuevo mundo me gustaba, pero no era necesario para sentirme feliz. Mi felicidad provenía de mi corazón como una energía verdadera, de mi propia satisfacción, de mi alma y de mi espíritu luchador y vencedor. Yo estaba preparada para ese impacto social que nunca imaginé que fuera de ese calibre.


  Indudablemente, todo había cambiado, de ser una chica que nadie conocía pasé a ser un ídolo como atleta de alta competencia, con una imagen pública que cuidé con esmero por todo lo que me había mencionado Neptuno que me sucedería.


  Experimentar lo que acarreaba la fama me hizo entender bien de qué se trataba el ego, ese ego proveniente del exterior y que trataba de perseguirme como una sombra queriendo controlarme. Pero yo estaba preparada y esa ambición mental que sentí por obtener el título de campeona mundial, de controlar el mundo del esquí, se convirtió en una ambición del corazón; la que no hace daño, y comencé a desarrollar mi potencial para poder ayudar a otros.


  CAPÍTULO XXII


  SUPERFICIE DE CRISTAL


  
    «Tú puedes tenerlo todo.


    Simplemente no se puede tener todo a la vez»

  


  Oprah Winfrey


  Al mes de estar en Venezuela, mi papá dijo: «ya es hora de ir a nuestro querido Buche, ha pasado mucho tiempo sin ir y creo que los compromisos sociales fueron suficientes». Así, ese viernes después de salir de clases mi papá me estaba esperando con todo listo para arrancar a nuestro segundo hogar.


  En el camino, mi papá comenzó a conversar sobre los planes futuros, preguntándome: «hija, ¿qué quieres hacer ahora que ya lograste tu meta?». Yo, sin dudarlo ni pensarlo dos veces, inmediatamente le respondí: «papá, desde mañana mismo reanudo mis entrenamientos con miras al próximo campeonato mundial». Mi padre me respondió: «Marivito, lo difícil no es llegar a la cima, sino saber mantenerse en ella. Te tocará transitar un camino lleno de sacrificios y mucha disciplina. Ya todas las esquiadoras del mundo vieron lo que eres capaz de hacer y no se quedarán de brazos cruzados. Para el próximo mundial todos estarán haciendo lo que tú ya haces. Yo pude observar cómo todos los entrenadores de los equipos de USA, Australia, Canadá, Francia y los rusos te filmaron mientras tú competías, así que tendrás que hacer figuras nuevas para poder continuar en el tope de la cima». «Así será, papá, comenzaré a programar mi nuevo recorrido y coreografía para el próximo campeonato mundial y volveré a batir el récord».


  Al llegar a nuestra casa, lo primero que quise hacer fue ir a la punta de Buche para ver desde ese muelle el mar abierto que representaba para mí la libertad y la inmensidad del universo. Permanecí un rato ahí observando cómo caía la tarde mientras comenzaban a encenderse las luces de las casitas de esa pequeña comunidad de amantes del mar.


  Regresaba a mi casa y por el camino salieron varios amigos a felicitarme, lo que me hizo sentir orgullosa. De pronto, vi correr a Michael que venía hacia mí con la sonrisa más bella que había podido ver.


  Me abrazó y me levantó del suelo con aquella fuerza que imaginaba de él, pero que no había sentido. «¡Eres mi ídolo! —me decía—, bravo, Marivito. No sabes qué feliz me siento de que pudiste realizar tus sueños».


  Me bajó al suelo, me abrazó y luego mirándome a los ojos tomó mi cara entre sus manos y me besó con mucha ternura. Me volvió a besar una y muchas más. Luego dijo: «me siento tan orgulloso de tener una amiga campeona del mundo, eres un ejemplo para nosotros los jóvenes que somos el futuro de nuestra Venezuela».


  Yo sonreí y, muy tímida sin saber realmente cómo reaccionar a toda esa energía positiva y amor que me transmitía, le regresé un beso. Un beso que por primera vez dejaba volar mis sentimientos, mis pasiones, mis inquietudes y ese amor que se estaba anidando en mi corazón.


  Al separar nuestras bocas me dijo: «Marivito, creo que sentimos algo muy especial, me gustaría, si tú también lo deseas, que comencemos a conocernos mejor».


  Yo, que estaba muy nerviosa y quizás un poco apenada por el beso que le había dado, le contesté: «sí, Michael, tú también eres especial para mí, creo que debemos dedicarnos más tiempo».


  Caminamos juntos tomados de la mano, y me acompañó hasta mi casa sin parar de preguntarme sobre el campeonato, quería que le contara todas mis experiencias y anécdotas sobre mi estadía en Bogotá. Nos despedimos con la promesa de volvernos a ver.


  Amanecía el sábado en mi querido paraíso, lo observé más bello que nunca, pues me sentía en una profunda conexión con toda la naturaleza que había sido la principal testigo de mis entrenamientos, de mis frustraciones, de mis lágrimas, de mis alegrías, de mis logros y de todos mis secretos. Tenía dos amores nuevos, mi secreto Neptuno y ahora Michael, mi primer y bello amor.


  Después de vivir la experiencia de ese amor correspondido por Michael, lleno de admiración de ambos y de una pasión desconocida, decidí por primera vez pensando como los locos, que iba a dejarme llevar por mi corazón.


  No quise ni esperar a desayunar, ese sábado tempranito, me monté en la lancha y salí a navegar al mar abierto. Tenía dos necesidades que cumplir. La primera, pararme en la proa de la lancha, mirar al cielo y darle las gracias al universo y a mi Dios todopoderoso por haber escuchado mis peticiones de obtener mi sueño, y la segunda, encontrarme con mi coach Neptuno para ofrecerle la medalla de oro que me había ganado.


  Me la había traído en mi bolsillo para mostrársela por haber sido un pilar fundamental en todo cuanto acontecía en mi vida.


  Estuve parada en medio del mar por más de una hora, sin saber nada de él. Comencé a llamarlo gritando al viento su nombre, pero tampoco ocurrió nada. Metí mis pies al agua y comencé a chapotear para que él me viera desde el fondo del mar, pero tampoco respondió a mis llamados.


  No sabía qué hacer, prendí nuevamente el motor y me arriesgué a ir más lejos buscándolo a él o a sus delfines o su batallón de caballitos de mar, sin esperanza alguna. Sentía que si no lo veía se iban a desvanecer todas mis alegrías. Lloré, lloré, lloré mucho… dejé caer mis lágrimas al mar como señal de auxilio… «¿Dónde estás, rey del mar? Neptuno, por favor, aparece…».


  Regresé a mi casa con una tristeza que no pude borrar de mi rostro. Él era un dios, no podía haberle pasado nada. Él me había dicho mil veces que él era inmortal igual que su fuente creadora. Neptuno, por favor, ¿por qué me causas esta angustia? Tú me prometiste que jamás soltarías mi mano. ¿Qué pasó?, ¿dónde estás?…


  No quise esquiar y mis padres no me dijeron nada. Presentían que necesitaba un espacio para mí. Después de un rato, ya casi atardeciendo, decidí ir al muelle de la punta de Buche nuevamente. Ese fue el lugar que había escogido para meditar el día que Neptuno me dijo: «Muchachita, escoge un sitio especial que conviertas en tu lugar sagrado, ese lugar que te lleve al despertar, a la búsqueda de la perfección física, moral, mental y espiritual».


  Me senté en silencio concentrada solo en mi respiración, vaciando mi cabeza de todos esos miles de pensamientos que particularmente en ese momento me estaban atormentando. La angustia de no saber nada de Neptuno había logrado sacarme de mi centro. Me sentía arrollada por las preocupaciones que había experimentado a lo largo del día.


  ¿Cómo podría conciliar el vértigo que sentía con la paz y la serenidad interior que tanto necesitaba?


  Neptuno me había enseñado las técnicas de la meditación, me senté sobre el muelle con la espalda recta sin ningún tipo de tensiones, manteniendo los brazos y los hombros relajados. Busqué con los ojos abiertos un punto enfrente de mí y dejé mi mirada sobre él mientras todas las distracciones iban desapareciendo. Observé mis pensamientos sin juzgarlos ni retenerlos, solo observándolos. Comencé a buscar un pensamiento positivo de mí misma y me visualicé llena de energía, llena de luz y feliz. Apliqué la técnica de la respiración suave y profunda focalizándola sobre mi ombligo y así, al poco rato, cerré mis ojos y creé un silencio absoluto.


  Ahí permanecí por mucho tiempo en silencio conectada solo conmigo misma. Solo la respiración, la paz y el silencio permanecieron conmigo.


  El domingo amaneció extraño, con una sensación de vacío, de tristeza y me preguntaba qué sería de mi vida de ahora en adelante sin Neptuno, pero a la vez pensaba tantas cosas que me había enseñado sobre depender de otras personas.


  ¿Qué me pasaba?, ¿por qué estaba supeditando mi felicidad a él?, ¿por qué estaba dejando de vivir otras experiencias? Yo sabía que si Neptuno me veía en esta condición de tristeza me iba a regañar. Debería estar superfeliz por haber logrado mi meta, por estar sana, por tener una familia tan bonita y por este nuevo amor que me estaba despertando como mujer. Seguro que lo que él quería para mí era la felicidad.


  Salí a navegar con determinación, yo era la capitana de mi nave y de mi vida. Tenía que enfrentar mi futuro, mis miedos, mis deseos de encontrar a mi coach. Llevaba la medalla conmigo y la caracola que él me había dado para que me acompañara al campeonato mundial.


  Apenas salí de la bahía de Buche noté que el mar estaba muy picado y que las olas tenía un tamaño poco usual. Normalmente, el mar de Higuerote era tranquilo, solo encontraba olas enormes cuando navegando pasaba por el cabo Codera donde se juntaban dos corrientes y el casco de la lancha golpeaba muy fuerte contra ellas.


  Pensé en regresarme porque las olas inmensas me estaban causando miedo, pues se podría voltear la lancha, pero convencida de encontrar a Neptuno, a pesar del peligro, continué navegando en su búsqueda.


  Apagué el motor, me paré sobre la proa tratando de mantener mi equilibrio para no caer al agua y grité muy fuerte: «¡coach!, ¡Neptuno! Querido Neptuno…». Mi voz se hacía cada vez más débil, pero seguía invocándolo.


  Neptuno, el rey de los mares, de los océanos… nunca apareció. Finalmente entendí que no quería verme.


  Desesperada tomé la caracola y me la puse en el oído con la esperanza de escuchar algo, y le hablaba como para que escuchara mis súplicas y viniera a mi encuentro, necesitaba conectarme con él.


  No escuchaba nada, ni siquiera el eco del vacío. Comencé a hablarle: «Neptuno, soy yo, tu muchachita, he venido a enseñarte la medalla que gané gracias a ti». Con mi voz entrecortada por el llanto continúe diciéndole: «he venido, mi coach, porque quería compartir contigo mi alegría y mi felicidad, por favor, escúchame, por favor. Además, me prometiste que lo celebraríamos juntos. No quiero despedirme de ti de esta forma».


  De pronto, cayó un relámpago cerca de mi lancha que me dejó completamente cegada y tuve que acostarme sobre la proa agarrándome de las cornamusas para no caer al agua.


  Luché con mucha fuerza para superar ese momento de angustia en el que no lograba ver. El vaivén de las olas me hacía perder el equilibrio resbalándome sobre la proa de un lado a otro, al ritmo del golpe de las olas.


  Fue entonces cuando repentinamente las olas desaparecieron y escuché su voz, suave, pacífica, hermosa que dijo: «solo un corazón valiente como el tuyo se atreve a enfrentar lo que tú has logrado, parecía imposible, pero tú eres la prueba viviente».


  —Neptuno, por fin te encuentro… —dije con voz emocionada y llena de alegría. Sin embargo, él continuó hablando sin alterar su tono de voz y aparentemente sin escucharme.


  —El miedo estará siempre presente, aparecerá en cada etapa de tu vida y en cada rincón, pero tú ya sabes cómo reconocerlo y cómo tratarlo. No entregues el control de tu vida y de tu felicidad a nadie, solo tú tienes el poder de hacerlo. Hay dos caminos para aprender, una es con el dolor. Ese dolor que ustedes los humanos están acostumbrados a sentir y el otro es el camino de la conciencia despierta. Cuidado con las pasiones de orgullo y vanidad. Lo que tú has hecho es una hazaña y continuarás haciéndolas, pero debes desprenderte de lo superfluo y lo mundano. Recuerda que lo profundo es la realidad, y afuera es solo apariencias. Utiliza tu triunfo como una manera de contribuir con el crecimiento humano y transmite tus conocimientos a todos los que puedas. La humildad elimina el orgullo. Que nada turbe tu paz interior. Eres el resultado de las decisiones que tomaste.


  —Pero, Neptuno, déjame hablar, por favor. No te alejes de mí —le supliqué.


  —Muchachita, aquí estoy y siempre estaré para ti, recuerda el dicho de que el maestro aparece cuando el discípulo está listo. Jamás te soltaré la mano y tendrás que aprender a sentir que estoy cerca de ti. Despierta y mantente alerta. Ha llegado el momento en el que te toca vivir otras experiencias que solo tú puedes vivir y en las cuales yo no te puedo acompañar. Cada uno tiene una misión en su vida, tú tienes la tuya. Hazla siempre con amor y buscando la armonía con el universo. Estás lista y eres capaz de hacer maravillas en tu paso por la vida, muchachita.


  —Me duele, Neptuno, me duele el corazón —le dije.


  —Es hora de que continúes sola tu camino. Esta es nuestra despedida.


  —Pero Neptuno, sube a la superficie para que veas mi medalla… —Mi boca enmudeció, se había formado un nudo en mi garganta. Solo pude decirle con mi voz quebrada—: Te voy a extrañar…


  Me mantuve muda con los ojos llenos de lágrimas por varios minutos, mirando esa calma en el mar que parecía un cristal. Un silencio sepulcral se produjo por varios minutos… el cual se rompió cuando la medalla de oro, que lancé con todas mis fuerzas por el aire, chocó contra la superficie del mar hundiéndose en la morada de Neptuno. Lo más valioso siempre permanecería conmigo.


  
    FIN
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